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Los primeros años que Heidegger pasa como profesor en
laUniversidad de Friburgo entre 1919 y 1923 nos presen-
tan a un pensador inconforniista e inquieto, enfrascado en
el ambicioso proyecto de dotar a la filosofía de un nuevo
sentido. Sus constantes y fructíferas investigaciones en
el terreno de la teoría neokantana del conocimiento, en el

ambito de la tradición teológica, en la esfera de las dife-
rentes corrientes vitalistas, en el horizonte de la berme-
iléutica de Dilthey y, sobre todo, en el contexto de la
fenomenología de Husserl y de la filosofía práctica de
Aristóteles muestran los esfuerzos de alguien que busca

con ahinco dotar a la vida y a la filosofía de un significado
que traspase los blindados muros del inundo académico,
de alguien que con ahinco quiere sacudirse el yugo de la
visión cristiana del hombre. En este sentido, Heidegger no
es ajeno al pathos expresionista que invade el clima cultu-
rai alemán de posguerra. Desde la historia (Meinecke y
Troeltsch) y el arte (Kìrchner Munch y Die Bricke), Ja
narrativa ÇNiann, 1usil y Brecht) y la poesía (George y RIl-
ke) hasta la filosofía (Spengler, Lukács y Jaspers), la teolo-
gla (Buitmann y Barth) y la sociología (iannheirn y Sche-
1er) se alza al unísono un grito de protesta contra el

9

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor

http://www.cvisiontech.com/


optimismo de la razón decimonónica y la sensación de
claustrofobia de una sociedad que, desde Bismarck, vivía
bato un régimen político fuertemente militarizado. Unos y
otros tratan de resolver el dilema dc cóiio volver a captar
la inmediatez de las experiencias humanas en e] seno de
una realidad socia] fragmentada y sin valores.

Las exploraciones fenomenológicas del joven Heideg-
ger se niueven en la misma dirección, buscando un antído-
to eficaz contra la anemia vital que recorre las aulas uni-
versitarias. La filosofía es el antídoto adecuado para unas
meutes aletargadas que manifiestan una tenckncia patoló-
gica a dejarse contagiar por la nube de opiniones públicas
que las envuelve. La filosofía prescribe la terapia que han
de seguir aquellos que desean liberarse de las ataduras de
los estereotipos dc pensamiento impuestos. En definitiva,
la filosofía ese, COIfl() el sanatorio alpino al que acuden os
enfermos de tuberculosis de La înontaña indgica, un lugar
privilegiado para que la vida dei espíritu, alejada de] tráfi-
co de las miserias cotidianas, se enfrente consigo misma y
ponga freno a su existencia errática. No se trata dc recupe-
rar ìin misterioso vínculo divino, ni de descender al mundo
del inconsciente y, mucho menos., de dar con una mágica
concepción del mundo. Sirnpleweiite hay que volver a ins-
talarse en e] insondable instante vivido. Desde esta pers-
pectiva, quizás no resulte tan extraño afirmar que la pre-
gunta que realmente determina el pensamiento de este
primer Heidegger sea la pregunta por el sentido mismo de
la vida humana. La vida humana y su comprensión previa
del ser SOfl, Sin flingúii género de duda, las arterias que
alimentan su obra temprana1. El rico juego de superposi-
ciones filosóficas al que se asiste eri esta fructífera etapa

1. CL, al respecto, J. Adrián, :Der junge Heidegger und der Hori-
Zulu der Seinsfrage.ú: Heide'er Studien 17 (2001), pp. 93-116, y T.
Ka!aripararnbil. 4:To'wards Sketching the «Genesis» of «Being and Time.»»:
J1eídeer Stt.dien 1 (2000), pp. 89-22O.

ofrece un cuadro bastante fidedigno de la genealogía de
esa pregunta y dc los diferentes requisitos metodológicos
para afrontarla con garantías.

Así, en el intento de acceder a la realidad primaria de
la vida, nuestro autor se ve obligado a tomar dos decisio-
nes fundamentales.

En primer lugar, una decisión eminentemente meto-
do!ógica, que ya en los cursos unìverstarios de 1919
(cuando todavía suenan los últimos estertores de la Prime-
ra Guerra Niundial), le llevan a un desmontaje crítico de
la historia de la metafísica y a una transformación hernie-
néutica de la fenomenología de Husserl. Dos momentos
imprescindibles de su método filosófico: un momento des-
tructivo otro momento constructivo. El primero destapa
el intrincado mapa conceptual de Ja filosofía y retrotrae el
fenómeno de la vida a su estado originario. Ei segundo
propone un análisis forma] de los diversos modos de rea-
lizarse la vida en su proceso de gestación histórica. Sin
ellos resulta vano aventurarse en la senda de una articula
ción categorial del ámhto de donación iniiiediato de la
\rjda fáctica y de su carácter ontológico.

Eu scgundo lugar, una decisión temática que, entre los
años 1922 y 1924, desemboca en un análisis sistemítico
de las estructuras ontológicas de la vida humana. Precisa-
iriente, a pregunta por cl sentido del ser de la vida ateoré-
tica y arreflexiva proporciona e pulito de partida y faci1i
ta el hilo conductor de Ja pregunta por el ser en general. A
partir de este planteamiento y una ve satisfechas las exi-
gencias de una hermenéutica fenomenológica dcl Dasein,
\fl(1)S cómo la pregunta por el ser va adquiriendo cada
vez más protagonismo en las lecciones de farhurgo
(1924-1927) hasta converrirse en el tema ceiitral de Ser
tienpo. La gradua] publicación dc las primeras lecciones
de Friburgo ha venido a confirmar la idea de que el pro-
grama filosófico del joven Heidegger empieza a fraguarse
en estos años de intensa actividad docente, al mismo tiern-
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Po que aporta un material documental de enorme valor
para reconstruir la historia previa de Ser y tiempo2. El
propio Heidegger comenta en una nota a pie de página
frecuentemente citada que «desde el semestre de iiiverno
de 1919/1920 el autor ha dado a conocer reiteradamente
en sus cursos el análisis dei mundo circundante y, en gene-
rai, la "hermenéutica de la facticidad" del Dasein»3.

En estas Interpretaciones feno;i'zenológicas sobre Ans-
tóteles (Indicación de la situacióit hennenéutica) encon-

Ia produccìón bibliográfica al respecto rcsulra prácticamente
inabarcable. De la cascada de monografías, dc volúmenes colectivos o de
artículos de investigación que se ocupan de la génesis de Ser y tiempo o
de diferentes tenias relacionados con la obra temprana de Heidegger,
nos permitimos remitir, entre muchos otros, a '1. Berciano, L re.'ol:.
ción filosófica de ?v1zrtin Heidegger, Biblioteca Nueva, Iviadrid, 2001
Burcn, The Youflg Heidegger Rurnûr ofthe Hidden King, Indiana Univer
Çjf\r Prcss Indianapolis, 1994; J. Burcn y Tb. Kisiel (eds), &'ading Hei-
deger (ioni the Sttrt. Esys in His Earliest Thought, Statc Unìversity of
New York Press, Albany, 1994 ; J.-F. Courtine (ed.), Heidegger 1919-
I 929. De ¡'bernzéneztique de la (cicticité à h niétathysique du «Daseir,
J. Vrin Paris, 1996; H.-G. Gadamr, Heidegger Wege, J. C. 13. Mohr,
Tübingen, l933z H.-H Gander, Selbserstndnìs und Lebefs;v'1t.
Grundzige einer pIäomeno/ogiscIe I-Ierineeutik ün Ausgag i'o Hus
ser! udHeidegger, Vittorio Klostermann, Frankfurt a. 2001; FW.
Herrmann, Henieeutìk und Reße.4o. Der Begriffcier PhäHomenologie
bei Husserl und Heídeger Vittorio Klostermann, Frankfurt a. M., 2O{)()
G. Imdah1 Dz Lehen zierstehen. Heíde'ers formal anzeigende Henne-
ueu.tik in den frühen Freiburger Von!eunge (1919 1923). Königshau-
sen & Neumann Würzburg, 1997; T. Ka1ariparanibi, Das hefidlic/e
Verstehe und dic Sein5frage. Dunckcr & Humblot, Berlin, 1999; Tb.
Kisiel, The Gesis ofHeiderers Being and Time, University of Califor-
I1i Press, Berkeley y Los Angeles, 1.993 ; R. Lazzari, Ontologia della

tticitc. Prospetth..'e suI gioanne Heidegger (Husserl. ))i1tbey.. Nacirp,
La.sk), Franco Angeli, ÌfiI'ano, 2002; 13. Ìíerker, Selbsttäuschung
SelbsteTkenntis. Zu Heidegger Transfornation der Phäomeiologic
Husser/s Suhrkamp, Frankfurt a. Ì1., 1988; R, Rodríguez, La trinsfor-
mación hermenéutica de la fenomenología. Una nterpretaci6n de la obra
tenprana de Heidegger, Tecnos, adrid, 1997; F. Volpi (ed.), Heideg-
gen, Laterza, Roni, 1997.

M. Heidegger Sein und Zeit (GA 2, 'Vittorio Klostermann,
Frankfurt a. ÌvL, 1977, p. 97; traducción castellana de Jorge Eduardo
Rivera, Ser y tiinpo, Editorial Universitaria, Santiago dc Chile, 199S, p.
99,

tramos una primera declaración de intenciones en la que
Heidegger establece las pautas que habrá de seguir su
trabajo filosófico en torno a la elaboración de una onto-
logia fundamental en concomitancia con una destrucción
de la historia de la metafísica. Ahf radica la importancia
de este breve a la par que intenso escrito, pues nos pre-
senta a un Heidegger en estado puro, a un Heidegger que
resultará muy familiar a los lectores de Ser y tienpo. Este
proyecto de una ontología fenomenológica queda magnh-
ficamente docunientado en el currículo, hasta ahora iné-
dito, que Heidegger redactó de su puño y letra el 30 de
junio de 1922 para optar a una plaza de profesor titular
en Cotinga. Entre otras observaciones interesantes acerca
de su itinerario intelectual, encontramos el siguiente tes-
timonio: «Las investigaciones sobre las que reposa la to-
talidad del trabajo realizado de cara a mis lecciones van
encaminadas a una sisteniática interpretación ontológico-
fenomenológica dei problema fundamental de la vida
fáctica. Esta vida fáctica, conforme a su sentido ontológi-
co, debe comprenderse como vida ¿<histórica» y debe
determinarse categorialmente según los modos fundamen-
tales de comportamiento del trato con y en un mundo
(minido circundante, compartido y propio)»4. Dicho en
otras palabras, la determinación del sentido dei ser pasa
por un previo estudio de ias estructuras constitutivas dc
aquel único ente que de alguna manera ya comprende el

sentido dei ser. Ese ente no es otro que la vida humana,
el Dasein. Sólo así se está en condiciones de afrontar el
reto de la pregunta filosófica por antonomasia: la pregun-
ta por el sentido dei ser5. Una cuestión que empieza a

M. Heidegger, Vita [i 922], en Rede; und andere Zeugnisse eines
Lebensu.'eges (GA 1 6), Vittorio Klosternnn, Frankfurt a. NI., 2000, p. 44.

Un tema presente desde su precoz Icctura en 1907, dcl hbro d
Brentano Sobre el significado múltiple del ente en Aristóteles (1x62) has-

ta su última carta oficial, redactada d:s semanas antes dc su muerte y
dirigida los participantes deiX Coloquio Heidegger celebrado en Chica
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aflorar tenuemente eu los primero.s escritos académicos
de Heidegger y que, a la postre, fija cl rumbo de todo su
pensarn iento.

Los ifl[C1OS de la carrera filosófica de Heidegger discu-
rren por los derroteros de la lógica y de la matemática, tal
Corno atestiguan sus primeros trabajos en torno al proble-
ma dei realismo, de la doctrina dei juicio y dei significado
(1912-1916). De entrada, Heidegger asume la existencia
de dos realidades ontológicamente inconmensurables como
las dei imhito de lo real y de lo ideI, de] rnJSfl) iiodo que
también comparte la crítica hus.serliana a las consecucncias
relativistas implícitas en el psicologismo. Sin embargo,
¿cómo salvar el abismo entre estas dos realidades sin caer
CII el idealismo platónico?, ¿cómo escapar a una lógica ex-
cesivarnente formal 'y sin anclaje en la realidad?, ¿cómo se
explica esta primera diferencia ontológica? En este m-
mento empiezan a manifestarse lOS primeros síntomas de
insatisfacción con las soluciones propuestas por el neokan-
tismo o por ei husmo Husserl, ya que ambos recurren a la
actividad constituyente del sujeto transcendental. La lági-
ca, opina Heidegger, tiene sus raíces en la vida misma, en
Ia realidad directamente vivenciada, en el horizonte de sen-
ddo previo en el que ya siempre e mueve el sujeto que
piensa y juz.ga.

go del 14 1 16 de mayo de 197e (cf, W. Biemel, Erinnerungcn an
Heidegger:.: ; AUgcmeine Z.itscfrif: für Phi!csophie II [1977], p. 22). Asi-
misnio, pudenios leer cn una carta ciu Heidegger dicró a Jean Beaufrer
en su prirnr encuentro en TDdrnauhrg n septiembre dc 1946: «Por
11)ctvOS dc mi propia evolución filosófica, que en el hachfl]crao par-
tió de im ì])tcr& por Arist6t1es que Iuegc se iría renovando continua-
rnnte. la pregunta t ò ôv nunca dejaría dc scr la pregunta filosófica
dircctora» (M. Hìdegger, Die Grundfrge nach dem Sein scIbst.: Hei-
d&g,'er Studicn 2 [1986], p. 1). Tambián pucden encontrarse declarado-
nes autobiográficas dei mismo estilo en P1i caniino en ¡a fnonccilogía
(1963) (M. Hcideggr, Zur Sache des Denkens, Max Niemever Tühin-
gcn, 2191G pp. 81 ss.; traducción castellana dc Félix Duque, Tiempo y
ser, Tcnos, Ivlacir-id, 1999, pp. 95 ss.).

El análisis de los juicios impersonates llevado a cabo
en su tesis doctoral ilustra a la perfección el cambio de
perspectiva que se está operando en la mente de nuestro
autor. Este cambio consiste básicamente en un gradual
abandono de la primacía dei sujeto epístemológico en fa-e
ror de los contextos prácticos de acción en los que se
inserta dc farina habitual y corriente la \rjda humana. To-
memos el ejemplo de la frase «[Ello] retumba» (Es kracht).
Qué significa este «ello»? E.l significado de estas oracio-

nes carentes de sujeto gramatical sólo se comprende desde
el contexto en el que se emiten juicios de este tipo, desde el
saber de fondo ya siempre co-comprendido en cada caso.,
desde una situación hermenéutica compartida intersubjeti-
varnente por diferentes hablantes y oyentes. De este modo,
si nos encontramos en medio de unas maniobras militares
y si en el momento en que se oye el estallido de los mor-
teros, digo: «Returnha», queda bien a las claras lo que
retumba6. La teoría dei conocimiento, tradicionalmente
ahistórica y atemporal, ya no puede ignorar la textura
histórica y simhóhca de la vida humana. ¿Acaso remite la
comprensión de proposiciones de este tipo al estado de
apertura de los entes (Ersch!ossenhet), a la alétheia corno
condición de posibilidad de la verdad predicativa, a la
previa apertura de sentido del inundo? Obviamente, una
pregunta interesante y que pone al joven Heidegger sobre
la pista de Ia cuestión dei ser. Sin embargo, esta cuestión
no se aborda conscientemente hasta los anílisis sobre la
vivencia dei mundo circundante emprendidos en las 1cc-
clones de 1919, La idea de ¡a filosoflá v ei problema de la
concepción dei mundo.

Estas son las condusiones hacia las que apunta ei epilo-
go que Heidegger redacta, en 1916, de cara a la publica-

6. ÌvI. Heidegger, Die Lehre vc»n Urteil n Ps'chcicgismus [1 91 3].
Cn Frühe Schriften (GA 1), 'Vittorio Klosterniann, Frankfurt a. Ìt., 1978
p. 186.
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cion de su tesis de habilitación sobre Duns Escoto. En las
mismas se dibuja con nitidez el tránsito de lo lógico a lo
transiógico, trazando un puente que abandona la senda dei
sujeto cognoscente para abrirse pasa a los plexos de signifi
cado en los que se halla sumergido ese mismo sujeto. ¿Cuál
Cs ahora la tarea propia dc' la filosofía? Una ciencia que
esté en condiciones de articular categorialmente ese sustra-
to vivencia! de la existencia humana o, Io que es lo mismo,
una filosofía que permita poner al descubierto el sentido
del ser de la vida. Las lecciones con las que se inicia eri
1919 la etapa docente de Friburgo arrancan con esta pro-
bkrnática y van a obligar a nuestro joven profesor a un
cuestionamiento radical de algunos de los supuestos feno-
menológicos fundamentales de su mentor Husserl.

Los cursos universitarios que inauguran la actividad
académica de Heidegger en pleno período de posguerra se
plantean el reto de elaborar un concepto totalmente reno-
vado de filosofía. Una filosofía quese desligue del corsé
teorico que la oprime. Una filosofia que no reduzca el
fenómeno de la existencia humana a una serie de objetiva-
ciones de la conciencia representativa. E! tono existencia-
lista salta a la vista y permea buena parte de la obra tern-
prana de Heidegger. Una y otra vez surge la misma
pregunta: ¿cómo es posible abrazar genuinamente el fenó-
meno de la vida sin hacer uso del instrumental tendencial-
mente objetivante de la tradición filosófica? L.a respuesta
no podía ser más tajante: suspender la primacía de la acti-
tud teorética y poner entre paréntesis el ideal dominante
de las ciencias físico-matemáticas vigente desde Descartes
y asumido por }-Jusserl7.

La fenomenología de Husserl, a juicio de Heidegger,
no se mantiene realnnte fiel a las cosas mismas, pues

7. Rernitimo a los interesados en esta cuestión a his sugerivas
Lecciones del semestre de invierno de 1923/1.924 en M. Heidegger Ein-
fithr.eng in die phanomeno(ogische Forschung (CA 17), Vittorio KIoter-
mann Frankfurt a. Í1., t994 pp. 43-46, 4-1O7 o 254-269.

desmenuza la esfera primaria de las vivencias ante la mira-
da cosificadora del sujeto. Heidegger, en cambio, rechaza
la idea de que la reflexión pueda satisfacer la exigencia
fenomenológica de mantenerse fiel alámbito de donacián
inmediata de la conciencia. La adopcion espontanea y acri-
tica de la actitud teorética es la verdadera responsable de
la deformación de la vida. El problema de la reflexión
estriba en que coloca la vida inmediata ante la región au-
tónoma de la conciencia pura. Sin embargo, la vivencia
genuina del mundo no tiene su origen en la esfera de ob-
jetos colocados ante mí y que yo percibo, sino en el plexo
de útiles de los que me ocupo y que en cada caso coin-
prendo. Este cambio de perspectiva encierra el núcleo de
la transformación hermenéutica de la fenomenología 11e-
vada a cabo por Heidegger en las ya mencionadas leccio-
nes de 1919e. Can esta transformación se produce una
sustitución del modelo de la filosofía dela conciençjasen-
'â5 en la percepción por el paradigiiia la filosofía
h115Bt basado eu la coreni<n

T:n este sentido, la exposición de las virtudes ntelec-
tuales ofrecida en la Etica a Nicórnaco que Heidegger
comenta brevemente al final de este escrito ofrece u
ampliv abanico dc comportamientos de la vida humana
que Husserl, en su proyecto de filosofía corno ciencia es-
tricta, no llegó a tomar en consideración. Esta desconfian-
za frente a la visión teorética del sujeto en Husserl y la
asimilación productiva del pensamiento ético de Ari5tóte-
les constituyen ingredientes insustituibles dei análisis hei-
deggeriano de la existencia humana. As!, por ejemplo, el
concepto aristotélico de la prudencia (phrónesis) sirve para
poner en solfa el ideal de evidencia que gobierna los ren-
dimientos de un ego transcendental desgajado del mundo
cotidiano. La incorporación dei saber práctico que encie-

s. Cf., por ejemplo. M. Heidegger, Die Idee der Philosophie und
das Weltanschaunngsprnhiem. GA 56/57), Vittorio Klostermann, Frank-
furt 1987, pp. 85-94.
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rra la phrúnesis permite contrarrestar el aséptico orden
matemático que a conciencia cartesianohusseriana im-
pone a ia realidad. Desde la óptica de la filosofía práctica
de Aristóteles es posible distanciarse de la severidad metO-
dica de las ciencias modernas, esto es, se abre una vía de
escape que permite salir del callejón sin salida de la filoso-
fia de la conciencia. Aquí encontramos., junto a la reivindi-
cación de la naturaleza cinética dei ser presente en la Físi
ca, quizás los dos aspectos que más fascinaron al joven
Heidegger y que más decisivamente influyeron en la evo-
lución de su pensamiento9. Con todo, no cabe olvidar que
su interés no es ético sino estrictarncnte ontológico, tal
corno deja entrever el proceso de ontologización al que se
someten las llamadas virtudes dianoéticas (especialmente,
la téchne, la epistérne y la phrónesis). Esto significa que
esas virtudes no señalan tanto disposiciones particulares

9. A este respecto resultan tremendanintc ilustntivas kis tndica-
Ciones que Heidegger ofrece en este Informe Narrp sobre los términos
y los textos arisrot1ìcos en turno a ios cuales gravira la intcrpretación de
la vida humana; unas indicaciones en Jas que, pr cierto, se trazan las
It'i-icas maestras de sus trabajos posterìcres. A hi luz de las fuentes docu-
mentales de las que se dispone n la acruIidad parece difícil negar la
evidencia de un apropiación y radícalízación de temas y términos inspi
rdos de diversa manera en la obri de Aristóteles. Eu este sentído nume-
rosos estudios coinciden en señalar que cl Iforne Natorp anuncia aigu-
nas de las cusríoncs y de los conceptos fundamentales dc Ser y tiempo.
Véansc, por e]ernplo. los trabajos de W. ìvIcNcilI, The Glance ofthe Eve.
Heidegger. 44ristotk and the Endc ofthe Theory, State University of New
York Press, Albany, 1999; J. Taminiaux, tLa reappropiation de I'Ethiquc
a Nicomaque: polesis et pthxis dans l'articulation de l'ontologie fonda-
nientale:, fl Lectures de l'onto/ogie fondamentale, Essais sur IIecieer,
Jerônie i'víillon, Grnob1e 1989, pp. 149-i89 y, sobre rodo, F. Volpi,
Dasein as praxis . the Heideggerian assimilation and the radicalization

of the practicaL philosophy of Aristotie». en Ch. ?iacann (ed.), ianin
Hedegçer. Critica1Assessnents II, Rotitiedge, London y New York, 1992,
pp. 91-129; F. Vcipi, cBeing and Time: A Translation of the Nichoma-
cheat) Ethics?>, en J. Euren y Th. Kisiel (eds.), Reading Heidegger from
the Start Ecsays in Hs Earliest Thought, Stare Univcrsity of New York
Press, Albany., 1994. pp. 195-212.

de cada ìndividuo corno modos de ser que afectan a la
vida humana en general.

Ahora bien, ¿cómo aprehender la vida en su origina-
riedad? De entrada, partiendo de la autocomprensión que
la vida ya siempre tiene de sí misma atites de introducir
artificialmente la fractura entre yo y mundo. La vida fícti-
ca, por tanto, dispone de la posibilidad de autocompren-
derse desde su existencia inmediata en el mundo; una au-
tocomprnsión que el acto de la repetición y el desarrollo
de la intuición hermenéutica deben explicitar y expresar
conceptualmente. Esta es la verdadera tarea encomendada
a la filosofía, una tarea que Heidegger ya no abandonará
hasta 1929, aunque durante los años veinte vaya adqui-
riendo diferentes nombres: en 1919., se habla de ciencia
originaria de la vida; en 1922, se articula como ontología
fenomenológìca; en 1923, adopta la fisonomía dc una her-
menéutica de la facricidad; y, en 1927, cristaliza en la
analítica existencial de Ser y tiempo.

Durante las primeras lecciones de Friburgo., Heidcgger
elabora las bases metodológicas de una nueva idea de filo-
S0f13 como ciencia originaria en d niat'c de una confron-
tacián crítica con la Iciiomenologla de Husserl, de una
exégesis productiva dc la tradición teológica (como, por
ejemplo, las epístolas paulinas, los tCXt()S de Agustín, la
mística medievaL, las disputaciones de Lutero o los discur-
SoS de Schleiermacher) y de. una audaz reinterpretación en
clave ontológica de la filosofía práctica de Aristóteles. Esta
asombrosa diversidad de líneas de investigación dcscrnbo-
ca en la ontología fenomenológica propugnada tan enfáti-
carne.nte en estas In terpretaciones t°''... ?enológicas sobre
Aristóteles (título que coincide con las lecciones que Hei-
degger impartio en ei semestre de iiivierno de 1921/1922
bajo el mismo rótulo y que, como resulta evidente rcfle-
jan bucna parte de las ideas ahí expuestas). Las lecciones
de 1923, Ontología. Hernenéiitica de la facticidad, siguen
la estela de este proyecto, ofreciendo un primer anális.s

:18 19
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exhaustivo de la articuladón categoria! de la vida fáctica;
un anu1isis que sigue presente en la conferencia de 1924,
El concepto de tìempo, y que alcanza su cénit en las
lecciones dei semestre de verano de 1925, Proiegó nenos a
fri historia dei concepto de tiempo. En estos años se consu-
ma el paso de la fenomenología transcendental a la onto-
logia fundamental, esto es, a explicitación hermenéutico-
fenomenológica de las estructuras ontológicas del Dasein
con vistas a la pregunta capital dei sentido dei ser.

La obra de juventud de Heidegger pone todo su empe
ño en mostrar cómo es posible articular filosÓficamente
una ciencia originaria (Urwissenschaft) de la vìda, en seña-
lar cónio se da Ja realidad antes de toda consideración
científica o de cualquier concepción del mundo. El punto
de partida de esta nueva ciencia originaria es la vivencia.
directa del mundo circundant&'. Desde el prisma de la
transformación hermenéutica de la fenomenología queda
claro que las cosas no responden primariarneiite al clásico
esquema de sujeto-objeto, sino que las cosas sólo resultan
comprensibles desde la pertenencia previa del sujeto a un
mundo simbólicamente articulado, es decir, desde el tras
fondo de un estado de precomprensíón dei mundo con-
sustancial al ser humano. Esta es una idea que domina
todo el pensaniento dei ¡oven Heidegger y que, por su-
puesto, se integra plenamente en los análisis del mundo
circundante de Ser y tiempo.

La vida humana es una instancia última e irrebasabte,
un fenámeno sin parangón que ha sido objeto de diversas
interpretaciones a lo largo de la historia de la filosofía:
desde la interpretación greco-cristiana de la escolástica
medieval hasta la interpretación epistemorogica de Descar-

i ft Traducción y edìció de Raúl Cabás PaIlás y Jesús Adrián Escu-
drü, Trot-ta, Ì1adrid, 22.000.

:1 1. Para medir el calado de este cambio de perspectiva, remitimos al
ejemplo de la cátedra ofrecido en las citadas lecciones d 1919 (cl. GA
56/57, pp. 70.73).
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tes y Husserl. La vida no es algo estático, compacto y aca-
bado desde el momento de la creación divina', ni es parasi-
tana de algún tipo de entidad mística. La vida se halla so-
metida a un constante proceso de realización (Vollzug),
responde a un movimiento de gestación histórica que re-
sulta imposible apresar en los parámetros científicos de cvi-
dencia absoluta y sisteniática. De ahí la necesidad de em-
prender una destrucción de los estereotipos transmitidos,
de iniciar una desmontaje de las diferentes capas interpre-
tativas que enmascaran la auténtica y genuina faz del fenó
meno de la vida. El proyecto de una ciencia originaria a
partir de la experiencia fáctica de a vida está, pues, estre
chamente ligado a una simultánea revisión crítica de la tra
dición metafísica. He ahí los dos ejes fundamentales que
vertebran la ontología fenomenológica propuesta en este
informe redactado en 1922.

El análisis hermenéutico debe facilitar la aprehensión
de la apertura originaria de sentido en la que se encuentra
el Dasein en cuanto ser-en-el-mundo. Dicho en otras pala-
bras, ha de posibilitar la apropiación dei horizonte previo
de comprensión en el que se mueven as cosas del mundo
circundante (U»iwelt), las personas con las que comparti-
mos el mundo (Mitwelt) y el inundo propio de cada uno
(Selbstueit). Heidegger rompe sin tapujos con el ideal
husserliano de un filosofía entendida como ciencia estric-
ta, exenta de presupuestos y valorativamente neutra. E.
ver fenomenológico siempre está incrustado en una deter-
minada situación hermenéutica de la que es menester to-
mar conciencia y apropiarse críticamente. Incluso la mis-
ma hermenéutica, en tanto que fáctica., no es ajena al nivel
de precomprensón que el Dasein tiene sobre su propio
ser. De ahí que la hermenéutica fenomenológica constitu-
ya la condición de posibilidad de toda investigación onto-
lógica.

Ahora bien, ¿cómo se alcanza ese nivel originarìo de
comprensión de ser del Dasei z? La apropiación de la si-
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tuación herrnenutica no obedece tanto a los actos reflexi-
vos de la conciencia corno a la repetición de la autocorn-
prensión que la vida fáctica tiene de sí misma. La tarea de
la hermenéutica consiste en Imc.er accesible este primer
nivel de existencia preteorética y arreflexiva dei Dasein
humano, tal como se declara programáticamente en el In-
fori;'ze Natoip: «El obeto de la investigación filosófica es
el Dasein humano en tanto que se le interroga acerca de
su carácter ontológico»t2. Y para ello se precisa de un de-
terminado instrumental terminológico: los indicadores for-
maies (est es, los conccptos fundarneiitalcs o existencia-
nOS de loS que se sirvc la hcrmcnéutìca filosófica para
explicitar la comprensión que la vida tiche de su propio
ser). El Dasein, Corno recalca Hddegger, sernpre está en
camino,, su existencia se halla sometida a un incesante pro-
ceso de realización, Para decirlo de una forma gráfica:
existiendo flS jugarnos el tipo. Salirse dc la corriente es
irnposh1e, pues foriìarnos parte de ella. No jugarse el tipo
ya es una modalidad de existencia. Heidegger expresa esta
inevitable autorreferencia que constituye al Daseiiz. dicieri-
do que el hombre es un ente al que en su ser le va su
mismo ser.

La hermenéutica de la facticidad brinda la oportuni-
dad para ternatizar exp]ícitamente los rasgos ontológicos
fundamentales dei Dasei,i y, a partir de ahí, poner en mar-
cha la oiitología fundamental y su proyecto de clarifica-
ción del sentido dei ser. La transformación hermenéutica
de la fenomenología se revela ahora en su verdadera di-
mensión ontológica. La cosa que de verdad tiene que rnos-
trar Ja fenomenología es el ser mismo. Ivlientras que la
inestigacioI1es husserlianas en torno a los actos ConStItLi-
tiV{)S dc la conciencia ponen entre paréntesis el terna del
ser, la ontología fenoineno!ógca de Heidegger se centra

PRÓL C O

en la pregunta por el sentido del ser en general. Ya sabe-
mos cuál es el punto de partida y cl hilo conductor de la
investigación: el Dasein. (tal como se anuncia en la recen-
sión redactada a propósito de La psicología de las co7?cep-
ciones del niundo de Karl Jaspers (1919-1921) y tal conio
se afjrma con rotundidad en este Informe Natorp).

No obstante ¿qué se entiende en esta fase inicial del
pensamiento de Heidegger por .<ser» y «sentido»? ¿Se trata
dd sentido del ser del hombre o del sentido del ser en
general? Esta es la pregunta clave para descifrar adecuada-
mente su obra temprana. La respuesta se ha de situar en el
sistena de coordenadas compuesto por la inextricable co-
pertenencia de hombre y de ser: el ser sólo puede ser
abordado a través dei Dasein humano, esto es, la pregunta
por el ser de] Dasein posibilita en primera instancia la
pregunta por el sentido dei ser en general. En este contex-
to, el pensamiento del joven Heidegger podría rcducìrse a
la siguiente ecuación de sus lecciones de 1921/1922: «Vida

Dasein, "ser" en y a través de la vida»'3. En cl fondo nos
hallaiios ante la misma problemática de Ser y tiempo: la
respuesta a la pregunta por el sentido dei ser pasa ne-
cesariamente por un previo aiiílisis existencial del Dasein.
Precisamente por esta razón his primeras lecdones de Fr1-
burgo se ocupan con tanta intensidad por el sentido onto-
lógico de la vida fáctica, dei yo histórico, dei Dasei hu-
mano. Esta pregunta es por razones metódicas y didácticas
la más importante, porque facilita un sólido punto de apo-
yo a esta nueva idea de filosofía que se va consolidando
colilo ontologLa fenomenológica. Y esta es la pregunta que
también guía el corazón del escrito que aquí traducimos y
que, en gran medida prefigura el progrania de investiga-
cion de Ser y tieî iipo. Pero que los lectores juzguen por sí
mismos.
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12. N'I. Heidegger, :PhänoxinoIogischc Interpretationen zu Aristo- 13. Ìi. Heidggc.r, VhnomenoIogiscbe Interp-retcztionen Ari st ote-

tcIcs Anzeige der herieneiitischen Siivaticn» (Natorp Bericht) : Dilthey les. Einfithrung in die phänomenolugische Forschung (GA 61), Vittorio
Jahrbuch 6 (1989), p. 238. Klosrermann., Frankfurt a. M. 1985, p 85.
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NOTA SOBRE LA PRESENTE EDICIÓN

La traducción dei presente texto se ha realizado a partir
de ta edición alemana elaborada por Hans-Ulrich Lessing
y publicada, en 1989, en la revista Diithey-Jahthuch für
Philosophie und Geschichte c/er Geisteswissenschaften (vo-lumen 6, pp. 237-269). En la actualidad también pueden
consultarse ia traducción italiana de Gian Paoto Camina-
rota y Vincenzo Vitiello (Filosofia e teologia 4 [1990], pp.
496rn-532), la francesa de Jean-Françöís Courtine (Trans-
Europ-Express, Mauvezin, 1992) y la inglesa de Michael
Baur (Man and World 25 {1992J, pp. 355-393).

El manuscrito original de Heidegger consta de cm-
Cuenta y una págmnas niecanografiadas. Para facilitar su
localización) hemos indicado en el margen el número de
cada página entre corchetes. Las cursivas, los entrecorni-
lados y los paréntesis que aparecen a lo largo dei escrito

son obra dei propio autor. Las notas a pie de pígiiia orde-
nadas alfabéticamente de la a a a c tanibin pertenecen al
mismo Heidegger, rnientra.s que las notas d y han sido
añadidas por e editor akinán. En cambio, las frases o las
expresiones que aparecen entre corchetes han sido intro-
ducidas por el traductor. En muy contadas ocasiones conel fin de completar el sentido de algún pasaje que pudiera

NOTA SOBRE LA PRESENIE EDICIÓN

inducir a errores de comprensión en otras para facilitar la
traducción castellana de las citas griegas de Acerca dei
alma, de la Etica a Nicónaco, de la Física y de la Metaf-
sica que salpcan especialmente la segunda parte de este
escrito. En este último caso se ha recurrido a Jas ediciones
de la Biblioteca de Autores Clásicos de la editorial Gredos.

Este escrito que fue redactado con cierta urgencia y
con el propósito de poner a Natorp al corriente de las
investigaciones que Heidegger tenía en curso es espe-
cialmente denso e, incluso, me atrevería a afirmar que en
ocasiones es realmente críptico. La combinación de a) ex-
presiones coloquiales del tipo «romperse los sesos.» (sich
zergritheln) o «flO complicarse la existencia» (sichs1eicht-
niache ); b) las típicas construcciones terminológicas sal
picadas de guiones para resaltar los nexos intencionales,
tales como «estar-ocupado-en-algo» (ims-sein-aufetwas) o
«apartir-de-dónde» (Von-Wo-Aus); c) la sustantivación de
partículas, dei tipo «el cómo» (das Wie), «el hacia-qué» (das
Worauf), «el con-qué» (das Voinit),, el qué» (das Vas) o
«el uno> (das Man), d) la acuñadón de nuevos términos,
corno « apropiad ón » (Ereignis), «actividad» (Bewegtheit),
« p r o ces o '> (Vorgang) , rep e ti c i 6 n » (1X'iede rh olu ng) o rea li -

zación» (Vollzug), y e) los conceptos técnicos más conoci-
dosi conio «caída» (\Terfallen), «circunspección» (Unisicht),
<cuidado» (Sorge), «medianfa» (Durchscbnittiìcbkeit), tem-
porización» (Zeitígung) o «trato» (Umgai ¡g) puede resultar
para el lector que no este famiharizado con el pensamiento
dei joven Heidegger algo desconcertante. A.nte la riqueza y
la complejidad de la terminología heideggeriana concen-
trada en este breve escrito de tofo programático, me lie
visto prácticamente obligado a elaborar un glosario termi-
nológico. Y en los casos en que se considera necesario ofre-
cer UIl comentario más extenso acerca del significado, de
la función y de la genealogía de algunos de estos términos,
reIiìto ai lector al apartado de notas aclaratorias añadido
al final del texto de la traducción.
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fesores Raúl Gabás, José Manuel Udina y Manuel Váz-
quez, como también a Paloma Martínez., por su atenta
lectura de la versión definitiva de esta traduccióii y por las
múltiples sugerencias que cada uno de ellos ha tenido a
bien formularme. He de reconocer que sin su ayuda me
habría quedado atascado en más de un recoveco dei labe-
rinto conceptual de este texto. Asimismo, agradezco al
doctor Hermann Heidegger y a! doctor Friedrich-Wilhelm
Von Herrmann que autorizaran la inclusión dei prólogo.,
del epílogo y dei apartado de notas aclaratorias en la pre-
sente edición. Por último, esta traducción integra parcial-
mente los resultados obtenidos de una estancia de investi-
gacián realizada durante e] semestre de invierno de 1999/
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I

Las investigaciones que presentarnos a continuación
quieren contribuir a una historia ce. la. .pptolo.gía. y_de la
lógica. En calidad de interpretaciones, estas investigacio-
nes se encuentran sonietidas a determinadas condiciones
de interpretación y de comprensión. El contenido real de
toda interpretación, esdecir, el objeto temático en la
nianera en que y.ha sido interpretado, sólo se loura ¡n os-
trar directa y aIecuadamente cuando la
s,ituacii..Ii:i.in.. éutiC de la quedepen d e toda interpre-
tación resulta accesible de una nnera suficientemente
E1IaJ*. Toda interpretación se despJiega, en función de
su m.him4esea1id2dy de su 'rete, .. .0 s en
el marco de las siguientes co6j 1Lur t'unto de
!!î2 1TlS O IflñOS expresah y fijado; 2)
üriTsuhsiguiente en la que se de-
termina el «como-g se debe pcjn:

el objeto de la interpretación y el <4iaci4ó.d3
debe ser interpretado çjii.sino Q.bi.ç. 3) un horizonte

- I I
nt-r--nwn-1

de la nurada de!irnit poruT 2untoÁjn. por la

* Las llamadas con números arábigos remiten a las notas ac]arato-
rias dei editor espño1, que se encuentran cn pp. 86-103.

[1]
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utada... en cuyo interior se mueve la co-
rrespondiente objetividad de toda interpre-
tación4. La posible alizaçi5n. de la interpretación y de la
comprensión, asf como la consiguiente apropiación del
objeto, se hice evidente en la medida en que, desde la
óptica de las tres coordenadas arriba mencionadas, se cia-
rifica la situación en la que y por b que se 1ab.ç una
interpretación5. La correspondTnte hermenéutk.i de la
situación debe hacer transparente la propia situación y
tenerla presente, a tftulo de situación hermenéutica, des-
de el principio de la interpretación.

L.a situación de la interpretación, en cuanto.. apropia-
ción comprensiva dei pasado, es siempre la situación çl
un p resente viviente. La inteligibifldad de la historia iiii:
i-ru, a modode pasadoreapropiado en la comprensión

I

aumenta de manera decisiva en función dei grado de ori-
ginariedad con que se determina y d.abQn la . situacióp
hermenéutica. El pasad o sólo se manifiesta con arregQa
la resçJjçjjy rE iTp.cithd dpert de la que dispo-
nTJesente., interpretación
filosófica se determina en función de la confianza especí-
fica que la investigación filosóflca deposita en sí misma y
de la seguridad con la que asume sus tareas. La..repm
ta5n q lav:igiciO..n. isifla y
de la especificidadde suprob.emática decide también, deatrio y de un modo fun 4rn.L....ç.ti.t.0.d
adopta frente i la histoide 1a,f1JQpfl La dirección de
la mirada la única coordenada en la que puede ubicarse
el pasado, establece lo que para la problemática filosófica
constituye el verdadero ámbito de objetos que ha de ser
sometido a interrogación. Una interpretación como ésta
[que penetra en el corazón de .u obj7et] o S5TnO va
contra el sentido&f coiicinhiento histórico, sino que cons-
tituyeprecisarnente la Condición fundamental que perrni-
tè dar expresión al pasado en generaL Todas las interpre-
fa Tjiie... mueven tanto en el terreno de la historia

INTERPRETACIONJS FENOMtNOLÖGICAS SORRE AFkI5TT(LES

delafilosoflacomo....en et .. árnbitçs....ci.1 s abe

.... ...<.ÇQflX11>....çki.aiiistwia....de ..Los
problemas, sostienenqueno ii ut oducen na.4 a..n ..Q,S...tex-
tosse obligadas a admitir que ellas también proyec-
ta;) wi sentrdo, aunque con la diferencia de que carecen
difci6n y de que operan con unos medios concep-

pocedencia es de lo más dispar e incontro1a
bic Se ¿onsidera que no pyçpcuparse por lo qu uno
«hacevdad..mi i >

r desconocer losiì.dço..çep-
tuales empleados para ello .equivale .a..ponçr entrc..paré.n-
tesiis cûaìquier tipo de subjetividad.

La clarificación de la situación hermenéutica con mi-
ras a las interpretaciones que siguen a continuación, así
corno la delimitación de su ámbito temático, se nutre de la
siguiente convicción fundamental: la investigación filosó-
fica es una empresa que, conforme a su carácter ontológi-
co, jamás puede tomar prestada elementos de otra .'épo-
ca», a no ser que se limite a adoptar una perspectiva
cultural; i pero la investigación filosófica tampoco es una [3J

empresa que en la medida en que se comprende a sí
misma y capta el posibLe sentido de su realización en la
existencia humana se presente con la pretensión de po-
der y querer arrebatarle a épocas venideras el peso y la
inquietud de una interrogación radical. La posibihdad de
que una investigación fílosófica que pertenece al pasado
influya sobre su futuro nunca puede depender de los re-
sultados corno tales, sino que se funda en el nivel de origi-
nariedad alcanzado en cada caso [por una época deternii-
nada] a la hora de concretar sus preguntas; ygraciasa esta
originariedad, la investigación filosófican o dejade... pbu-
tearègntâs que destacan por su ejemplaridad y que le
jeiirìiten mantenerses.empre en cl .,pm...
ac±iia.lidiid. '..

El objeto de la investigación filosófica es el Dasein
humano en tanto que se le interroga acerca de su carácter
ontológico7. Esta dirección fundamental de la investiga-
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ción filosófica no se impone desde fuera ni se atornilla al
objeto interrogado, a la vida fáctica, sinq_q_ht
c.o inprender corno la aprehensión explícita de una activi-
dad fundamental de la vida fácuca', una vida fáctica que
se comporta de tal modo que, en la temporización con-
creta de su ser) se preocupa por su ser, incluso en los
casos en que evita el encuentro consigo misma9. La vida
fáctica se caracteriza ontológicamente por la dificultad
con la que se hace cargo de sí misma. La manifestación
liLáS inequívoca de este rasgo ontológico se evidencia en
la tendencia de dicha vida a simplificar las cosas. En esta
dificultad de hacerse cargo de sí misma, se hace patente
que la vida conforme al sentido fundamental de su ser
y no en el sentido de una propieda.d accidental es un
fenómeno realmente complicado. Si la vida fáctica es pro-
piamente la que es en este tipo de existencia complicada
y difícil de asumir, entonces el modo verdaderamente
adecuado de acceder a ella y de mantener abierto este
acceso tan sólo puede consistir en reconocer esa pesada
carga que arrastra la vida1. La investigación filosófica
debe mantenerse fiel a este cometido si no quiere perder

[4] completamente de vista su objeto.
I

Ahora bien, toda
tentativa de simplificación, todo conformismo de apa-
riencia engañosa que se circunscriba a las necesidades de
la vida, todas Jas consolaciones metafísicas inspiradas nia-
yoritariarnente en un saber libresco, he ahí todo lo que en
su intención fundamental implica una renuncia a contern-
piar y a aprehender y, sobre todo, a retener el objeto de
la filosofía. Por consiguiente, la propia historia de la filo-
solía está objetivamente presente para la investigación fi-
losófica en un sentido relevante si, y sólo si, no se limita
a ofrecer una multitud de hechos memorables, sino cuan-
do se consagra de forma radical a cuestiones dignas de ser
pensadas en su simplicidad; de esta manera, lejos de des-
viar a comprensión del presente con el único fin de enri-
quecer e] conocimiento, la historia de la filosofía fuerza

JNTERPRETACINEs FENOMENOLÓGICAS 5OBE ARISTÓTELES

al presente a replegarse sobre sí mismo con el propósito
de aumentar su capacidad de interrogahilidad. Ahora
bien, para un presente en el que la conciencia histórica es
un elemento constitutivo de su carácter ontológico, una
apropiación como esta, que se preocupa por la historia,
significa lo siguierte: comprender radicalmente lo que en
cada momento una determinada investigación filosófica
del pasado colocó en su situación y de la inquietud de
fondo que mostró por esa situación; comprender no sig-
nifica aceptar sin más el conocimiento establecido, sino
repetir: repetir originariamente lo que es comprendido
en términos de la situación más propia y desde el prisma
de esa situación. Pero esto jamás se consigue aceptando y
renovando de cualquìer manera teoremas, proposiciones,
conceptos fundamentales y principios. La asunción corn-
prensiva de los arquetipos, que es de lo que realmente se
trata aquí, someterá éstoS a la crítica más severa y radical
y, llegado el caso, los opondrá entre sí de un modo que
resulte fecundo. El Dasein fáctico es lo que es siempre y
solamente en cuanto propio, jamás en cuanto una exis
tencia en general de una humanidad universal cualquiera,
ya que la simple idea de teller que preocuparse por esa
humanidad resulta una quimera. La crítica de la historia
es única y exclusivaniente crítica del presente. La crítica
no puede Sostener la opinión ingenua de que resulta po-
sible prever cóiio hubiera tenido que actuar la historia
en el caso de. .. ; antes bien, la crítica debe fijar su aten-
ción en el presente y darse cuenta de que

.

plantea una
serie de cuestiones que están a la altura de] nivel de origi-
nariedad que le corresponde en cada caso. L.a historia no
es recusada porque sea «falsa», sino porque aún permane-
ce activa en el presente aunque sin poder ser todavía un
presente susceptible de una reapropiación auténtica.

La fijación de la actitud histórica fundamental de la
interpretación resulta de a explicación del sentido de la in-
vestìgación filosófica. Su objeto se definió de manera in-
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dicadva en términos dei Dasein hi.nia io fáctico en ctan-
to tal. La caracterización concreta de la problemática fi-
Losófica debe arrancar de este objeto suyo. Por... esta razón

esnecesariø ponerpre1iinnarmente de relieve la específi

ca ol)jetividad de la vida fctica Pero no únicamente por
el hecho de que la vida fáctica sea el objeto de la investi-
ación filosófica, sino porque la iiwestigación. misma

constituye un determinado có?no,, una determinada mo-
dalidad de la vida fáctica y, como ta', contribuye en su
realización (y no tan sólo en ci <'USO» que posteriormente
se pueda hacer de los resultados de la invesdgación) a la
c()-ternporizaciórl dei ser en cada caso concreto de la vida.

en sí misma1 La posibilidad de una co-temporización de

este tipo descansa en el hecho de que la investigación
filosófica es la realización explícita de una actividad fun-
darnental de la vida £íctica dentro de la cuai ésta se man-

tiene constantemente.
En esta indicación de la situación hermenéutica no se

trata de definir en detalle las estructuras dei objeto «vida

fáctica», ni de aprehenderlas en sus articulaciones consti-
tutivas; más bien, la simple enumeración de los elementos
constitutivos más importantes de la facticidad permitirá
fijar la iiiirada sobre lo que se pretende dar a entender
coIl este término y convertirlo así en pres.ipuesto de la
investigación concreta.

!-
confusa polisemia de la palabra «vida» y su uso

equvo no deben servir de pretexto para desecharla sin
ii-ìás, pues con ello se renuncia a la posibiLidad de rastrear

[6] las direcciones de significado que le pertenecen en pro-
piedad y que son las únicas que permiten abrirse paso en
la objetividad significada en cada caso. Por ello resulta
básico tener en cuenta que el término vita, designa

un fenómeno fundamental en torno al cual gira la inter-
pretación griega, veterotestamentaria, neotestamentariO-

cristiana y greco-cristiana de la existencia humana. La
polisemia dei término hunde sus raíces en el objeto signi-

INTERPRETACIONES FENOMENOLÓGICAS SOBRE ARISTÓTELES

ficado mismo. Para la filosofía, el carácter incierto y equI-
voco de un significado simplemente invita a desembara-
zarse dei mismo; pero si descubriera que esta incertidum-
bre se funda necesariamente en su objeto de estudio no
cabría otra solución que convertir esta incertidumbre en
un fenómeno expresamente apropiado y totalmente trans-
parente. La actitud de cautela frente a la polisemia de los
términos (toXÂa ).iy6ivo y) no se reduce a un simple
escarbar eiclÍi[ìio ai]ado de las palabras, sino que
expresa la tendencia radical a hacer accesible la misma
objetividad significada ' a disponer de las fuentes que
motivan los diferentes modos del significar.

I j. de la actividad fáctica de la
vìdaéTcuidadc En el «estar-ocupado-en-
algo» ttápesenteel horizonte dentro del cual se mueve
el cuidad6de la vida12: el mundo que le corresponde en
cada ocasión. La a çtividad dei cuidado se caracteriza por
el trato que la vida fáitica niantiene con su mundo13. El
hacia-dónde dei cuidado es el con-qué dei trato14. Elsig
iificicio dei ser real y efectivo y el significado de la exis-
tencia del mundo se funda y se deteriiina a partir de su
carácter: corno el asunto mismo dei trato propio del cui-
dado. El mundo está ahí como algo de lo que ya siempre
y de alguna manera nos cuidamos. El mundo se articula,
en funciánde las posibles direcciones que adopta el cuida-
do, conio 1fli..? ¡do circundaite, 'nundo co npartido y nuin-
dc:) del sí nis no. Correlativaniente, el cuidarse expresa la
preocupación por los medios de subsistencia, por la pro-
lesión, por los placeres, por la tranquilidad, por la super-
\rjVCIlcjl por la familiaridad con as cosas, por el saber
acerca de, por la consolidación de la vida en sus fines
ú 1 ti iii os.

E.[ carácter dinámico de! cuidado muestra mútiples
modos de realización y de estar referido a los asuntos que
ocupan la atención dei trato: la manipulación de,, la pre-
paración de, la elaboración de, la fabricación de, ei ser-
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virse de, el uso para,'el tornar posesión de e! custodiar y
el extraviar. El asunto propio del trato ejecutivo, que
corresponde a cada una de las modalidades del cuidado
ya mencionadas, se mueve siempre en un determinado
contexto de familiaridad y de conocimiento15. El trato
c.uìdadoso siempre tiene a la \.nista su asunto de una mane-
ra determinada16, Li circunspección está viva en el trato,
guía el trato y contribuye a su co-ternporización'7. El cui-
dado mira alrededor suyo, es decir, es circunspecto; y en
cuanto circunspecto se preocupa, a la vez, por el modo
eu que se despliega la circunspección, por afianzar y por
acrecentar la familiaridad con el objeto del trato. En la
circunspección, el asunto propio dei trato se aprehende,
de entrada, de tal o cuai manera, se orienta hacia tal o
cual dirección., se interpreta como esto o aquello. Lo que
es objetivo se da aquí significando tal o cual cosa; el
mundo sale al encuentro con el carácter de la significati-
rjdad En virtud de una tendencia originaria de la activi-
dad de la vida fáctica, el trato cuidadoso no sólo dispone
de la posibilidad de renunciar al cuidado estrictamente
ejecutivo, sino que es propenso a comportarse de esta
manera. Cuando el trato propio dei cuidado se comporta
así, se transforma en un puro mirar en 'derredor, carente
de orientación y sin ningún propósito ejecutivo. La cir-
cunspección adquiere entonces el carácter de un simple
obsen..'ar [desprovisto de cualquier finalidad práctica]1.
En el cuidado de la observación, de la curiosidad (cura,
ctìriositas), el mundo también está ahí presente, pero ya
no como el asunto de] trato ejecutivo, sino que ahora se
da sencillamente según el aspecto desde el que se lo oh-
serva. La observación se despliega entonces corno una
determinación de corte abstracto que puede articularse
en forma de ciencia. Por consiguiente, esta ciencia es un
iì:ìodo de tratar con el mundo, llevado a cabo por la vida
fáctica, que descansa en la observación [es decir, en la
contemplación teorética de la realidad mundana]. La cien-

cia, en tanto que responde a esta actividad del trato, es
un modo de ser de la vida fáctica y contribuye a formar
su existencia. El nivel de observación alcanzado en cada
caso (la determinahilidad

I
de las relaciones objetivas dei

mundo en función de su aspecto) aumenta, a su vez., con
la circunspección, La circunspección se realiza en el modo
del no;nbnr y dei abordar discursivarnente la objetividad
del trato19. El mundo siempre comparece en un determi-
nado Ifl(I)dO del nombrar discursivo, de] referirse a dicho
mundo mediante el discurso (?óyoç).

[En este contexto de observación científica,] el trato
que mantenernos con el mundo se toma un respirQ al des-
embarazarse de la tendencìa a la ejecución [propia de la
relación práctica que el Dasein mantiene con el mundo].
La observación misma se convierte, pues, en una [forma]
de trato autónomo y, como tal, constituye una forma
particular de perma zecer en el .ímbito de lo que es objc-
tivo sin llevar nada a cabo. Los objetos están presentes en
tanto que provistos de significado, y sólo después dc pro-
ducirse el encuentro Líctico con el mundo (del significa-
do) se puede hablar dei sentido meramente rea] y cósico
que adquiere la objetualidad en función de un ejerdcio
de abstracción teoretica que obedece a un tipo de orien-
tación y de jerarquización muy concreto.

La rjda fáctica se niueve en todo momento en un
determinado estado de interpretaciôi heredado, revisado
o elaborado de nuevo. La circulispección ofrece a la vida
un mundo ya interpretado de acuerdo con aquellas pers-
pectivas en las que el mundo comparccc y aguarda en
calidad de objeto de la preocupación, en las que el mundo
es puesto como problema y buscado corno refugio. Estas
perspectivas, que en la mayoría de los casos no están cx-
plcitamente disponibles y por las que la vida fáctica se
desliza por la fuerza del hábito mucho imis que por la
fuerza de una apropiación expresa, trazan las vías de rea-
lización por las que discurre la actividad dei cuidado. El
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estado de interpretación del mundo es fácticamente aquel
en el que se encuentra la vida misma. En este estado de
interpretación también se establece, aunque tan sólo sea a
título orientativo, el modo en el que la vida tiene cuidado
de sí misma; pero esto quiere decir que se co-instituye un
determinado sentido de la existencia de la vida: el «como-
algo» y el «cónio» a través de los cuaks el hombrc se
mantiene en su propio horizonte dc presupuestos.

La actividad dei cuidado no es un proceso de la vida
que se desarrolle por su cuenta y en contraposición al

91 mundo existente20.
¶

El mundo ests presente en la vida y
para ella, pero no en el sentido de algo que es .simplemeu-
te mentado y observado. Esta modalidad de existencia dei
mundo se activa sólo cuando la vida fáctica suspende la
actividad de su trato cuidadoso. Esta existencia dei mun
(i(i) (UC COmO existencia real y efectiva (o incLuso COIflO
la objetividad privada de significado de la naturaleza) pro-
porciona en la mayoría dc los casos el punto de partida
de la problemática epistenlológica y ontológica sólo es
lo que es como resultado de una determinada suspensión.
Como tal, esta suspensión se produce en y para la activi-
dad fundamental dei trato propio de la preocupación.

Ahora bien, la preocupación no está, por su parte,
referida a su mundo sólo de manera general y en su inten-
cc)nalLdad originaria. La actividad de la preocupación no
se despliega de una manera indiferente como sí la vida se
limitara a una serie de acoiitccmnhientos, reduciendo Ja
misma a un simple proceso. En la actividad dei cuidado
se manifiesta una inclft:ación hacia el mundo que se pias-
ma en una jroetisión a quedar absorbido por él, a dejar-
se arrastrar por él. Esta propensión de cuidado expresa
una tendencia fáctica fundamental de la vida que la cou-
duce hacia su propio declive y por la que se produce un
m.ot'iii tiento de caída en el mundo que, a su vez, desern-
boca en el desmoronamiento de Ja vida misma21. Este ca-
rácter fundamental de la actividad dei cuidado se define

terminológicamente como la inclinación hacia la caída de
la vida fáctica (o, dicho COfl brevedad, como el caer
con esto se señala, asimismo, la dirección y el horizonte
intencional de Ja tendencia propia del cuidado. La caída
no debe comprenderse en términos de un acontecimiento
objetivo y de algo que simplemente «sucede» en la vida,
sino más bien en t&minos de una modalidad intencional
de la vida. Esta propensión a quedar absorbido por el
inundo es el destino más íntimo que afecta a la vida
fáctica. La manera de asumir este destino es decir, el
modo como el destino «es» dcbe considerarse como un
elemento constitutivo de la facticidad.

I
Este carácter dinámico [de la vida] no es un rasgo [10]

accidental, que aflore dc tiempo en tiempo y que pudiera
erradicarse en épocas más avanzadas y más felices de la
cultura humana. Este no es el caso; de la misma forma, ei
intento de aplicar a la existencia luimana el esquema de
perfección de a naturaleza celestial no es más que otra
expresión de esta disposición a caer presa dei mundo. Así,
cuando se cierran los ojos ante su carácter dinámico más
propio, ei contenido mundano de la vida es visto corno un
objeto dei trato susceptible de ser producido según un pa-
trón ideal, se convierte en un asunto más de la simple
pre oc u p ací ô n

El hecho de que la vida fáctica desemboque, a partir
de su inclinación hacia la caída, en una tal interpretación
mundana de sí misma expresa una peculiaridad fundamen-
tal de esta actividad: se trata de un tipo dc actividad que
resulta teiitadora para la vida misma en la medida en
que desde ei mundo se amplía el campo de posibilidades
que empujan a la vida a una simplificación de carácter
ideal que, a la postre, la conducen a un olvido de sí mis-
ma22. La tendencia hacia la caída es tentadora y, al nhiSfllo
tiempo, tranqt.ii/izadora; esto es, mantiene la vida fáctica
en las condiciones de su estado de caída, de tal manera
que la vida aborda y desarrolla estas condiciones corno si
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se tratara de una situación de apacible seguridad capaz dc
ofrecer a la preocupación las posihilidade.s de acci6n más
ideales y efectivas. (A diferencia de la cond.. ición descrita,
la situación de la vida fáctica indica la postura en la que la
rjda aprehende con claridad su estado de caída y en la que
la preocupación en cada caso concreto se concibe corno
UIl posible contramovimiento a la caída dei cuidado). En
cuanto tranquilizadora, la tendencia hacia la caída inhe-
rcnte a la tentación es aliena'te: esto es, la vida fáctica
deviene más y más extraña a sí misma en la ncdìda en que
se entrega al mundo del que se ocupa; asimismo, la activi-
dad del cuidado, a la que se abandona la vida misma, le
reduce cada vez más la posibilidad fáctica de verse a sí
misma en la preocupacióif [ y.. por la misma razón, dismi-
fluye la posibilidad de que la vida se fije como meta volvcr
sobre sí y reapropiarse de sí misma. A través de sus tres
movimientos característicos de la tentación, dei aquieta-
miento y dei extrañamiento, la tendencia hacia la caída
constituye no sólo la actividad fundamental dei trato eje-
cutivo y productivo, sino también la de la circunspección
misma y la de su posible configuración autónoma a través
de la observación y de la interpretación que permite nom-
brar, conocer y determinar [la respectiva siwacíón hernie-
nEutica en la que se encuentra instalada la vida]. La vida
fáctica no sólo se aprehende como .in acontecimiento
mundano realmente importante y significativo por eL que
uno deba preocuparse, sino que también habla el lenguaje
del mundo cada vez que habla consigo niisma.

a. L.a ìnqiiietud o la preocupación (Bekün:merung) no indica un
estado de ánimo acompañado de un rostro afligido, sino ITiás bien el
fáctico estar-decidido hcho de aducñarsc d Iaxistcncìa (cf. p. [13])
como aquello d Io que es menester ocuparsc. Si Sorgen («cuidarse de»)
se entiende como vox media (que en sí misma, en cuanto categoría dl
significado, tiene su origen en la referenci. a la facticidad) ntonccs la
inquietud o preocupación constituye el sentido de la existencia (genitivo
objetivo)

INTERPRETACIONII PCNOMENQLGICAS SOBRE ARPSTÔTEt.ES

La inclinación hacia la caída es la responsable dc que
la vida fáctica, que en verdad es siempre la vida del indi-
viduo, no pueda ser generalmente vivida corno tal. Antes
bien, la vida fáctica se mueve en un cierto término ;nedio
característico del cuidado, dei trato, de la circunspección
y de la aprehensión dei mundo23. Este término medio es
en cada ocasión el de la publicidad, el del entorno, el de
la corriente dominante, el dei «así corno imichos otros».
De hecho, el «uno» o el «seo es quien fícticamente vive la
vida dei individuo24: uno se preocupa, uno ve, uno juzga,
.uno disfruta, uno trabaja y uno se plantea preguntas. La
vida fáctica es vívida por el i:nadie», al que ésta consagra
toda su atención. Por así decirla, la vida siempre está de
algún modo presa de tradiciones y costumbres inautnti-
cas. Y estas tradiciones y costumbres son las que suscitan
las iiecesidades de la vida y las que trazan las vías a través
de las cuales la preocupación busca satisfacer esas mismas
necesidades. En el mundo al que la vida se abandona y en
el término medio por el que circula, la vida se oculta, se
esconde de sí misma. La tendencia hacia la caída conduce
a la vida al desencuentro consigo misma. La manifesta-
CiÓfl fl1S relevante de esta movilidad fundamental se pias-
ma en el modo en el que la vida fáctica misma hace frente
a la nuerte.

La vida fáctica no es, de acuerdo con su constitución
ontológica, un proceso, ni la muerte es una interrupción
de este proceso que tenga el carácter de una ruptura (121

fortuita. La muerte es para la vida fáctica algo mmiiete,
algo que la coloca ante un hecho ineludible. La vida es tal
que su muerte siempre está de algiiin modo presente para
ella; la vida es tal que siempre tiene a la vista su muerte,
incluso cuando rechaza y reprime el «pensamiento de la
muerte». La muerte se presenta precisamente así como el

objeto del cuidado, saliendo al encuentro en sii aspecto
iiiás persistente e inminente como una modalidad de la
vida misma. La forzada despreocupación dei cuidado de
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la vida por su muerte se consuma en la huida hacia los
quehaceres mundanos. Sin embargo, el hecho de apartar
la vista dc la muerte, lejos de facilitar una comprensión
de la rjdi en sí misma, se convierte más bien en un modo
en el que ésta evita el encuentro consigo misnia y con SU
rerdadero carácter ontológico. El hecho de tener alite sí

la inminencii de la muerte, tanto en la huida hacia los
quehaceres mundanos como en la inquietud a la que se
aferra {la vida], es un elemento ConstitUtivo de la estruc-
tura ontológica de la facticidad. Cuando tona posesión
de la muerte y asume su certeza, la vida se hace visible en
sí misma. La muerte, entendida de esta manera, ofrece a
la vida una perspectiva y la conduce constantemente ante
sil presente más propio y ante Su pasado, un pasado que
dimana y brota de la vida misma.

Cuando una y otra vez se intenta determinar el carác-

ter objetivo y onto6gico de la vida fáctica sin prestar
atención a la cuestión de la muerte y dei «tencr la muer-
te'> una cuestión que resulta fundamental y que pro-
porciona el hilo conductor de toda la problemática se
incurre en una omisión que ya no cabe remediar por
medio de una simple reconsideración ulterior de esa cues-
tión. La prohlewátca puramente ontológica dei carácter
dei ser de a muerte, que aquí sólo se ha descrito en sus
elementos constitutivos, no tiene nada que ver con una
metafísica de la inmortalidad y del «más allá». La muerte,
cuando se la asume en su innhinencia V SC la considera

[131 según SU propio modo de hacer visible el presente y el
pasado de la vida, es eri cuanto elemento constitutivo
de la facticidad al mismo tiempo el fenómeno a partir
dei cual se debe explicar y poner de relieve la específica
i:tenporciiidad.> del Dasein huniano . El sentido fundamen-
tal de lo histórico se determina en función del sentido dc
esta teii2poraiidad y jamás por medio del análisis formal
del proceso de elaboración conceptual de una determina-
da historiografía.

INTERPRETACLO'JES jENQMEÑÖLÓGCAS SOBRE ARISTÓTELES

Ahora bien, parece que los caracteres constitutivos de
la Iacticidad indicados hasta ahora tales corno el cuida-
do, la tendencia hacia la caídas el modo de tener la muer-
te \'ayar en contra de lo que se ha mostrado como una
característica fundamental de la vida fáctica, a saber, que
es un ente cuyo propio ser está en juego en el modo como
se despliega temporalmente25. Con todo, esto sólo es así
en apariencia. L.a vida estí fcticamente presente a sí mis-
ma, incluso cuando evita el encuentro consigo misma; es
niás, incluso cuando «se distancia dc sí», la vida se man-
tiene aterta frente a su absorción en las ocupaciones mun-
danas. E] hecho de «absorberse en» o de «entregarse a»
esas (I)cupaciones comporta en sí mismo, al igual que toda
actividad propia de la temporalidad fáctica, que la vida
presta una atencióit mis o menos expresa y no confesada
hacia aquello ante lo que huye. Pero el antc-qué de lo que
huye es la vida misma, entendida como la posihiiidad
f;ctica de aprehenderse expresamente conio objeto de la
preocupación. Todo trato [con eL inundo] tiene SU propio
horizonte de circunspección que sitúa el asunto del que
'LiflO se ocupa en una perspectiva señalada que indica el
grado de propiedad alcanzado en cada caso. El ser de la
vida en cuanto ra], accesible en la facticidad nhísnia., es de
ta nlc)do que sólo deviene visible y aprchcnsihle indirec
tam.eite a través de un coritramovimiento que se opone a
ia tendencia hacia la caída del cuidado. Este contramovi-
rnento que es propio de la inquietud de la vida por no
caer en el olvido, determina el modo scgúii el cual se
temporiza la posible aprehensión auténtica dc la vida.
L)csignamos con e! ttrn1ino existai ¡cia a este ser que por
sí mismo resulta accesible a la vida fáctica. La vida
fíctica, en cuanto que se inquieta por la existencia, no
accede directaniente a sí nisna. La posibilidad de apre-
hender el ser de la vida en su inquietud implica, a su vez,
la posibilidad de errar la existencia. La existencia en cada
caso posible de la vida fictica, en la medida en que puede
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errar en sí misma, resulta fundamentalmente problernáti-
ca para la vida. La posibilidad de la existencia e.s síempre
la posibilidad de la facticidad concreta, entendida dicha
facticiciad conio un modo de temporización de la tempo-
ralidad de la existencia. Aquello que muestra la existen-
cia no puede ser interrogado de una manera directa y
general. La existencia sólo se hace comprensible en su
propio ser en el cuestionamiento de la facticidad, en la des-
trucción en cada caso concreto de ¡a facticidad, sacando a
luz los mOtivos de su actividad, sus orientTciones y sus
disposicione.s rojjintarjas

Ei contramovitnient() que se opone a esta tendencia
hacia la caída no debe interpretarse Como una huida dei
mundo. E.n efecto, es propio de toda huida del mundo e
hecho de que no busca comprender la vida en su canicter
existencial (es decir, de que no la aprehende en su pro-
hiernaticidad radical), sino que la inserta en el marco de
un i nundo nuevo y tranquilizador. La inquietud por la
existencia tio modifica para nada la condición fáctica en
la que en cada ocasión se encuentra la vida. En cambio,
lo que sí se modifica es el tipo de actividad de la vida, que
corno tal nunca puede convenirse en un asunto de Ja pu-
blicidad y dei UflO». La preocupación implícita en el tra-
to es una preocupación que se inquieta por el sí mismO.
Por su parte, la inquietud que la vida fáctica muestra por
su existencia no consiste en romperse los sesos en re-
flexiones egocéntricas; la inquietud es lo ue es en cuanto
contramoviiyiento opuesto a la tendencia hacia la caída
de la ,rjda es decir, esta inquietud iio es otra que la que
atlora eri la actividad en cada caso concreto dei trato y de
sus preocupaciones. E «contra», eiitciidido corno ei «izo.»

C) la «negación», expresa aquí una operación originaria y
Ontológicamente constitutiva. Desde el punto de vista de
su sentido constitutivo, la negación posee un primado
originario con respecto a la posición. Y esto porque el
carácter ontológico del hombre está fácticamente deter-

minado por una caída, por una inclinación hacia el miin-
do.

I
El sentido de este mismo hecho originario y el sen-

tido de esta factualidad como tal sólo se pueden interpre-
tar, en el caso de que sea posible, en función de la
facticidad y de suaprehensión. La realización de esta corn-
prensión interna de la facticidad y de la aproximación
comprensiva a la vida tiene, desde la óptica de sus posihi-
lidades existenciales, el carácter de una interpretación dc
la vida que se preocupa por el sentido de su ser. Factici-
dad y existencia no significan, pues, la misma cosa, ni el
carácter ontológico y fáctico de la vida está determinado
por la existencia; la existencia es sólo una posibilidad que
se despliega temporalmente en ei ser de la vida que se ha
definido como fáctico. Pero esto significa que la posibih-
dad de un planteamiento radical de la problemática onto-
lógica de la vida descansa en la facticidad.

En primer lugar, si la filosofía no es una simple activi-
dad fruto de la imaginación, que discurra paralela a la
vida mientras ésta se ocupa de alguna «generalidad» y dei
establecimiento arbitrario de principios, sino que existe
en calidad de conocimiento interrogativo (es decir, en ca-
lidad de ini.'estigción), se puede decir que la filosofía es
la consumación explícita y genuina dc la tendencia a in-
terpretar las actividades fundamentales de la vida en las
que están en juego la vida misma y su.ser. Y, en segundo
lugar si la filosofía pretende ver ycaptar la vida fáctica
eri sus posibilidades (I}ntológicas decisivas, es decir, si la
filosofía se decide por sí misma de modo radical y claro
sin mirar de soslayo a cuestiones más propias de una
concepción del mundoy a comprender la vida fáctica a
partir de sí misma y conforme a sus propias posibilidades
fácticas (es decir, si la filosofía es fundamentalmente ateab

h. «Ateo: en el sentido de una teoría como la del matria1ismo
(J algo semejante. Toda filosofía, que se comprende a sí misma a partir
de aquello que es, debe (eri tnro que reprcscnta un modo fáctìco d

interpretación de la vida saber (cu.ìndo todavía consen'a una «noción»
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y es capaz de comprender esto), entonces lleva a cabo
una elección acerrada y obtiene para sí conio objeto [de

116] cstudioj a ¡a rida fáctica COU respecto a su facticidad.
j

E.l

modo de su investigación es la interpretación de este sen
tido del ser con respecto a sus estructuras categoriales
fundamentales; es decir, las diferentes maneras como la
rjda fáctica se temporiza a sí misma y, ternporizándose,

habla consigo misma (ctiyopcîv). La investigación filo-
sáfica no precisa del ornamento de una concepción dei
inundo, Iii debe preocuparse precipitadamente por saber
.sí no-llega-demasiado-tarde-a y por si todavía-puede-se-
guir-ci-ritmo-de la vorágine del presentc; en realidad, la
investigación filosófica se ponc realmente en niarcha
cuando, sobre la hase de la aprehensión de su ohjeto ha
comprendido que dcbe e>aniinar las condiciones Ofltoló-
gcas y originarias dc posibilidad de toda concepción del
mundo. Y esta cs una tarea que sólo una investigación
rigurosa puede sacar a la luz. Estas condiciones no son
«formas iógicas', sino quc son posibilidades categoria!-
mente comprensibles y realmente disponibles de tem
porizacián fáctica de la existencia.

La filosofía trata el problema dcl ser de la vida fáctica.
Desde este punto de vista, la filosofía es ontologi funda-
?nenta!, de tal manera que las ontologías regiona!es, de-
terminadas individuairnente de forma mundana, reciben
de a oiitología de la facticidad el fundanicnto y el sentido
de sus problemas. La filosofía trata el problema del ser de
la vida fáctica y el modo en que este ser es cada vez porn-

(le Dios) que los esfucrzos realizados por ella para qu la vida vuelva
S()hrC Sí misnia son, en trrninos rchgioss. un triodo dc alzar la inno
Contra Djo. SuIan-enre así logra 1 fi'osofía perrnaner leaJ ante Dios,
es decir, perrnancccr en [cs mírgencs dej las posibilidades que están a
su disposición ateo significa aquí: liherarse de tDda preocupación y de la
tefltación dc hablar simp1nientc d religiosidad. ¿Acìso la idca misma
dc una fiIosofí de la rdigión, sobre todo si no rienc en cuenta 1 factici-
dad de! homhr, no es un puro sinsentido?

brado e interpretado mediante el discurso. Esto significa

que la filosofía, en tanto que ontología de la facticidad, es
al mismo tiempo interpretación categoria1 dei nombrar y
del interpretar, es decir, la filosofía es lógica1

Ontología y lógica deben ser reconducidas a la unidad
originaria dei problema de la facticidad y, por consiguien-
te, deben ser comprendidas como expresiones de )a inves-

tigación fundamental, investigación que puede definirse

como hermenéutìca fenomenológica de la facticidad.

I
La investigación filosófica debe elucidar categoria!- [17.1

mente las interpretaciones en cada caso concretas de la
vida fáctica como las de la circunspecciónque acompa-
ña al cuidado y Las de la comprensión inherente a la in-

quietud teniendo en cuenta la unidad fáctica dc la tern-
porización de la vida. La investigación filos6fica debe
llevar a cabo ese ejercicio dc e'ucidación categoria! desde
la perspectiva dc sus prestipuestos (rien qué sentido mito-
lógico fundainciital se coloc.a ia vida a sí misma?) y en
relación con sus preconceptos (éen qué modalidades dei

nombrar y del enunciar discursivos se habla a vida fácti-
ca a misma y en qué modalidades habla consigo mis-
ma?). La hermenéutica es fenoiiienológica, lo cual signifi-

ca que su ámbito objetivo la vida fáctica en relación
con el modo de su ser y dc su hablar se considera,

según la temática y ei método de la investigación, COO

un fenón'i.ei io. La estrucnlra objetiva que c.aractería a algo
como fenómeno, la inteP ciQ7ialidtd plena (e! estar referí-
do a, el horizonte de referencia como tal, e! acto de refe-
rirse a, el despliegue temporal de este acto, la custodia de

ese despflegue temporal), no es otra que la dei objeto que
tiene el carácter ontológico de la vida fáctica. La inten-
ciorialidad, entendida pura y sirnpleniente conio el estar-

referido-a, es el primer carácter fenoménico de la activi-
dad fundamental de la vida (es decir, del cuidado) que
puede ser puesto inmediatamente de relieve. La fenoine-
nologla contiflCla siendo lo que ya era desde su primera
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irrupción en las im/estigaciones lógicas de Husserl: una
investigacìón filosófica radical. Uno no comprende la fe-
nomenologla en sus motivaciones principales si sólo ve
en ella como ya sucede parcialmente en el seno de la
misma investigación fenomenologica. una ciencia filo
sáfica previa, destinada a elaborar conceptos claros me-
diante los cuales resulte entonces posibk poner en mar-
cha algún tipo de filosofia auténtica. Como si uno pudiera
clarificar descriptivamente los conceptos filosóficos fun-
darnentales independientemente de la orientación de fon
do [que guía toda investigación]; una orientación que, a
su vez, siempre tiene que ser reapropiada de nuevo en
función del objeto de la prohenática filosófica misma.

Con ello queda indicado cl punto de 'ista que adop-
tan las iliterpretaciones siguieiites en calidad de contri-
buciones fenomenológicas a la historia de la ontología y
de la lógica. La idea de la hermenéutica fenomenológica
de la facticjdad incluye entre sus tareas: la teoría formai y
material dei objeto y de la lógica, la doctrina de la cien-
cia, la clÓgica de la filosofía, a «iógica del corazón», la
lógica del pensamiento «preteorético y práctico»; e indu-
ye todas esas tareas no en el sentido de un concepto co-
lectivo, sino en el sentido de que a tenor de su cflca-
cia proporciona el punto de partida fundamental de la
problem ática filosófica.

Ahora bien, todavía no queda claro qué papel desem-
peflan las inVestigaciones históricas en una hermenéutica
de este tipo ni por qué entra precisamente Aristóteles a
formar parte dei tema de la investigación; además, tarn-
poco queda claro cómo se habrán de llevar a cabo estas
investigaciones.. Las motivaciones de la dirección específi-
ca de la mirada resultan de la aprehensión concreta dei
punto de mira. La idea de la facticidad implica que sólo a
facticidad ai.îté, itica eu el sentido origina' dei término:
la facticidad propia, es decir, la facticidad propia de una
época y de una generación es ei genuino objeto de la

INTERPRETACIONES FENOMENO.ÓGICAS 5CE ARISTÖTEL[

investigación. A causa de su propensión a la caída, la vida
fáctica vive en la mayoría de los casos en lo impropio27: es
decir, cii lo que está consagrado por el uso, en lo que le
rjefle impuesto y en aquello de lo que se apropia de forma
habitual y corriente. Inctuso aquello que se ha poseído
originariamellte como propio cae en la mediania y en la
publicidad, pierde el sentido específico de la procedencia

a partir de su situaCión orìginaria, y se instala sin obstácu-
los en la normalidad dei «uno». Todo trato y toda circuns-
peccióli de la vida fácdca no menos que SU realización

propia de a interpretación dc acuerdo con los presupues-
tOS y preconceptos [de los que ya siempre arranca dicha

vida], se refl afectados por esta caida La filosofía, en su
modo de plantear preguntas y de hallar respuestas, tam-
bién se encuentra sumida eri este carácter dinámico de la
facticidad, ya que no es más que una interpretación expil-
cita de la vida fácdca.

Por consiguiente, la hernìenéutica fenomenológica de
la facticidad arranca necesariamente dei corazón mismo
de su situación fáctica, de un determinado estado de inter-
pretación

I
de la vida fáctica, estado que k viene preda- Í19

do, que sostiene inicialmente la misma hermenéutica fe-
nomenológica de la facticidad y que ya no puede ser
enteramente erradicado. A tenor de todo lo que se ha di-

dio sobre la tendencia hacia la caída propia de toda inter-
pretación, se sigue precisamente que «/o qie se da por su-
pi..testo.» en este estado de interpretación (a saber, lo que
en ese estado de interpretación no se discute, lo que se
considera que no requiere de una aclaración ulterior, lo
que se asume de manera intpmpia sin una apropiación
expresa de sus origenes) continúa ejerciendo una influen-

cia decisiva a la hora de plantear los problemas y de guiar
[a investigación.

Los modos como la vida fáctic.a se nombra y se inter-
preta a sí misma se mueven dentro de los márgeiles teóri-
cos y de la manera de hablar que le proporciona la obje-
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tividad mundana. En los casos en que la vida humana, el
Dasein o el hombre son objeto de un preguntar que inter-
preta y determina, hallamos que esta objetividad se pre-
comprende COmo un evento mundano, corno «naturale-
za» (lo psíquico, al igual que el espíritu y la vida se
comprenden en una articulación categorial semejante a la
de la naturaleza). Ei hecho de que en la actualidad siga-
mos hablando dc la «nantraJea» del hombre o del alma
-o, en general, de la «naturaleza de la cosa», así como
el hecho de que sigamos refiri&ìdonos a estos objetos en
términos categoriales (es decir, dc que hagamos uso de ca
tegorías surgidas de una determinada explicación y de
una determinada visión de la «naturaleza»), tiene sus
fl'iOtiVOS hist(rico-espirituales. Incluso eri los casos en que
los objetos ya no se entienden lisa y llanamente corno
«substancias» (un modo de proceder, por cierto, del que
Aristáteks se distanjó mucho más de lo que cornúnmen-
tc se enseña) y en 1os casos en que no se interroga por las
cualidades ucultas de los objetos, la interpretación de la
vida sigue moviéndose en conceptos fundamentales, en
problematizaciones y en tendencias explicativas que
arrancan de experiencias objetivas de las que ya no dispo
nemos desde hace niucho tiempo.

La filosofía que se practica hoy en día se mueve, en
gran parte y de manera impropia, en el terreno de la con-
ceptualidad griega, a saber, en el terreno de una concep-
tualidad que se ha transmitido a travé.s de una cadena de
interpretaciones heterogéneas. Los conceptos fundamen-
tales han perdido sus funciones expresivas originarias, ya
que siguen el patrón de determiiiadas regiones de la expe-

[20J rienda objetiva.
J

Pero a pesar de las diferentes analoi-
zaciones y formalizaciones a las que han sido sometidos
estos conceptos fundamentales, pervive en ellos una de-
terminada impronta que delata su procedencia: estos con-
ceptos fundamentales siguen conservando un fragmento
de ja autéiitica tradición de su sentido originario, en la

I NTE R F R ETAC O N ES FENO N1 NOLÓG I CAS SO B R ARISTÓT E L ES

medida en que todavía permiten detectar la fuente ob-
jctiva a la que se remonta la dirección de su significado.
Cuando en la situación presente la filosofía determina la
idea de. hombre, los ideales de la vida y as representacio-
ries ontológicas de la vida humana, sigue discurriendo por
los derroteros de aquellas experiencias fundamentales de-
sarroiladas por la ética griega y, sobre todo, por la idea
cristiana dei hombre y de la existencia humana. También
las tendencias anti-griegas y anti-cristianas siguen siendo
fuiidamcntalrnente fieles a las mismas perspectivas y a los
mismos criterios de interpretación. Por consiguiente, la
hermenéutica fenomenológica dc la facticidad, en la iie-
dida en que pretende contribuir a la posibilidad dc una
apropiación radical de la situación actual de la filosofía
por medio de la interpretación y esto se lleva a cabo
llamando la atención sobre las categorías concretas dadas
previamentc se ve obligada a asumir la tarea de desha-
cer el estado dc interpretación heredado y dominante, de
poner de manifiesto los motivos ocultos, de destapar las
tendencias y las vías de interpretación no siempre explici-
tadas y de remontarsc a las fuentes originarias que moti-
van toda explicación pork niedo de una estmtegia de des-
Î7iO?ztaje2. La her1ne?éutica, pues, cunipie st. tarea.. sólo a
trat.'és de la destruccíón9. La investigación filosófica, en Ia
medida en que ha comiprendido el carícter objetvo y el
modo de ser de su hacia-que temático (la facticidad de la
vida), es conocimiento «histórico.» en el sentido radical de]
trniino. La confrontación destructiva con su historia no
es para la investigación filosáfica un simple procediinien-
to destinado a ilustrar cómo eran las cosa.s antaño, ni en-
cama el momento de pasar ocasionalmcnte revista a lo
que otros «hicieron» antes, ni brinda la oportunidad de

I

esbozar entretenidas perspectivas acerca dc la historia uni-
,rersil La destrucción es ms bien el único camino a tra-
\rés del cual el presente debe salir al encuentro de su pro-
pia actividad fundamental; y debe hacerlo dc tal manera
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ciue de la historia brote la pregunta constante de hasta qu
punto se inquieta el presente mismo por la apropiación y
por la interpretación de las posib1idades radicales y fun-
darnentales de la experiencia. Así, los proyectos de una
lógica radical de] origen y las primeras contribuciones a la
ontología se esclarecen de una manera fundamentalmente
crítica. La crítica que resulta de la simple realización con
creta de la destrucción rio tiene nada que ver con el hecho
de que nos encontremos por logeneral en una tradición,
sino en la manera como nos encontrarnos en ella. Aquello
que no logramos interpretar y expresar de un modo origi
nano, no sabemos custodiarlo en su autenticidad. En la
niedìda en que es la vida fáctica (y esto quiere decir, al
Fr1151110 tiempo, la posibilidad de exstencìa inherente a la
rjda fíctica) la que debe ser custodiada en su despliegue

temporaL, flOS encontrarnos alite la siguiente situación:
si esta vida renuncia a la originariedad de la interpreta-
cián, entonces renuncia a la posibilidad de tomar radical-
mente posesión de sí misma; dicho de otro modo, la vida
renuncia a la posibilidad de ser.

El entrecruzamiento dc las fuerzas constitutivas que
tan decisivamente contribuyen a la formación dei carác-
ter ontológico de la actual situación de la filosofía debe
designarse con brevedad y en relación con cl prohkma
de la facticidad, corno la interpretacü5l% greco-cristiai ía de
la vida. Aquí también deben ser incluidas las corrientes
de interpretación antigriegas y anti-cristianas, determi-
nadas por y relativas a la interpretación gre.cocristiana
de la \rjda La idea de hombre y de existencia humana
presente en esta interpretación greco-cristiana de la vida
determina la antropología filosófica de Kant y la del idea-
lismo alemán. Fichte, Scheiling y Hegel proceden de Ja
teología y reciben de ella los impulsos fundamentales de

[22] Su especulación. Esta teología hunde sus raíces en la
teologfa de la Reforma, que es la única que logra ofrecer,
aunque sólo sea en escasa medida, una cxplicacián genui-

INTERPRETACIONES FENOHENIOLOGICAS SOBRE ARISTÖTELES

na de la nueva y fundamental actitud religiosa introduci-
da por L.ítero y de las posibilidades eri ella presentes Por
si_i parte, esta actitud fundamental de Lutero surge de una
interpretación que se apropia originariamente de Pablo y
Agustín, así corno de una confrontación simultánea con
la teologia de la escolastica tardia (Duns Escoto, Occam
Gabriel Biel, Gregorio dc Rimini).

L.a doctrina de Dios, dc la Trinidad, del estado de
naturaleza, del pecado y dc la gracia de la sco1ãstica tar-
día operan con los rncdios conceptuales que Tomás de
Aquino y Buenaventura han puesto a disposición de la teo-
logIa. Pero esto significa que la idea del hombre y la del
Dasein yiyieiitc presupuesta inicialmente en todos estos
ámbitos de la problemática tcológica, se funda en la «Fi-
sica», en la «Psicología», en la «Etica» y en la «Oiitología»
aristotélicas, si bien la asimilación de las doctrinas aristo-
télicas fundamentales varía en función de una elección
determinada y de una interpretación particular. Asimis-
mo, se deja sentir con fuerza la influencia de Agustín y, a
través de 1, del neoplatonismo; y, de nuevo, a través del
neoplatonismo, reaparece la influencia de Aristóteles con
una fuerza mucho mayor de lo que habitualmente se ad-
mite. Estas conexiones se conocen más o menos en sus
filiaciones histórico-literarias más superflciales. Ahora
bien, o que realmente se echa de menos es una auténtica
interpretación que Sc Centre y se funde en la probleniáti-
ca filosófica fundamental de la facticidad tal como la
venimos exponiendo a lo largo de este escrito]. Las in-
vestigaciones realizadas en el terreno de la filosofía me-
dieval se mantienen, según las corrientes interpretativas
dominantes, fieles a los esquemas de una teología neoes-
colástica y dentro de los márgenes de un aristotelismo
reelaborado por la neoescolstica. De entrada, se trata en
general de comprender la estructura científica de la teo-
logia medieval, sus exégesis y sus comentarios conio in-
terpretaCior)eS dc la 'rida sujetas a determinadas media-
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CiOIICS. La antropología teológica debe ser reconducida a
sus experiencias y a sus motivaciones filos6ficas funda-
mentales; sólo por referencia a estas experiencias y moti-
vacioncs comprende uno la influencia y el proceso de

123J transformación que arrancó de cada una de las posìcio-
iies dogmático-religiosas fundanientalesc. No sólo sucede
que la estructura hermenéutica de los comentarios a las
Sentencias de Pedro Lombardo, conientarios que hasta
Lutero comandan el verdadero desarrollo de la teología,
rit.-) ha sido analizada como tal, sino que ni siquiera dispo-
nernos de las posibilidade.s de cuestionamiento y de e'a-
luación requerida.s para hacer frente a una tarea de este
tipo, InclUSo el modo como Agustín, jerónimo y Juan
Danasceno abordan y seleccionan sus referencias a las
Sentencias es de importancia capital para el desarrollo dc
la antropología medieval. Ahora bien, si se quiere dispo-
ncr de un criterio que en general permita evaluar [el al-
canee y el sentido de] estas transformaciones, es preciso
contar con una interpretación de la antropo1oga agusti-
nana que flO reduzca sus escritos a un simple compendio
de principios psicológicos dispuestos a la manera de un
manual de psicología o dc teología niotat. El nicleo de
una interpretacióii tal de Agustín, orientada hacia las
construcciones lógico-ontológicas fundamentales de su
doctrina de la vida, se lia dc buscar en los escritos sobre
.su disputa con Pelagio y en su doctrina eclesiológica. La
idea de hombre y de existencia operativa en esto.s CScritOS
.5e remonta a la filosofía griega, a la teología patrística
fundada en el pensaniiento griego, a la antropología pau-
lina y al Evangelio de juan.

C, Desde un punto dc urista histárìcii-espiritual. la hiîiiìilogía y La
música de la Edad 11edia, así conm su arquitectura j escultura, sólo
sun accesihes sobre la hase de una interprracián fenornenol6gica orgi-
nari de li antropo1oga filosófico-teológica de esta época; una antropo-
Ioga que se trnsmita en cl mundo h2hitua]rncntc comparridii con los
dem a través de la predicación y de la escuela. Hasta que uno no se.la
apropie explícit3rnente , resulta estri1 hablar de honìhre gótico».

En el contexto de las tareas que competen a la des

trucción fenomenológica, lo esenciat no se reduce simple-
mente a mostrar e ilustrar las diferentes corrientes y fiha

ciones, sino a poner al descubierto para cada uno de los
decisivos momentos de inflexión de la historia de la an-
tropologfa occidental las estructuras lógicas y ontológ-

cas capitales mediante un regreso a las fuentes originarias.
Esta tarea sólo se puede llevar a cabo s se dispone de una
interpretación concreta de la filosofía aristotélica que esté
orientada hacia el problema de la facticidad, es decir, si se

dispone de wa antropologlà fen.cI?nenológíca I
radicaL [24j

A la luz del problema de la facticidad arriba cxpuesto,
Aristóteles representa sólo el cumplimiento y la corona-
ción concreta de la filosofía que le precede; en efecto,
Aristóteles alcanza en su Física un nuevo y fundamental
punto dc partida dei que arrancan su ontología y su lógica

y qie, desde ese momento, pasará a dominar la historia
dc la antropología filosMica, tal como se ha señalado an-
teriormente de manera esqueniática y retrospectiva. El
fcnámeno central, cuya explicación constituye el tema de
la física, es el ente en el cómo de su ser-movido.

La forma literaria en la que se ha transmitido la inves-
tigación aristotélica (tratados que adoptan el cstilo de ex-
posiciones y estudios temáticos) ofrece, a su vez, el único
terreno apropiado a las específicas intenciones metodolá-
gicas que guían las interpretaciones que iremos exponien-
do [en el transcurso de este trabajo]. Só'o a partir de un
regreso a Aristóteles, resulta posible determinar y corn-
prender Ja doctrina del ser de Parménides corno uiia etapa
decisiva que determinó el sentido y e! destino de la onto-
logia y de la lógica occidentales.

Las investigaciones destinadas a cumplir con la tarea
de la destrucción fenomenológica se fijan como meta la
escolástica tardía y e período inicial de la teología lutera-
na. EI niarco en el que se llevan a cabo estas invesrigacio-

flcs también abraza tareas cuya dificultad no es fácil so-
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brestimar. De esta manera, Ja actitud fundaiienta1 que se
adopta frente a la historia y la orientación teórica que
guía la investigación sobre Aristóteles se determinan en
función del punto de vista (del punto de partida y de la
exposici6n dei problema de la facticidad).

Toda interpretación debe, de acuerdo con su punto
de vista y su orientación teórica, sobrexponer su objeto
temático. El objeto tentico sólo puede ser determinado
adecuadamente, no cuando se llega a é] arbitrarìamente,
sino cuando se accede al contenido y a la determinación

tS] del objeto mismo ; y así después de haber corregido
esta sohrexposción se trata de dehmitar el obleto de la

manera más adecuada posibic. Un objeto que siempre se
\re en la sernioscuridad se deja aprehender precisamente
en si donación semioscura a travis de un proceso de
sohi-exposicion. Ahora bien, la interpretación, en tanto
que sobrexpone, no debe preguntar demasiado, ni pre
tender para sC misma una objetividad imaginaria en el
sentido dc un conocimiento histórico en general, corno si
la interpretación diera con un en sí». El mero hecho de
preguntar por este «en sí» significa no comprender el ca-
rácter objetivo de lo que es histórico. Concluir en el reJa-
tivisnio y el historicismo escéptico partiendo dei hecho
de fl() poder dar con un tal «en sí», sólo representa cl
reverso de esta misma faJta de comprensión. La traduc-
ción de los textos interpretados y, en particular, la tra-
ducción de los conceptos fundarnentaks decisivos resu!-
tan de la interpretación concreta y, por así decirlo, la
Contienen in nuce. La acuñación de nuevos términos no
surge dei simple deseo de innovación, sino que se atiene
al contenido real de los textos.

Ahora se debe hacer coniprensihie e! punto dc partida
de la interpretación de Aristóteles, que [como ya se ha
dicho] está determinado por el punto de vista [que se
asume en cada caso], y esbozar a grandes rasgos la prime-
ra parte de la investigación.

NTERP*!TACIONI$ PINOPUNOLÔGICAS ORE ARTÔTELE$

La pregunta que marca el rumbo de a interpretación

fenomenol6gica sobre Aristóteles] debe ser Ja siguíente:

segú.n qué tipo de objetiv'idad y en funció? de qué czrdc-

ter ontológico se experiinenta y se interpreta ei ser huma-

no, el «ser ei z vida»? ¿Cuál es el sentido dei Dasein según

el cual la interpretación de la vida determina a priori el

objeto hombre? En pocas palabras, ¿sobre qué tipo de

presuposición 01itrìlógica descansa esta objetividad? Es

más ¿cómo se explicita conceptualmente este ser de

hombre, cuál es la base fenoménica de la explicitación y

qué categorías ontológicas surgen para explicitar este fe-

námeno [dèl ser del hombre}?
El sentido ontológico que, en última instancia, carac-

tenia el ser de la vida humana, ¿se extrae directamente

de una experiencia fundamental pura de este objeto y de

su ser? O, por el contrario, ¿se considera la vida humana

como un ente radicado en el interior de un ámbito onto-

lógico más comprensivo, es decir, se somete a un sentido

del ser dominante corno si obedeciera a un arconte30?

¿Qué significa en general ser para Aristóteles? ¿Cómo es

este ser accesible, comprensible y determinable? El ámb-

to de objetos que presta el sentido originario dei ser es el de

los objetos producidos, el de los útiles empleados en d

trato cotidiano [con e) muiido]. Así, pues, e] horizonte al

que tiende la experiencia originaria dei ser no se asienta

e.n el ámbito ontológico de las cosas concebidas a la mane

ra de un objeto que se aprehende teoréticamente en su
contenido real, ino que remite ai mundo que comparece

en el trato de la producción, de la ejecución y dei uso de

los oheto.s producidos. Aquello que lia sido finalizado en

la actividad del trato productivo (oCiotç), aquello que

está a la mano y disponible para una eventual utilización:

esto es lo que propiamente es. Ser signiflca ser-producido

y, en cuanto producido, en cuanto algo que resulta sinifi-

cativo para el trato, también significa estar-disponible. El

ente -en tanto que objeto de la circunspección o, indu-
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SC), Cn tanto que objeto de la aprehensión contemp1ati
ra_ se considera en relación con su aspecto (ciôoç). La

aprehensión contemplativa se explicita en el nombrar y
en el enunciar discursivos (Ayetv). El qué dei objeto nom-
brado eri el discurso (Xóyo) y su aspecto (iôo;) son en
Cierta manera la misma cosa, Ahora bien, esto significa
que Io que es nombrado en el ?óyoç como tal es el ente
propiamente dicho. En el hecho de nombrar el objeto,
el )yiv custodia el ente ensu entidad (oìía) en confor-
midad Con el aspecto. Pero oioa todavía conserva, en
Aristótc!e.s mismo c incluso más tarde, d sentido origina-
rianiente práctico de bienes familiares, de bienes patrimo-
niales, de bienes disponibles para el uso en el marco dei
mundo circundante. Ei término rnaíc designa, pues, «hie-
ries», «posesión», «propiedad», «haciend.. Aquello que en
el trato es custodiado como el ser de] ente, aquello que
caracteriza al ente corno bien, posesión,, propiedad o ha-

[271 ciei ida es su ser-producido. En la producción, el objeto
del trato se muestra en su verdadero aspecto.

El ámbito ontológico de los objetos dei trato (Tooi5pi-
vov, QyOV, tvijuç) y los modos de nombrar
propios dei trato un óyoç determinado o, dicho con
fllayor precisión, e! objeto dei trato considerado desde el
modo corno es nombrado en el discurso fijan e! bon-
Zonte dei que se obtienen las estructuras ontológicas fun-
damentales del objeto «vida huiiana» y, por consiguiente,
los diferentes modo.s de iionihrat'la y determinarla diseur-
s i va rt-ì ente.

¿Cómo surgen las estructuras ontológicas? A modo
de explicacione.s de un tipo de determinación que flOrn-
bra y contempla discursivamente las cosas; es decir, por
medio de una investigación que, arrancando de uiia situa-
ciófl previamente dada a partir de una experiencia funda-
mental, examina un ámbito de ser con arreglo a deterrni-
nadas perspectivas y que, en función de las mismas,
articula ese ámbito dei ser. Así, Fas investigaciones que

INTERPRETACIONES FENOMENOLÒGICA$ SOBRE Ap.IS1'crELES

tienen por objeto el ser-movido tal como es experi-
mentado y mentado en su carácter ontológico y en el

que, además, está previamente co-dado algo así como

movimiento deben facilitar el acceso ai verdadero mo-

tivo que origina la ontooga aristotéica. Precisamente en

La Física de Aristóteles se lleva a cabo una investigación

de este tipo. Esta investigación debe considerarse, cOfl

arreglo a método de la interpretación, como un fenónie-

no pienc); a su vez, esta investigación debe interpretarse;

en relación a su objeto y al modo como éste se aborda en

la prictica de la investigación; cn relación a la experien-

cia fundaniental en la que e objeto vienc pre-dado como

punto de partida de la investigacióli; en re'ación a la ac-
rividad constitutiva de la puesta en marcha de la nvcsti

gacióli; y ei-i reaci6fl al modo concreto de mentar y arti

cular conceptuallTlente el obleto. Así es como lo movible

se torna visible en su carácter ontológico [de la misma

manera quel el movimiento en su estructura categoria1 y,

con ello, la constitución ontológica de sentido dominan

te dei ser, Ahora bien, para [llevar a cabo la interpreta-

dón fenomenológica de esta investigación se precisa corn-

prender el sentido en que Aristóteles concibe en general

la investigación I y su efectiva puesta en marcha. La n-

vestigación es una niodalidad del trato contemplativo

[teorético] (totîtii). La investigación está determinada

en Su origen por e.l trato orientado hacia las ocupaciones

mundanas, y sólo sobre la hase de este origen resulta
comprensible la modalidad de su trato es decir, la in-

\restigacióll de cualquier cosa responde a )as preguntas:

«'en qué medida?» (ctiov) y «a partir de dónde?»
(&i'j). La interpretación pre1imnnar [de los dos primeros

capítulos dei libro A de la Metaffsicald permite formarse

una idea del origen de la investigación. La comprensión

que observa y determina (itto-ci1) es sólo un modo de

d. Referencia añadida por eL editor alemán.
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custodiar e] ente: el ente que, necesariamente y en la
mayoría de los casos, es lo que es. Sin ernbargo existe
otra modalidad de] trato que consiste en orientarse por
las cosas, en ocuparse de ellas y en ponderarlas y que se
las tiene que haber con entes que pueden ser de otra
manera: Con entes que deben ser primeramente realiza-
dos, manipulados o producidos en el trato mismo. Esta
manera de custodiar el ser es propia de ]a [xvrJr. Ans-
tóteles interpreta los difercntes modos de esclarecer el
trato, correspondientes a las regiones ontoógìcas (de la
circunspección, de la observación y de la contemplación),
en su originaria conexión problemática como modos en
los que se actualiza e! inteiigir puro31; un inteligir que se
muestra en \rjrtid de su posih]e capacidad de apropiación
y de custodia dei ser (Etica a Nic6izco, Libro Z). A
partir de a interpretación de este pasaje se debe conquis-
tar, de entrada, el horizonte fenoménico en el que cabe
situar Ja investigación y e! conocinhiento teorético corno
modalidades oiç ¿rcìt T i.rv [como disposiciones
por las cuales el alma posee la verdad] ([Etica a Nicó ma-
co] :i i 39h15). Por consiguiente, la primera parte de ]as
investigaciones comprende la interpretación de:

Etica a Nicón iaco, libro Z;
Pfetafiica, libro A, capítulos I y 2;
Física, libros A y B; y libro F capítulos 1-3.

Etica a Nicô'naco, libro VI

[$9 L.a interpretación de este tratado, prescindiendo provi-
sionaliiiente de la problemática específicamente ética, per-
ITìite coniprender que las «virtudes dianoéticas» son dife
rentes modalidades que permiten llevar a cabo una

e. Referencia añadida por el editor akrnán.

PNTE*PETAC1ONJS FENOMENOLÓGICAS $OBPE ARJSTOTELS

auténtica custodia del ser en la uerdad O(: (la autén-

tica comprensión contemplativa) y p6vrot (la circuns
pección solicita) se interpretan conio modadades especi-
ficas en las que se realiza el voç: el ì teligír puro en

cuanto tal. El ente se hace accesible a través de estas
modalidades, se deja apropiar y custodiar conforme al
modo de inteligir que le corresponde eri cada caso. Pero

csto significa que con la interpretación de estos fenóme-

nos se da la posibilidad de determinar e.! cnte en cada

caso custodiado según el modo en que es ínteigido y COfl

ello, también se da la posibilidad de delimitano con res-
pecto a su genuino carácter ontológico. Queda claro,
pues, que esta interpretación de las «virtudes» está estre-

cliarnente vinculada a la problemática ontológica formu-

lada. La principal diferencia estructural y fenoménica
entre los dos modos fundamentales dcl inteligir [a saber,

la aoqa y la pQ6vrotç radica en que cadauno sólo deja

ver Sus respectivas regtones ontologicas. « Eot òr mc
11lE 1J1)X T(:j) xapc;\'1 .uxì &7W(pcívt TtEVtI

cÒ\' &1tÓV auYCft ô' Ot'. iotîxr, .ppávîw.ç,

oo(pía, ú:TtoA.ñllJcl ycp xcì 8óii ôXEtc.
tcuIJc1:òEOE» (Etica a Nicáinaco] 1139b15-'18). Esta-

hiezcarnos, pues, que son cinco los modos y esto vale

tanto para la afirmación corno para la negación por ios
cuales el alma tiene y toma en custodia el ente en cuanto
desvelado: el proceder técnico-productivo [tvr], a de-

terminación que observa, discute y demuestra [itoth-iqI,
la circunspec.íófl propia de la so'icitud [ppóvrotç la com

prensión propiamente intuitiva [copj, el inteligir puro
[voûç] ».

(Solamente estos cinco modos entran en discusión),

pues el sentido de la conjetura y el hecho de «tener una

opinión» no implican qu el ente se dé necesariamente
como algo desvelado, sino que se da de tal manera que lo

que es mentado sMo aparece bajo tal o cual aspecto corno

algo que al colocarse delante dei ente engaña (cf.
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i 141 a3). Las «virtudes» de las que se habJa aquí son mo-
dalidades xa1 ' ¿ç thatc fctç] ï iJiiîj [o
sea, como disposiciones según las cuales el alma alcanza
principalmente la verdad] (1139b12)> según las cuales y
conforme a! modo en que se realizan, el alma «en la ma-
yoría de los casos» torna bajo su custodia originaria el
ente que cada vez se [e prescrira conio desocufto. La in-
terpreración Correcta de! sentido de àç&îc r-
su.lta de una importancia capital: [primero] para la corn-
prensión del análisis aristotélico de los fenómenos arriba
mencionados; [segundo] para la comprensión de su di-
'ersidad fenoménica y dc las diferentes operaciones cons-

titutivas que intervienen en Ja realización de la custodia
dei ser y, finalmente, para la comprcnsión dei carácter de
CStOS IlliSnios fenómenos en cuanto modos específicos de
activar la vitalidad fundaniental dcl inteligir conio tal
( voç, VOCIV). De la misma rnanera sólo la aprehensión
fenomenológica del voç hace inteligible la conexión es-
tructural de los fenómenos entre síu.

A la hora de determinar el sentido de la «verdad» se
acosturnhra a apelar al testimonio directo de Aristóteles.
Según é], la (/rerd.d)> es algo :que allora en el juicio»;
dicho con inís precisión, la «adecuación» entre el pensa-
lliicnto y el objeto. Al mismo tiempo, este conccpto de
yerdd se comprende como fundamento de la teoría de!
conc)cinhiento llamada «teoría de la copia». Ahora bien,
en Aristóteles no se encuentra Ja más mmnirna huella ni de
este concepto de verdad conio «adecuación», ni de la con-
cepcióIl corriente de Xóyoç côrno juicio vulido, ni mucho
nienos de la «teoría de la copia». Convertir a Aristóteles
en el contexto de una apologética dirigida contra un
«idealisn)o» mal comprendido en e) principal testigo de
ese monstruo epistemoh5gico llamado rea!ismo critico»
significa interpretar de un modo completamente erróneo
la situación fenoménica tal Corno se presenta en sus
fu e rites.

1NTRRETACONES FEN1OFENOLÓGICAS SOERE AR1STcLiTELES

El sentido de &Xç, entendido como el estar-aquí

dcsocultado y el ser-mentado en s mismo, no se explica

de ninguna manera a partir del «juicio» y, por tanto, ni se

origina en el juicio ni está referido a éL no 31]

significa «apoderarse de la \'erdad» sino tener en custo-

dia el ente en cada caso mentado y, como tal, tenerlo en

custodia en calidad de desvelado.
La &:fiÌT1oiç, la j?1teleccióU que es propia de lo sensì-

hie, no CS que «también» se llame verdadera eri virtud de

la transposickn dd «concepto de verdad» a partir del

Xóïoç; más bien, la cd:cotç es conforme a su auténti-

co carácter intencional aquedo que eri sí mismo se da

«originariamente» su horizonte intencional. E! sentido de

la ccthraiç consiste en «dar alguna cosa objetiva en cuan-

todesvelada». De ahí que \ .tèv y&p coÛqtc t<v iÔuv

C CX1flÇ [la percepcon de los sensib'es propios es siem-

pre verdadera] (De Aninia F 3, 427b12; cf. cap.. 3). Aquí

Sc pone de manifiesto que las expresiones «verdad;'> y

«verdadero» no significan nada con respecto a la situa-

cjón fenoménica señalada. En cambio, la «falsedad»

(1JEôoç, cuötç) sólo puede darse allí donde se produce

una «snteSis» tò y&p 4EûöOc v vvioet &c [el error,

en efecto, tiene lugar siempre en Ja composición] (De

Anima T 6, 43Ob) La falsedad presupone como condi-

cion de su posibilidad una estructura intencional diferen-

te de la dcl mentar objetivo; [es decirj implica acceder al

ente desde la «óptica» de otro modo de ser-mentado. En

los casos en los que el ente no es considerado simplernen-

te en sí misniO sino corno esto o aquello en función de su

carácter de «corno-aIgo>:, la intelección adopta la forma

del coi-de, isar y del con-prender. Si el inteligir, en cuan-

to sensible, se realiza en el X'tv -es decir, en la medi-

.da en que su objeto se nombra y se enuncia de tal o cual

manera, puede darse el caso de que el objeto se dé

corno algo que realmente no es. Pero la tendencia a men-

tar un objeto desde la perspectiva dei «como» consituy
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en general el fundamento de la posibilidad del 4icUôo;
<&:t V y&p )w;::óv, oi jci5ôctci, ci ô to'co tò

äXXo ti, 1JJE15ÔE:tal. [en efecto, no se equivocará
en si es blanco, pero sí puede equivocarse en si lo blanco
es tal cosa o tal otra] (De Anima F 3, 42Sb2-22). (i
ctrnç) âtcvotoUa. 81 vóctat >&i. cuôç xaì
OÚÔEVÍ lfltág<ei. x&. ?dyoç [(la percepción...) el
razonar puede ser tambitii falso y no se da en ningún
animal que no esté dotad además dc razón] (ibid.
427b12-14)> sólo aquello que es inteligido en el modo
del ser-nombrado con respecto a un «como.», puede pre-
sentarse a tal nombrar

I
«COnio algo engañoso». De

acuerdo con su sentido, el «ser verdadero dei ?óyoç, dei
nombrar discursivamente [las cosas de esta o aquella ma-
nera] se constituye únicamente a través de un rodeo por
e! 4ôoç. El AóyOç mismo debe aprehcnderse en su pro-
pio carScter intencional: el Xdyoç es ¿rtóqcvatç, un modo
dc mentar el objeto, un modo de nombrar y abordar dis-
cursivarnente el objeto partiendo de (itó) sus determina-
ciones. De la misma manera, opaívtai debe compren-
derse como: dejar quc el objeto mismo se «muestre> (a sí
mismo) a partir de sí mismo en cuanto tal. Esto resultará
importante para la interpretación de la pv-oí.

EJ ?LEyetv da el ente en sí mismo, lo que significa
mantenerlo desvelado en su COIT1oa1go», Siempre y cuan-
do fl(I) Se interponga un i:a!gO» ilusorio que simplemente
se presente conio tal. El iüôoç, en cuanto velamiento,
sólo tienc sentido sobre la base dcl significado origina-
riamente no-referido al )óyoç de &)rç: ôó lJiu8Tç
:vEtoy &ce )átoL IL:-c7CÒV tò TQày.th [una opinión
verdadera sólo se Convierte en falsa cuando ci hecho va-
rial (De Anina IT 3 428b8). En este caso el permanecer
oculto y el e5tar-t!elado fijan y deterninan de una manera
expresa el sentido de jieâoç y por ende, el de verdad».
Aristóteles concibe el estar-oculto como algo en sí mismo
positivo, y no es una casualidad que para los griegos el

INTERPRETACIONES FENOMNOLÔGCAS LOIRE AISTTLES

significado de «verdad» se caracteriCe según su sentido
y flO sólo gramaticalmente de manera privativa. El ente,

aprehendido en sus posibles «determinaciones-corflO
algo», no está simplemente ahí presente, sino que consti-

tuye una «tarea». Y el ente, considerado en su modo de

estar desvelado (ö dç &iÙç) es aquello que ha de ser

custodiado y puesto al abrigo de una posible desapari-
cion. Este es el sentido de ç &XflO'úcL i

[los modos de ser por los CLiakS el alma posee la verdad];
de entre estos modos de ser ëiç], sobresalen por enci-

ma de todos la crn&píx y la pQóv1otç en tanto que custo-

dian los &QXccí en sus respectivas regiones ontológicas. El

Ö\, (:)Ç &T*Ç flO es UIl auténtico ser, ni constituye una
región ontológica, ni representa el ámbito de validez de i

os juicios verdaderos sino que es el ente insrno en el

nodo (d)ç) de su ser mentado en e desvelamiento. El ô

:)ç ?ì)ç es v ôtcvoío en cuanto 'oitóv, en el ?inte1ec-

ro» efl cuanto ei horizonte de su inteligir.
I

Esta interpre-

tación de &Aì1iç y ¿?ìciicvv, que descarta una serie dc
dificultades interpretativas meramente artificiales, se do-

cunientará a través de un detallado análisis fenomeno6-
gco de Metafísica E 4, De Anima F Sss., De interpietatio-

ne, AÍetafísica i 29 y, sobre todo, Metafísica 8 10.
El )oyoç, el )cycLv es el modo en el que se realiza el

vociv y, como tal, es un ótcvoîoí'ct, un inteligir que des-

COfl1()flC lo (Ue aprehende: una óuxìeotç; âctc ôè

ô'LaQEGfl) pávct rtáv-cc cabe, por lo demás, hahiar

igualmente de división en todos estos casos] (De Anima F
6, 430h3). El nombrar que remite a la cosa en la forma

de la determinación sintética también puede considerarse
como una descomposición, una expJicitación.

El ocv tiene el carácter fundamental dei inteligir. El

'oi:ç es e! intelecto por exceiencia, es decir, aquello que
en genera! posihilita cualquier tipo de trato [con el muii-

do], aquello que de entrada pone a disposición del trato
las cosas hac.ia as que éste dirige su atención. El intelecto
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es t 7Tá\)Tc 7tOl.C\', ()Ç L4 tç,bøv tò p [capaz de
hacer todas (las cosas); este último es a manera de una
disposición habitual corno, por ejemplo, la luz] (De Ani-
7na F 5, 430a1S). Et inte'ecto, a! igual ue !a !uz, produce
tOdas las cosas en 1 medida en que permite disponer de
ellas. El 'o5ç ofrece en general una perspectiva, da aigo,
proporciona un «aquí». E.l voç, que es 8io' toü &v
Itou, se reafiza concretamente como vcycía: corno acti
vidad, otno su propia actividad; es decir, el voç abre un
horizonte que siempre responde a un modo concreto de
tratar Con el mundo a través de una operación, de una
ejecución, de una manipulación, de una determinación.
E.n la medida en que el voç le proporciona al trato su
horizonte [de acción y de visión], también puede caracte-
rizarse como aqueHo que esclarece el trato, pero en
sentido de que facilita la custodia dei ser en la verdad. Ei
objeto genuino del voç es aquello que este intelige &'eu
X&you, independientemente del modo en que se nombran
las cosas en sus «determinaciones-como-algo» (o'i rt xctú.
ttvoç) [en cuanto a su esencia] (111d. 430b28): lo &öuxc-
LC, aquello que en sí mismo no se deja descomponer, no
admite ninguna explicación ulterior. [En su actividad in-
telectiva.,] el voüç da el objeto puramente en cuanto «algo»
desvelado y, COfliC) tal, e] voiç es «simplemente verdade-
ro»: T oi3v (:)V [ÔuxtQE1;-(A)v vóllotc; ;v oi5totç, tì
& O1:)X oi:t -:ò ìciThoç [Ja intelección de los indivisibles
tiene lugar en aquellos objetos accrca de los cuales no

[34] cabe error] (ibid. 430a26).
I

El «simplemente» significa
aquí que «en general todavía no» se presenta la posihili-
dad del ser-falso, si bien e.stu no significa que una tal
posibilidad no vaya a presentarse «más». El V015ç procura
a cada enunciación concreta su posible sobre-qué [es de-
cir, el asunto sobre el que se dice algo]; sin embargo, este
asunto no resulta inmediatamente accesible en la enun-
ciacion como tal, sino que sólo sale a la luz en la tyu
(!a «inducción»): una èTtcr'u)yr que, en el sentido literal

INTERPRETACIONES FENOMNOLÒGIAS O8E ARISTO1EtES

dei término, no cabe entender como una colección de

datos empíricos, sino como un dirigirse simple y directa-

mente a. , corno un dejar ver. .. . El voç es atoth]otç tt
una intelección que en cada ocasión muestra pura y sim-

plemente el aspecto de los objetos: ö VOi3Ç eâoç c1ôv
,ccL 1!1 cd:cyiric:iiç îôo iUrtv [el intelecto es forma de

formas así como el sentido es forma de las cualidades

sensibles] (ibid. 432a2). Dei mismo modo que la mano

ÓQyOVÓV éO.V 6yáVt)\' [es instrumento de instfumen

t()S (ibid.)., es decir, dei mismo modo que un utensilio en

la mano sólo accede a su auténtico ser en su ser-útil, así

también el aspecto de los objetos sólo se hace visible a

través dei 'oi3ç y «en» el voíç como ser hacia-qué [corno

. el horizonte en que los objetos se hacen visihle.s; enton-

ces se muestra [el aspecto de los ohjetos. Para conseguir

que un ámbito de objetos como tal resulte explícitamente

accesible y esto no sólo a través de una determinación

teorética debe estar previamente disponible el «a-par-

tir-dc-dánde» (&g) de] yv corno algo ya desvda-
do34. El Ayv toma su punto de partida dei ¿xi, de tal

manera que siempre tiene «a la vista» estc punto de par-

tida a modo de orientación fundamental y constante. Es-

¿ tos ckgc:, cuanto desvelados, quedan expresamente
custodiados en la yyìj v &v éyiy [en los
principios que se obtienen por inducción] ([Etica a Nicó-

fljacol 1139b31); ícta'. vo tv ÓQXCV [nos

resta el intelecto corno disposición de estos principios]
(ibid. i 141 a7); es más, e[ máximo y autentico logro dei

voCç consiste en esta custodia de los &çc conforme a

'sus respectivoS ámbitos ontológicos: iá)wtc ice;
la oopía y la qóvtç son los modos concretos de llevar

a cabo esta custodia auténtica del ser en la verdad.

El puro comprender contemplativo custodia el ente y

el «a-partir-de-donde» dei ente que tiene la caracter.stica

de ser siempre y necesariamente lo que es. En cambio, la

circunspecciôn solc.to-discursiva cu.stoda un tipo de ente
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que. en sí miSfllC) puecie ser distjnto de su «a-partir-de-
dónde».

Ambos modos de custodiar el ente se despliegan &t&

Aóyov, tienen la característica de la explicitación discursi-
va. Esta explicitación discursiva resulta constitutiva para
es{:)s flTtOdOS de custodiar el ente en tanto que considera
los ckgXí no como cosas aisladas para sí sino conio tales,
es decir, en su sentido más propio COO &aí para. EL
paraqiic de los &c también es custodiado COniO aque-
ib que todavía debe ser determinado35. El )óyoç es un
óQòç )LÓOÇ. L.a enunciación discursiva se enmarca Conio
tal en una orìentacjó,i originariamente estable, tiene en
cada caso uil «fin» claramente fijado, dei cual depende el
sentido dc la explicación que esclarece los respectivos
modos de custodiar el ente. La qjóvroç custodia en su
ser nias propio el hacia-qué [su horizonte} en que se des-
pJiega el trato qüe la vida humana mantiene consigo nais-
ma, as como el modo de llevar a la práctica ese trato. La
TtQ&tÇ es Uil trato de este tipo: el trato que simplemente
actúa, ei trato que no responde al modo de la produc-
clOn, sino que cinica y exclusivamente obedece al criterio
de la acción. La ppóvì-oç, en tanto que esclarece el trato
Con el mundo, contribuye al despliegue temporal de la
\rjda efl SU ser.

La Interpretación concreta muestra cómo se constitu-
ye en la póvctç este ente que es el xai.óç. La conducta
práctica y solícita es siempre concreta y obedece a la for-j
ma dei trato que se preocupa por cl mundo. La p6vrotç
permite que quien act(ia comprenda la situación: porque
fija el oi:) vdï el motivo-por-e1cual actúa,, porque hace
accesible el para-qué que en ese momento determina la
situación, porque aprehende e «ahora» y porque prescri-
be el cómo. La &póvrotç se proyecta hacia el
hacia el fin último al que apunta en cada caso la situación
concreta Srjsta de una manera determinada. La qóvrcnç,
considerada en su doble dimensión de discurso reflexivo

INT.RPRETACIONES FENQN1ENOL-ÖGCAS SOBRE ALSTÓTE1-ES

y so1cito, sólo es posibk porque pnrnariamente es una

coUTìcflç, una rjsi()fl inmediata dei instante El tcwt6v,
entendido corno d ente que se desvela y deviene dispord-

hIe en el de la çQ6\'ìoiç, es algo que existe en

la modalidad dei todavía no ser esto o aquello. En tanto

que
I

el 7cxtóv «todavía fl() es esto y aquello» es 36 I

decir, en tanto que es el objeto de una ocupación munda-

iia, ya es, al mismo dempo, esto o aquello (en el senti-

do de que es el objeto de una disposición concreta del

trato cuyo esclarecimiento ConStitUtiVO depende de la
póvrn.ç). El «todavía no» y el «ya» se han de compren-

der en su «unidad», es decir, se han de comprender a

partir de una donación originaria, para la que el «todavía

rio» y el «va» encarnan tinas determinadas formas de ex-

plicitación: determinadas, por el hecho de que en ellas el

objeto es colocado en un aspecto señalado dei movimien-

to. El concepto de otrlotc es la categoría que corres-

ponde a esas formas de explicitación. La dialéctica hege-

liana encuentra sus raíces histórico-espirituales en dicha

categoría de ociììuic.
La çcxrt>cf no cs otra cosa que el instante

-desvelado cada vez cn su plenitud- en el que la vida

fáctica está decididamente predispuesta a habérselas con-

sigo misma, y ello en el contexto de una relación fáctica

de la preocupación por d mundo que en ese mismo ins-

tante le sale al encuentro. La q.QÓVTØTÇ Cs prescriptiz'a36,

presenta el ente bajo los rasgos de aquello de lo que es

menester ocuparse, considera y niantiene cada determina-

ción del instante desde las siguientes perspectivas: el cómo,

e para-qué, el en-qué-iiedida y el por-qué. En cuanto

esclarecimiento prescriptivo, la póvroiç coloca el trato

en la actitud fundamental dei e.star-dspuesto-a..., dei des-

prenderse-de. El hacia-qué al que aquí se hace referen-

cia el ente desvelado en el instante comparece desde

la perspectiva dc la significatividadpara..., de Jo que hay

que ocuparse, de lo que requiere ahora una solución. La

6S 69

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor

http://www.cvisiontech.com/


MARTtN HEIDEGGER

(póvnotÇ es un observar que se realiza xcctà ò oupov
7òÇ tò tXoç [cou relación a un fin] ([Etica a Nicó niaco]
1. 142b32). Y dado que la pgóvflrn. e.s el modo de custo
diar el instante en su plenitud, la circunspección custodia
en un sentido auténtico y genuino el «por-qué» de Ia ac-
cion, sus £1 àQ1 es lo que es siempre y únicarnen-
te en la referencia concreta 1 instante; el ¿p es aquí
visto y aprehendido en y para este instante.

Al rnism tiempo, la intcrpretación caracteriza cori-
[37] cretarnente

I
el niétodo que emplea Aristóteles para ex-

plicar ei fen6nieno de la (pQÓvflrnç; un método que consis-
te en comparar \' distinguir descriptìvamente los diversos
aspectos de ese fenómeno, tales CC)ITflO el estar-referidoa.,
el horizonte de la referencia y cl modo de su realización.
La descripción se coiripleta siempre con la confrontación
simultánea de las diferentes ctç [modos de ser]. A este
respecto resulta particularmente instructivo d análisis de
la n43ouXúx, esto es, el análisis concreto de cómo se des-
pliega el ?ytv inmanente a la póvotç. Partiendo del
instantc mismo, la i3ou)ío pone al alcance de la mirada
circulispecta el modo apropiado y auténtico de proceder
cou \rjstas a a consecución del fin.

Ahora bien, la interpretación no sJo saca a la luz ei
ente y el carácter ontológico de estc ente custodiado por
la pgóvrcitç, sino que al mismo tiempo facilita una prime-
ra comprensión del carácter onto1ógco inherente a la
(póv1]o:1.Ç niisi na. La pgóvrctç es iç, un modo de dispo
nef dc la custodia dei ser. Pero en tanto que ëtç, la p6-
viictç es un y.v6ivov t iuijç un fenómeno que se
despliega temporalmente en la vida misIìa conio su pro-
pia posibiliciad y que, en cierta manera, otorga a la vida
un determinado grado de estabilidad. Así pues, lo que se
manifiesta a través de la q6vîotç es un desdoblamiento
dc la perspectiva en la que se encuentran situados el horn-
bre y el ser de la vida, desdoh1aiiiento que resulta decisi-
vo para ei destino histórico-espiritual de la explicación

INTERPRETACIONES FENOM[NOLOG1CASSOBRE ARISTÓTELES

categoria1 ciel sentido ontológico de la facticidad. En la
circunspección, la vida está presente en una modalidad
concreta dei con-qué [o dei asunto que reclama la aten-
ción dei trato. Mas el ser de este asunto y este es el
punto decisivo todavía no está caracterizado ontoógi-
carnente de manera positiva, sino que sólo lo está formal-

niente como aquello que también puede ser de otra ma
nera, conio aquello que no es siempre y necesariamente
como es. Esta caracterización ontológica se realiza por
contraste, confrontando negath'a?nente [el ser de ese
-asuiltoll a otro ser diferente y auténtico. Por otra parte y
de acuerdo con su carácter fundamental, este ser no se
puede explicar a partir del ser de la vida humana como
tal, sino que en su estructura categorial resulta de una
radicalízacióii ontológica realizada I

de una manera
determinada de la idea dei ei te ei i nwvimiento. Para
estc mismo ente y con ei fin de poner de relieve su sentido
estructural, se recurre al ejemplo prototípico del movi-
miento dei producir según un plan. Ser significa estar-fina-
¡izado, el ser en el que el movimiento llega a su fin. El ser
de la rjda es considerado como una actividad que encuen-
tra en sí misma su fin; ei ser de la vida se encuentra en esta
actividad cuando la vida humana ha llegado a su fin cou

respecto a su posibilidad de movimiento miss propia: la
posibilidad del inteligir puro. Esta actividad es propia de la

[del modo de ser] que se conoce como oop(x. Confor-
hie a su carácter intencional, el cotiiprender puro no custo-
dia la vida humana en el iiodo de su ser fáctico; la vida
humana no forma parte dei horizonte [ntencional de la
ocxpíc, ya que es Un ente que en cada caso puede ser de
otra manera. El ser de la vida humana debe considerarse
únicamente desde la perspectiva de la temporización pura
de la aopC corno tal y en raión de a auté itica actividad

a su disposición. En primer lugar, el oOç eri tanto que
inteligir puro se encuentra en su actividad genuina cuan-
do renuncia a toda ocupación prdctica y cuando simple-

F3I
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Afetafísica, libro A, capítulo.s 1 y 2

La interpretación de estos dos capítulos de la Metafísica
muestra tres aspectos relacionados con e] problema direc-
tor de la facticidad:

INTI.PP.ETACONII PINOPUNOLÖGICAS !OUF AI$TÒTLES

1) El de la estructura fenoménica del trato, un aspec-
to del probleiia consistente en observar y en determinar
las conexiones causales de dicho trato (ittocìui) en con-
formidad con su horizonte intenciona' y COfl el modo de
relacionarse con su estructura: es decir, la estructura fe-
nornénica de la más alta posibilidad de temporización de
este trato, es decir, la estructura fenoménica dei verdade-

ro comprender contemplativo (op) eri cuanto custodia

de lOS A partir de aquí queda claro que, de entra-
da, la investigación concrcta sobre e] &Qx1 y la Física se
ha dc comprender en este sentido es una investigación
que se realiza en dos niveles: uno, conforme a su punto
de partida (la fundamentación específicamente crítica) y

a la deliniitación dei objeto que inidamente le viene im-

puesta por la idea de la comprensión pura; otro, confor-

me al método de la explicitación categoriaL
El aspecto dei canth w a través dei cual Aristóteles

conquista en general ei acceso al fenómeno de la coin-
prensión pura y ci del nodo de interpretar este fenóme-
no; ambos aspectos caracterizan el sentido fundamental

de la «fi'osofía».
I

El aspecto, en fin, deL carácter ontol6gico de la [40]

L3o(píc conio tal y cl de su actividad constitutiva para el
ser de la rjda humana. Estos tres aspectos están ititerrela-
cionados, de tal manera que la estructura dc a compren-
.sión pura sólo resulta inteligible a partir de su enraiza-
iiiento ontológico en la vida fáctica y a partir dc su génesis

en ésta. Por tanto, la tarea básica de la interpretación
consiste en arrojar luz sobre lo que ha sido mencionado
en relación al segundo aspecto.

La cue.stión que se plantea es la siguiente: ¿de dónde
procede aquello que Aristóteles caracteriza como investi-
gación? ¿Dónde se puede encontrar y qué cosa se encuen-

tra uno? ¿Cómo acomete Aristóteles la investigación, y
cómo se desenvuelve Con ella? Aristóteles retorna de la

vida fáctica y de la forma coloquial de hablar que le es

72 73

7nente se limita a inteligir; en segundo lugar, el nte1igir
puro es COFflO tal la actividad que, en la medida en que
tiene a la vista lo puramente inteIigibIc lia llegado a su
fin; es una actividad que no sólo no se detiene, sino que
es justaniente novimiento en cuanto ha llegado a su fin.

Todo movimiento en cuanto ôtcnç iç: estar-de-
camino-a-- consiste, según su sentido, en un «todavía-
no-haber-alcanzado» su hacia-qué [su horizonte]; preci-
saniente, en cuanto dirigirse-hacia, Consiste en: aprender,
andar, edificar; el andar, considerado en su carácter on-
tológico, es por principio distinto de lo que ya se ha
andado: rcov cì xivi aì. cg>cívixev [está uno en
movimiento cuando ya se ha movido] ([Ìv1etafísica
iO4b32). En cambio, el haber-visto coincide con el ver;
uno

j
ha visto Ufl() tiene a la vista sólo en la medida

F 3 9 J en que Ve; uno ha inteligido precisamente en el inteligir
VOEî CÌ VEVdipcv [uno piensa y ha pensado} (ibid.).
Semejante actividad es propia del ser que cn la tenipori-
zacian custodia y que en la custodia se teniporiza (i tò
a&có) (ibid. 33; cf. Met. 6). Tan sólo la vóotç corno
puro t(A)Qciv satisface la idea suprema de la actividad
pura. El verdadero ser del hombre se temporiza en la
realización pura de la oopíci, permaneciendo sin preocu-
paciones mundanas, COfl tiempo (ooAîj) y de una manera
puraniente inteligible junto a los &cí de Io que siempre
es. El carácter ontológico de la y, por consiguiente, e!
de la Qet1í, esto es., la estructura ontológica dei ser hu-
mano, resulta comprensible a partir de la ontología de]
ente en el modo de una determinada actividad y a partir
de Ja radicalización ontológica de la idea de esta actividad.
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propia la expresión ooçc3tov: lo que uno coniprende
mejor que otro, saber más que otro; es decir, Arist6teles
se atiene a los testimonios fdcticos (eiópc, úoAcc
vcIiev, voíov,, yoì5iia) a partir de los cuales Ia vida
interpreta sus propios modos de tratar con el mundo, el
de a .LT1;e1,cíU y de la xvn. Aristóteles utiliza una
expresión COflipczrativa que permite apreciar qué es Io
que realmente importa a la \rjda cuando ésta se dirige a
algo en términos de oopteo': el i1Xov ctövct, el
saber más que, el ver más que, el observar ims que. La
rjda fáctica se preocupa por transformar su trato

vale especial y originariamente para el trato ejecutivo y
productivo en una actividad que por sí rnsrna dispon-
ga de una mayor capacidad de observación que aquella
que en cada caso e es dada de antemano. En esta mayor
capacidad de observación se hace visible el «aspecto» dei
asunto que reclama la atención del trato, y ese asunto no
se manifiesta Corno objeto dc una determinación teoréti-
ca, sitio corno asunto dc una preocupación práctica. El
«aspecto» (por ejeniplo, de una enfermedad) tiche un ca-
rácter causal (atio) para la preocupación que se ejecuta
en el trato (iatcici', «asistir a un enfermo»). La causa
tiene un signifícado originariamente «priíctíco».

f4 11 En su inercia contemplativa la vida fáctica llega
jiicluso a abandonar ei cuidado de la ejecución. Ei asunto
del trato ejecutivo consiste en el correlato de la
observación. E.l aspecto se considera y se explicita desde
la perspectiva de las relaciones causales que determinan
la esencia, el qué del objeto en sí mismo. La tendencia
propia dei cuidado se traslada a la esfera del observar
conio taL El observar deviene una forma independiente
dei trato y, conio tal, se convierte cii el correlato de una
preocupación particular.

En la interpretación dei sentido de esa mayor capaci-
dad de observación que la vida se da a sí misma, se halla
la orieritacián hacia el iáiatc iôvt [el máximo grado

INTERPRETACIONES FNOMENOLÓGLCAS SO8RE ARISTÓTELES

de ohservación}. Aristóteles sigue a la vida fáctica en la
orientación que ella da a su interpretación, retomando de
la vida misma las expresiones que permiten tomar a un
honibre por aopdv,, por alguien que comprende de ver-
dad, por alguien que realmente sabe. La interpretación
de estos modos de hablar proporciona el correspondiente
sentido dc la ooqí: el que verdaderamente comprende
se preocupa por las perspectivas últimas segtn las cuales se

puede determinar cl ente en sí mismo. Estas perspectivas
tienen como correlato los primeros «a-partir-de-dónde»
con respecto a los cuales el ente debe ser previaiiiente
desvelado, si éste ha de ser custodiado conio le corres-
ponde en la determinación concreta dei nonthrar y dei
discutir propios de la investigación. Aristóteles, pues, ex-
trae el sentido de la «filosofía» a través de /a interpreta-
cián de w ¡a actividad fáctica dei cuidado con arreglo a sii
tendencia última. Sri embargo, este trato puramente cou-
templativo se revela conio un tipo de trato de cuyo lion-
zonte queda excluido, precisamente, el fenómeno de la
vida misma en que ese trato está anclado. Pero en la medi-
da en que este trato entendido como comprensión
puna se despliega en la vida, es vida gracias a su acrivi-

dad corno tal.
L.a comprensión pura tiene la posibilidad concreta de

realiz.arse cuando se libera de las preocupaciones del trato
ejecutivo; esta posibilidad constituye el modo conio la vida
permanece en el marco de una de sus tendencias funda-
mentales. E] UEo)Qeiv encarna la actividad más pura de que
dispone la vida. Por esta ratón es aJgo «divino». Pero la
idea de lo divino que maneja Aristóteles no surge de la
explicación de un objeto al que se accede por medio de
una experiencia religiosa fuudamenta; antes bien., cl Ûov
expresa el carácter ontológico supre no que resulta de la
radicaliz.ac.ión ontológica de la idea de ente-en-movirnien-
to E 1îov es v6i-ot vo'iocoç [pensamiento de pensa-
miento] porque sólo un inteligir de este género conside-

(42]
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rado en su carácter ontológico, es decir, en su actividad-
es el que satisface de la manera más pura la idea dei ser-
movido cc»no tal. Este ente debe ser intelección pura, es
decir, estar libre de toda relaci6n eiî iocional con su ámbito
de intelección. Lo «divino.» fl() puede sei' celoso, no porque
sea la bondad y el amor absolutos, sino porcue en su ser
como pura actividad no puede ni odiar ni amar.

Ahora hien esto significa que la presuposición onto-
lógica, el ente en movimiento y ta partcu1ar explicitación
ontológica de este ente son las fuentes que motivan las es-
tructuras ontoltgicas fundamcntales que, más tarde, de-
terminarán de una manera dccisiva: cl ser divino en el
sentido específicamente cristiano (ictus purus) y la vicia
intradivina (Trinidad)1 al nisxno tiempo que la relación
ontológica de Dios con el hombre y el propio sentido on-
t(I)lógico del hombre mismo. La teología cristiana, la «es-
peculacián» filosófica que se encuentra bajo su inflnen
cìa, así como la antropología que la acompaña en
Contcxtos de este tipo,, se expresan en categorías prestadas
y ajenas a su propio dinbito ontológico.

1431 El hecho de que justamente la ontología aristotélica
de I(I) psíquico contribuyera, en el seno dei inundo de la
vida cristiana, a desarrollar una amplia y rica interpreta-
ción dei ser de la vida obedece a que, con la idea dcl
nTlovimiento y precisamente gracias a ella, saliera a relucir
cl carácter decisivo del fenómeno de la intencionaidad,
consolidando así una determinada Orientación teórica.

Física, libros A y B; libro F, capítulos il-3

La investigación que nos ha sido transmitida bajo el título
de «Física» explicita ontológica y categorialmente el fená-
nieno del movimiento. A partir de la actividad fenoméni-
ca de esta misma investigación la interpretación debe
mostrar Io siguìente: la experiencia fundamental que está
en la base de esta investigación, a saber, el modo de pvc-

LNTEPRETACIONES FENOMENOLÓGICAS SOBRE A1S1c3TELES

donación del objeto (el xtvoi5te-vov); es más, debe inos-

trar las perspectivas en las que se encuadra este objeto y

las categorías explicativas que surgen de un arìlisis orien-

tado de esta manera.
La investigación se caracteriza como investigación dcl

&ox1 su tarea consiste en custodiar los «apartir-de-dán-
de» (àQXO:Í) en función de los que es visto el xtvoi5i.tcvov.

Ahora bien, estos mismos en la medida en que ban

dc llegar a desempeñar la función que corresponde a su
sentido deben extraerse de contenido feiiornénico real dei

ObjetO. Los &12Xcí dcl ente no están presentes para ei trAto

que se ocupa de la realización práctica y de su circunspec-

ción; la ocupación práctica vive en otras perspectivas, en
aquellas orientadas hacia el mundo circundante que n(I)S

sale inincdiatanientc al encuentro. En el horizonte de la

ocupación práctica dc la vida fáctica, los «a-partir-de-dón-'

Lie» del ente como tales permanecen ocultos. En Física A,

I y, manera general, en el punto de partida dei proble-

nia que le plantca la investigación física, se muestra la
eficacia dei sentido originario dei «concepto de verdad».

La in\restgación dei es una investigación dei w-

ceso. Como tal, debe: 1) fijar las presuposiciones [impíci-

tas en la jfl\restigacjófl], Cs decir, poner a la \rista el ámbito

tentco del objeto según el fundamental carácter feno-

n-Hnico de su contenido real; y 2) desarrollar la pre-
co,ibreiSió)1, CS decir, faci1tar las perspectivas desde las

que debe llevarse a cabo la explicación de ámbito onto
lógico. El pu;ito d.. e partida dc a investigación es c:rico, a
saber, fundamentalmente crítico. La interpretación ayuda

a comprender por qué una tal investigación ckl acceso
debe asumir necesariamente un punto dc partida crítico:
toda investigación se mueve en un determinado nivel de
interpretación de la vida dado con anterioddad y eri unos
modos de hablar sobre cl mundo dados también COfl an
rerioridad. En la propia facticidad [en la quc se encuefltra

inmersa la investgacián] está prcsente y operativo el
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modo como ya los «antiguos físicos» vieron, nombraron
y abordaron la «naturaleza» en clave discursiva.

Por consiguiente, la pregunta crtica que la investiga
ción dei &ij plantea con relación al pasado puede for-
rnularse en los siguientes términos: ¿han incorporado los
físicos antiguos el ente entendido coiìo çn3rnç en el pt'o-
'vecto de la investigación, de tal nancra jue su carácte r
fenornénico decisivo --aquel que la in\rcstigaciÓn anterior
ya siempre presupone de alguna wancra cu sus diferentes
modalidades de discurso: a saber, el del movimiento
quede custodiado y explicitado originariamente? O, por
cl contrario: ¿acaso el modo como la iflVeStigCiófl tradi-
cional accede al ámbito del sei' en cuestión flO se mueve,
de entrada, en (<teorías» y tesis fundarnenta1es que no
sólo no se extraen dei ámbito dcl ser, sino que directa-
mente le cierran el paso?

El sentido de la actitud crítica de Aristóteles descansa
en este modo de plantcar la cuestiún. Su crítica tiene un
sentido eminentemente positivo y sc basa expresamente
eli esta decisiva cxpericncia fundamental: «presuponemos,
desde iin principio (iiv to<iíoU), que hay entes en
movimiento)'. Los entes que se dan en esta modalidad
resultan inmediatamente accesib]es por medio de la
Jtwy()y1. El primer libro de la Física muestra una estruc-

tura extremadamente rígida, y el primer nivel de la critica
cl ciic se dirige contra los eleatas sÓlo resulta corn-
prensihie si se ticnc presIite la tarea concreta de la inves-
tigacián dcl acceso y de su punto de partida necesaria-
mdntc crítico.

Eu realidad, los eleatas como advierte expresamente
[45] Aristóteles no forman propiamcnte parte dei «vcrda-

dero:b> tema de la crítica. Su concepción previa dei ser, su
teoría del ser es tal que, por principio, impide el acceso a]
ente en cuanto ente en movimiento (por consiguiente,
impide cl acceso a la pi1a't.ç). Los cleatas se cerraban a sí
miSmoS la posibilidad de ver el fenómeno básico dc aquel

NITRPETACONES FENOMENOLÓGICAS SO2RE ARISTÖTELES

ámbito de realidad que cae dentro del tema dc la investi-
gación: el movinhiento; ni permitían que aspectos decisi-
\rOs de la investigación y de sus determinaciones concre-
tas les vinieran impuestos desde el movimiento.

Allora bien, a pesar de que los eleatas «no pertenez-
can» al tema de la discusión, Aristóteles los incorpora a
ésta, no como creía Bonitz para disponer de un fácil
objeto de refutación, sino COfl el fin dc asegurar a través
de esta crítica el horizonte decisn'o para toda la probterná-
tica posterior: el ?óyoç r el civoútvov conio Acyópc.'ov.
Aristóte'es muestra que cl tema de la investigación, el
KIvo1i1Evov, se nombra y se aborda discursivamenre corno
ObjetO de la ttotijxii: tiotiri y oocp(cz (en cuanto vo
)caì TtLOT1pJi [Etic a Nicó, naco] 1141a.5) son .tcrà Xóyou).
De entrada, este ente debe scr incorporado a la estructura
ontológica; una estructura prefigurada por el hecho de
que es fundarnentalmeiite un «hacia-qué» del nombrar y
del abordar discursivamente; es decir, una estructura en
la que el ente es mentado según los «caracteres-del-
corno». El ente siempre es catcgorialmcntc algo que se
muestra como esto o aquello, lo que significa que el sen-
tido dei ser es por principio diverso (múltiple). A partir
dei sentido del )-yetv se indica a priori que todo lo que es
nombrado mediante el discurso es algo que se muestra
conio algo. La idea dcl àì1 (del a partir «de-dónde» para
algo), la «observacióii-de en cuanto atención-a» resulta
desde el punto de vista categoria] absolutarneiit imposi-
hie, si el ser (conforme a su sentido) no está articulado de
múltiples maneras, si la ciencia de la física considera SU

ámbito de objetos desde la tesis v t i-cáv-c.
Una consideración incidental, realizada a propósito

de la interpretación de
I

las conexiones ontológicas deci-
sivas del poema de Parménides, muestra cOnio el eleata
puso por primera vez la mirada sobre el ser del ente, sì
bien por decirlo en términos ontológicos no logró
superar esta primera «impresión ontológica». Pero esta

[461
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primera a la par que decisiva rnirada ontológica fue tarn-
bién la última. La idea de que todo aquello que es expe-
rirnentado existe en el modo del ser-objeto se convirtió
en una tesis relativa a] ámbito de lo real, de tal manera
que este mismo ser-objeto se concibió en general como el
ser que «realmente» es., y a partir de esta concepción [ob-
jetiva del ser] las restantes determinaciones ontol6gicas se
comprendieron negativamente y, por tanto, se procedió a
su descarte. El vocv, en tanto que puro y simple inteligir.,
y el pá\'at, el nombrar propio del discurso., se ven por
primera Tez en SU relación unitaria con el ser. Sin embar-
go, esta ¿îjica permanece oculta en sus primeras, dcci-
sj\,ras y fundamentales estructuras fenoménicas.

El primer nivel de la crítica quiere mostrar que la
investigación del &rj, en la medida en que pretende con-
quistar cl mbîto dc realidad dado previamente y sus pers
pectivas, debe desarrollar la constitución ontol6gica de
este ámbito desde la óptica dei fenómeno fundamental
del lo\rjIjerto El hecho de que Aristóteles tope, en el
contcxto de la crítica a los cleatas, con el problema dei
o?1GItáç, dC la simple determinación y explicitación de un
objeto en la quiddidad de su contenido ontológico, es tan
sólo una consecuencia interna de sii manera de plantear
el problema [del movimiento]. El objeto que aquí queda
por explicitar es precisamente el fcnóiiieno del iiiOviimcntO.

Desde este primer nivel dc la crítica, qtic dc manera
general fija cl horizonte [dc la investigación], la interpre
tación muestra como Aristáteles pone en cuestión las opi-
1h01-Ifs r las explicaciones de los «antiguos filósofos de la
naturaleza», cxaiiiinaiido cii qué medida dejan éstos ha-
blar al fenómeno dcl movimiento desde sí mismo y en
qué medida fracasan siempre en su intento de explicar
este mismo fenómeno a partir de teorías ya preconcebi-
das sobre el sentido del ser. Gracias a una interpretación

[47] corno esta, resulta claro que detrás de la pregunta apa-
renteniente formalizada cuántos V qué tipo de

INTERPRETACIONES FENCN1ENCLÓGICAS QBRE ARISTÖTE1.E5

deben ser postulados con relación a los qto &'tc?, se
esconde esta otra: ¿en qué medida se examina en cada
caso el movimiento en sí mismo ' en qué medida se ex
plicita genuinamente? Si éste es ci caso., entonces hay ne-
cesariamente más de un «a partir de dónde» en su estruc-
tura categorial, pero con el mismo grado de necesidad no
pueden darse más de tres. Aristóteles ofrece una explica-
cion positiva dei fenómeno [dcl im:vimiento] en cl capi-
tub 3 de la Física y lo hace, de entrada, manteniéndose
estrictamente en el marc de la ailunciada problemática
dcl Xóyoc; es a partir de aquí que uno debe volver lc
tnirada hacia los capítulos precedentes. En las explicado-
nes dcl capítuLo 7 emerge la «categoría fundamental» de
Ja otQrn.ç, que domina toda la ontologia aristotélica;
pero esto significa que tal categoría sUrge de la cxplica
c-ión dc un determinado modo de considerar la movilidad
y de referirse discursivainente a la misma. Resulta signifi-
cativo que, para ilustrar la problemática de la 'rIo'ç de
los (UCt ö\'T, Se torne como ejemplo el «devenir de la
estatua de bronce» (en la actividad dei trato producti'o).

En el libro segundo de la Física, la problemática dcl
&L1í se examina dcsde otra perspectiva. La cuestián con-
siste en saber qué posibilidades de interrogación teórka
(aT.ov: por qué?) responden al contenido real de los
p-t.5oet òvtc y su estructura categorial fundamental. La in-
tcrpretacián muestra cónio las «cuatro causas surgen de
la problemática ontológica ya caracterizada. Asimismo, en
sus capítulos 4-6., el libro i-esulta de una importancia dec-
siva por io que atañe al problema de la facticidad corno
tal. En estos capítulos se muestra CÓmO Aristóteles sir-
viéndose de los términos níi y ctói.ctov (térnhinos que
en su sentido auténtico son prácticamente intraducibles)-
explicita ontológicamente la acdvidad «histórica» de la
rida fáctica, la actividad de «lo que a uno le pasa a diario

y de io que le puede pasar». Estos anáflsis ontológicos no
sólo no han sido todavía superados hasta

I
la actualidad,

80 81

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor

http://www.cvisiontech.com/


sino que ni siquiera han sido comprendidos y valorados
corno tales. Habitualmente se los tiene por un apéndice
incómodo e inútil para la deterrriinación de las «causas
verdaderas», las cuales ponen claramente de relieve que
estin condicionad.s por el particular punto de partida del
que arranca la problemática.

En cl libro tercero, Aristóteles comienza su verdadero
análisis teiitico dei fenómeno del n:vimiento. La in-
terpretacián de este libro (sobre todo, los capítulos 1 -3)
-una interpretación que debe hacer frente a dificultades
textuales prácticamentc insuperables (dc las que ya se la-
ii-icnta Simplicio [395, 2O]) sólo puede ser expuesta
en su contexto concreto. Para Aristóteles rcsulta decisivo
rn{:)strar qIie, por principio, no es posible aprehender ca-
tegorialniente ei fenómeno dei movimiento con las cate-
gorlas proporcionadas hasta ese momento por la ontolo-
gia tradicional: ser y no-ser, alteridad, diferencia. EI
fenómeno seda a sí mismo sus estructuras originarias y
ultimas; la övviç (el poder disponer cada vez de.. .), la

(el empleo de esta disponibilidad) y la
(el hecho de tener en custodia dicha disponibilidad mien-
tras se emplea).

La segunda parte de las investigaciones gravita en tor-
no a la interpretación de Àfetafísica Z, H, ®. En ella se
muestra cómo Aristóteles desarrolla la problemática fun-
darnental de la ontologicidad y cómo, sobre la. base de
esta ontologicidad, desernhoca en la elaboración ontoló-
gica de las «categorías» dc öi.vcitç y que COfl
las categorías aristotélicas en sentido estricto son cons-
titutivas para e] ser «dcl ente». Aristóteles desarrolla esta
problelTiática fundamental de Ja ontologicidad a través dc
una determinada mancra de guiar la explicación de lo
ciue es nombrado Conio tal en un ?&yoç determinado; al
fllJSrflC) tiempo, esto que e.s nombrado es, de acuerdo con
cl presupLiesto [ontológico general], el aspecto de aquello

82

que es movido dc una manera o de otra y de aqucilo que
resulta de un movimiento (xvraç, toitç, 7tQLÇ).

En este horizonte ontológico se enmarca, pues, la Eti-
ca a modo de explicitacic'm de ese ente que es el ser huma-
no, la vida

i
humana, la actividad de la vida. Esto se lleva [49!

a cabo dei modo siguiente: a partir del De anima, se inter-
preta la constitución logico-ontologica de la vida sobre la
amplia base proporcionada por la. explicitación deL ámbito
ontológico de la vida con arreglo a su espccífíca actividad
(interprctacián del De motu a;ii111aii!1ï). Sc muestra cómo
entra en escena la «intencionalidad», a saber, la intendo-
nalidaci «objetiva» como un tipo de actividad en ei que se
esclarece <noéticamente» el trato que la vida mantienc COfl
cl mundo. El ente qu.e se muestra bajo el aspecto funda-
mental del sermovido del <i:estar-ocupaclo-en-algo» es
el presupuesto, la condición que permite descubrir la in-
tencionalidad tal conio se explicita en Aristóteles y que,
por su parte deja ver ci carácter fundamciital del )uÓOç.

Así cs conio, por primera vez, se establecen los morivos
concretos i partir de los cuales se hace intcligihle el (1timo
estadio de la problemática ontológica y lógica aìcanzado
por Aristóteles. L.a interpretación de Aletafísica F, E, B, I,
dei De iiiterpretatiole y de los Anaiíticcs muestra las raI-
ces de esta problemática. A partir dc aquí resulta evidcnte
en qué medida la ontología particular de una determinada
región del ser y la lógica de un determinado nombrar dis-
cursivo se convirtieron, siguiendo la propensión a la caída
dc la interpretación, en L í» itologia y en la lógica que dc
una manera decisiva pasaron a dominar no sólo su propia
historia, sino también la historia dei espíritu misino es

decir, la historia de la existencia.
EJ origen de las «categorías» no reside cu el ?óyoi

COmO tal, iii puede extraerse de las «cosas:»; la.s categorías
S()J1 Las modalidades fundamentales propias de un deter-
minado nombrar discursivo relativo a un ámbito especifi-
co de ohetos que en cl horizonte en que sc iiueve la

N1ARTJN HEIDEGGER !NTERPRETACWNES PENOMEQLÖGICAS SOBRE ARLSTÓTEtES
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N OTAS ACLARATO RIAS

L Topamos aquí con uno dc os conceptos clave de este tex-
to. Se trata de La expresión sustantivada cias Wnie, quc a lo lirgo dc
cstc cscrito traducrnos en función del contexto por el «cómo», el
«modo», la manera» () la moda1idad», y que constituye una cate-
goria fundamental a la hora dc analizar la existricia humana.
Desde una perspectiva hermcn6utieo-fcnomcrio]ógica el ariiIisis
de cualquitr rivifìa (corno Ia del mundo, Li del cuídado o la dc
la pub]icidid) s dirige principalniente a comprender el modo en
que se rea1iza esa Vivencia, el cómo (VVie) se establece la rclacióii
íntcncíonal encre la vida y el niundo al que está referido, y rio
tanto a describir el contenido objetivo, cl qu (W7as) de 1a vi\rell_

Cias de la existencia humana. Lo decisivo dcl p1antcmiento de
Hcidegger es que los rasgos que constituyen onto1Lgicamentc l.a
existcncia humana ticncn quc scr realizados, eecutadus. llevados a
la prictica en cada ocasión. Por tanto, la naturaleza móvil y el
cìrtCter hStÓriC() de la vida fáctica no responden a los parámetros
dc una cscncia dotada de un contenido eidético invariable y uni-
versalrncnte válido, sino que encarnan un cónio (\Vie), un determi-
nado modo de ser panicular y contingente. Para decirlo grífica-
mente: existiendo nos jugamos el tipo. Y Io que determina cl modo
propio o impropìo de la existcncìa dc! Daseì dependerá de cómo
actualiza. de cómo realiza. de cómo dirmrniza las posibilidades de
scr a su alcance.

2. La idea que aquí se qu.re transmitir con la expresión ais-
'as quc podemos traducir por «como-algo>:, cntantoque», :fl-

cuanto-a1go:' O «COmo-q11é.:. conforma uno de los principales riú-

NOTAS ACLARATORIAS

cleos de la transformación hermenéutica de la fenomenología em-
prendida por Heìdeggcr durante esta fructffera etapa dc incuba-
ción dc Ser y tiempo Heidegger parte de a premisa ontológica de
que toda vivencia y de que todo fenómeno se inscriben cii una
reandad ya siempre preinterpretada dc algún modo, a saber, que Ja
existencia humana e mueve en cada caso en un horizonte de sen-
tido públicamenrc vertebrado, que de una u otra manera Le resuta

familiar y que, por talito, precomprende aunque tan sólo sea ate-
niáticanlente. I)csde el trasfondo dc este horizonte dc sentido pre-
yjamefltc dado, desde el plano de csta apertura preobjetiva y corn-
prensión inmediata del rnuido (que, nturalnientc, trae a la

memoria el fiictum de la precomprcn.sión dcl ser dc Ser y tUflpC)) se
establecerán dcs modalidades básicas dc dcterminar algo como
a}g(.): el «como hermenéutiCo» de a comprensión primaria y el
«cónio apofíntico'> d la proposición. Formular una proposición,
emitir un juicio es decir o predicar algo sobre algo. Pero esa misma
Operación predicativa es secuiìdara respecto al estar ya en cl mun-
do inherente a la existencia hUmana.

En relacìón COri la ilota anicrior. el woraufo el woraufiin,
traducible por el «hacia-dónde», el «hacia-qué», el raqueIlocon-
vistas-a-lo-cual>: j el «aquello-conforme-a-lo-cuaL>, se corresporidc

col] el horizonte dc scntìdo que sirvc de fondo de proyección y de

principio dc comprensión. Dc ahí quc prefercnternent optemos

por la cxpresíón, mucho nias comprensible n castellano, dc «hori-

zonte-» o, en algunos momentos, dc «meta». Pero no se trata de un
horizonte o de una mcta que estén por detrás o por delante dcl
L)aseìn, sino que éste Ya siempre forma parte dc aquellos. Eviden-
temcnte. Heidegger se hace eco de la noción husserliana de intcn-
Ci(')flalidad para mostrar a estricta correlación existente entre la
vivencia intencional y cl objeto intencional, para llamar la atención
sobre la iitrfnseca cDpertcncncia dei mundo y e1 yo que 'ive en él.
E.! .)c)rau//nn, al igual que después cl estado de abierto analizado
profusaniente en Ser y tiq.o, muestra que las CO5S no se dan pri-
rjiariamcnte a la subjetividad de la conciencia, sino que ya siempre
nos salen al encuentro en el mhito abicrto del mundo, del «aquí»
del Dasein, en el que estamos previamente instalados y desde el
cual nos las tenemos que ver Con las diferentes personas, situacio-
tics y cosas.

La apropiación de la situación hcrnienéurìca, de la que Hei-
degger habla en repetidas ocasiones, va encaminada a conquistar
críticamente el horizonte de sentido ya siempre dado en el que se
encuentra el fenómeno de la vida para desenmascarar, desmontar o
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destruir los conceptos operativos en la prccomprensìón de ese fe»
nóinenc> dc la vida y dcvoivcrlos a s origen. Aquí se señalan las
tres coordenadas dei cpL1nto de mira» (Biickstand), dc la «dirccción
dc la mirada» (Blickrichtung) y dei «horizonte de la mirada» (Sicht-
weite). Eri cursos universitarios poswrìorcs, csa situación hernic
n&utica quedara definitivaniente configurada por la triple estructu-
ra dc \/orbabc (presuposición o presupuesto, esto es, el horizonte
de sentído dado previamcntc y que faci1ìt una comprensión innic-
diata del contexto en el que nos van saliendo al encuentro difcrcìi-
tes Cosas, personas, Situaciones o problemas, así como una corn-
preilsiön de esos flhismos entes), 'Vorsicl,t (prevsófl O manera previa
de ver, es decir, la perspectiva bajo la cual sc colocan cada vcz csas
cosas, personas, situaciones o problernas por ejemplo, una cascada
puede vere desde una perspectiva poética como encarnación de la
fuerza de la natura1eza desde una perspcctiva industrial conio fuen
te de energía o desde una perspectiva Lirbanistica como lugar pro-
piLio para construir un balneario). y Vo?çç7riff (preconcepción o pre-
concepto, es decir. el repertorio conceptual que cn cada caso
tenemos a nuestro alcance y que iniCialmente guía y posihilita toda
inrcrprctación).

5. \/ûllzug equiva1 a «realización», «ejecución.', nciirnplimìento.
o consumación. EI uo y eI significado de cste térniirni SÓIC) SC
comprcndcn adecuadamente dcsdc cl rasfoiido dcl a priori de corre-
lación ,zóesis-noéma de 1-hisser!. Heidegger recurre a! esquema dc la
intencionalidad husseriiana (ai que hemos aludido en la nota 3) para
podcr cxplicar satisfactoriarncntc la mutua copertdndnca de mundo
y vida. Ahora bien, en la medida er que Husserl reduce el «referirse
a», ei «dirigirse i» d la concieic.ia a un patrón meramente cugnosci-
t:ivo, desaparece la posibilidad de dar cs1imonic dc la relación cmi-
neritenente práctica y dinniica que s establece entre lit vida fáctica
y cl mundo En e! intento por evitar cualquier recaída cn cl rnbito
de la región psíquica y por ahuyentar las resonancias tcor&icas dc la
intencionalidad husserliana. Heidegger irá sustituyendo gradualmen-
te. ei térniino «vivencia» por ei d «cornportarnient(.)». Esta obsesión
por destacar los aspectos prácticos, diiiniicos, realizativos y, por
ciide, ateoréricos y arreflexivos de la vida humana sobrevuela por
encima de toda la obra temprana de Heidegger. Aspectos todos ellos
que después se intcgran perfectamente en la noción dc cuidado. Este
ingrediente dinámico, activo, energético esto es, la capacidad de
realizar una acción o producir un efecto frnérgeia)-.--.- está muy pre-
sente en cl Diccionario a(e pián de los hermanos Grimm que Heideg-
ger gustaba de consultar. No sin reservas, pensamos que es muy
probable que el joven Heidegger tuviera prcscntc la entrada volizie-

hen, al igual que hiciera en 1919 con aquella otra expresión que
tanto cautivara Y desc.oncertara a Gadamcr, la de weiten. Welten
significa en el diccionario de los hermanos Grimm tanto como «lle

var una vida relajada o alegre.. fin tiottes Leben führen) incluso
«\tjrj boato. ostentación o pompa». Volviendo al verbo vollzie-
i,en, encontrarnos que los hermanos Grimm insisten en hi idea «de
llevar algo a cabo hasta cl final», «fijar una mcta», «poner por obra»

1) conducir un asunto por los cauces más diversos» (cf. Jacob y
\XTilhelm Grirnm Deutsches X5rterbich, volumcii XXVL D'ÏV,
Ì..1ünchen, 1984, pp. 727-733). Como se puede observar topamos
con todo un abanico de expresiones que de una u otra manera remi-
ten a la noción de actividad, proceso, dìnamicidad o movilidad que
Ficidegger intenta transmitir no sólo en este informe, sino durante
todo su perfodo dcjuventudatravés dela exprcsión de rcalización
(cf. nota S a propósito de Bewegtheit).

El adjetivo jeweitig significa «cada vez», «correspondíente:,
«en cada asû y, Cii la medida en quc evoca el griego hék.astos.,
también cabría traducirlo como :respectivo». Sin embargo. con es-
tos términos se pierde dc vista la dimensión temporal vìiiculada a la
raíz Weile (instante. momento). El sentido dc 'X'eile, por cierto, sc
halla muy próximo al kairós griego, al instante oportuno, a la oca-
Sión propicia, al momcnto adecuado, Por elio, traducirnos jeu'eilig
prcfcrentementc por en cada ocasión Cori el fin de conservar ese
carícter temporal, de resaltar la unicidad y la particularidad de
cada 5itu3ciofl concreta. Por otro lado, el prefijo je -que inunda
por doquier todas as Lecciones dei joven Heidegger indica que
una estructura formal (como, por ejemplos el ser-en-el-mundo, la

caída, el uno o el ser-con-otros) tiene que realizarse cii cada caso,
debe desplegarse cada vez, se Fia de cjccutar en cada ocasión de una
jìianera diferente. En otras palabras, la estructura formal nuiestra
tiri sentido particular que depende dei modo y de las circunstancias
cli las que se actualiza en cada situación concreta.

En el lenguaje filosófico y en el lenguaje corriente Dasein
significa básicamente «exìstencia» Ahora bien, ya en el joven Hei-
degger cl término Dasein. adquiere un rango ornológico primor-
dial. No en vano se convierte en el cje princìpal en torno al cual
giran los diversos análisis fenomenológicos de las estructuras cons-
titutivas dc la existencia humana clahorados a io largo de a década
de los años veinte. Su traducción no es sencilla y cualquiera de las
OpCiO!1C elegidas siempre susCita la legítima réplica de uno u otro
especialista. Algo, por otro lado niuy frecuente en el peculiar uso
que hace Heidegger del idioma a]emn. Piénscse, por ecmplo, en
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expresoncs verbales conio u;elten, zeitigen. nichten o sustantivos
corno Lichtung, Gcvicrt, .Gesci;ic-k

E.1 término Dasein suele traducirse por cer-ahí», «ser-ìquí»,
«estar iquí» C) «existir». Pero también resulta cada vez más corren-
te maritcner el 'rocab10 alenithi sin trducìr., como hace Jorge Eduar-
do Rivera en la micva versión dc Ser y tic7no. Sin entrar en la
discusión sobre las ventajas y desventajas dc cada una de estas op-
ciofles, quisiéramos sña1ar., en primer lugar, que en el contexto de
este informe redactado en 1922 cl trmirio Dasein empieza a
adquirir un valor técnico que se consolidará pienamente en la
lecciones de i 923 , Ontología. Hermenéutica de la facticdaci. Bien
es cierto que Heidegger ya emplea, en 1920, el término Dasein en
su reseña dei libro dc Karl Jaspers, Psico!gía de las cOnCepCíOneS

del mundo para referirse al yo histórico, para indicar Ia situación
concreta en la que vive en cada caso arrojada la existencia dei
individuo, para aludir a la experiencia fáctica de la vida humana,

No ohstante, L)asein tarnbén se utiliza para remitir simplemente
al fenómeno de la existencia, tal como pueden hacerlo Aristótcles,
Pahlo, lii cscohstica medievaL, Lutero o Kant. Asf pues, ciundo Da-
sein se utiliza eri este último sentido lo traducirnos conio «existtn-
cia»; cuando Heidegger apela al seiitìdo más técnico del término
hemos optado, según el Contexto, por la fórmula «existcncia huma-
ria» o, sirnplcmentc, Dasein seguido de ios adjetivos que le corres-
pandan en cada caso (corno los de Hctico, humano, histOrìco o pro-
pio). En cualquier Caso, ha de quedar claro que con Dasem sc alude
siempre al modo de ser propio de la vida humana, es decir, al modo
en el que la existencia humana concreta y fáctica vive, habita, reside en
el aquí (Da) del ser (Sein). Por otro lado, la cxprc.sióI] «ex-sistencia»
que utiliza Manuel Jimenez Redondo eri su reciente traducción dc las
lecciones dc 1928/1929, lntroduccí:3n a la filosofía con la intención
dc conservar La noción latina de ex-sistire (en el sentido dc aquello
que existe o s en e «fuera», en eI ex o sea, el mundo como
escenario en el que se desarrollan todas las actividades del Dasein u
de la ex-sistencia--- no nos acaba de convencer. Nos parece que «cx-
sistcncia:: logra reproducir con exactitud la noción heideggerian de
Ek-sistenz, pero nd tanto la de Dasein (si bien eri ambos casos se
parte de la convicción de que la existencia humana no puede corn-
prenderse en términos de un yo encapsulado en sí mismo, sino que
su ser consiste precisamente eri mantenerse abiertc: hacia el mundo,
en re1acoñarsc dinániicarnente con itas cosas, personas y SituacionCs
que de manera constarne le salen aI encuentro).

8 Traducimos Beu..'egtheit preferentemente por «actividad» (y,
en muy contadas ocasiones, echamos mano de la fórmula «mcv jlj-

dad» «dinaiiismo» dinamicjdad» u «carácter dìnámicu»). I-Ici-
degger Construye un sustantivo abstracto a parrir del verbo bete-
ge/z («moverse » «dcsplazarse») con la intención, por un lado, dc
resaltar el aspccto móvil, ciiiérico y temporal dc la vida humana y,
por (.)tFO lado, de diferenciar este tipo dc movilidad ontológica-
mente constitutiva del Dasein dcl movimiento y dcl tiempo pro-
pios de la naturaleza (Beucguizg o Beweglichkeit). Adenitis, conio
señala e diccionario de Ì1aría s1o1iner, «movilidad indica la cuali-
dad de movible», y «movible remite a Io que es susceptible de
fll()VCrSC O de ser movido». 1-le ahí dos tipos de movilidad, una
pasiva y otra activa, que encajan muy bien con la idca heideggeria-
na de que cl Dasein realiza su ser de dos formas básicas e irrecon-
cihablcs entre sí: [a primera, impropia y gobernada por la rwrnia-
tvidad de las opiniones públicas dcl «una» y, la segunda) propia y
al alcance dc quiene.s se proyectan resueltamente hacia la propia
muerte. Desde la perspectiva de estas dos modalidades fundarnen-
talcs de existencia, se puede hablar de dûs tipos dc movilidad: por
un lado, la movilidad pasiva e impropia que responde a la inercia
impuesta por el uno y por la que el Dasein se deja llevar de un lado
a otro, de una ocupación a otra sin niás criterio que el de kis rrjodas
dc una época dccriniriada y las habladurías dcl momento y, por
otro lado, la riiovilidad activa y propia que clilana de una dccísión
que ei L)asen en cada caso mnfo toma con resolución a la hora de
encarar el fenón]cno de la muerte. Precisamente, cI tnfasis heideg-
geriano depositado en la naturaleza activa dcl L)asein tanihitn per-
fl]ite traducír B'u;egt1ieit por cactividad» (en concreto, la actividad
propiamente humana que es irrcductible al tipo de movimiento de
los entes físicos (kInesis) y al de la actividad pura (enérgela). La vida
humana como se irá repitiendo con insistencia en este escrito-
flO Cs un simple proceso (:)hjetivo ÇVogang), sino que se caracteriza
por su capacidad dc apropiarse coJT1prcI1ívamente dcl mundo que
la envuelve (Ereignis) (cf. nota 20). Es cierto que Heidegger podría
haber recurrido a los términos 1-Jandiung Tätígkct para insistir
en la actividad dcl L)asein, pero en su intento de alejarse de os
conceptos consagrados por la tradición filosófica acuña la expre-
Sión Beu.'egtheit.

9. Zeitigzing es ei sustantivo derivado del verbo zeitìgen. que
significa «madurar», «saionar», «dar lugar a...», «hacer p!anes». De
nuevo nos encontramos con una con5trucción terminológica que
remite a la dìtnensi6n tenpora] de uriproceso natural, de un pro-
Ceso histórico o dc cualquier otro tipo de actividad humana. Todo
compoi'taniiento huniano, rodas las relaciones que el Dasein esta-
b1ee con el mundo que le en\ruele están inextricabicinente vincu-

90 91

]NTERPRETACtÖNES FENOMENOLÓGICAS SQR[ A.ISTÓTELES NOTAS ACLARATORIAS

PDF compression, OCR, web optimization using a watermarked evaluation copy of CVISION PDFCompressor

http://www.cvisiontech.com/


Ladis a [a temporalidad; es más, sólo se dcspliegan, sc realizan, se
ejecutan en el tiempo y a tÍ2lVéS dei tiempo. En estc scrìtído, podc-
m(-Js traducir Zetigung por «teniporiacóri» Y zeitigen por tempo-
rizar», aunque en ocasìoncs tanibién recurrirnos a la (.)pcíán baraja-
da por la traducción francesa de «dcsplicguc o dcsarro!lo temporal»
y «ciespiegarse temporalmente» o .:desplegarse en el tiempo», rcs-
p c ct iv a tri ente.

i O. Eu estas líneas Heidegger parece estar jugando con el doble
sentido dc las palabra.s schi'cr y leicht que, por un lado, remite a la
dicotomia de lo .:difíci1» y lo «fácil» r quc por otro lado, incorpora
la diniensión de lo «pesado» y Jo «ligero»; un juego de pa1abra que
de algún modo preludia cl carácter de carga dcl Dasein analizado
luego en Sery tiempo (esto es, la dificultad con la que asunilmos las
posibilidades hacia las que estamos constantemente abocados).

i I . Topaiiios aquí cori una de las tructuras ontológicas funda-
mentales de lii existencia humana: cl cuidado (Sorge). Soige tiene
eri aIenin niúltìple acepciones: cuidado», «preocupación», «in-
quictud... o «solìcitud. Dado el componente práctico y dinámico
que Heidegger atribuye a la Sorge, liemos optado por el trmìno
«cuidado». Este ingrediente de actividad y movìlidad inhcrcntc a la
vida fáctica queda muy bien reflejado en el verbo sorn en Cuanto
«cuidar», tener cuidado» o «habôrselas coi. ¿Y dc qu tiene cui-
dado la vida fáctica Manteniéndose fiel a la estructura intencional
que gobierna todos sus comportamientos, la vida fáctica se cuida
de, se ocupa de, se preocupa por todo aquclio que le sale ai en-
cuentro n su trato diario y cotidiano con el mundo. Y el mundo.,
COTTÌO SC apresura a eña1ar Heidegger en este mismo párrafo, no
cabe cntendcro conio la totalidad de os entes, como el receptácu-
]() inerte que contiene todas las cosas existentes; antes bien, el i]un-
do comparece, se da, se manifiesta de tres maneras diferentes: i)
corno el mundo circundatite (U2u..'elt) en cl que tratarnos con obje-
tos, COSaS o SituaCiOnes b) como el mundo compartido (Mituielt)
con las demás personas; c) CO1]CJ eI mundo propio (Selbstw'eit) de
las vivencias del propio Dasein. Más tarde, esta distinción can mar-
cada entre io que podríamos llamar el mundo objetivo, intersubje-
tìvo y subjetivo se diluye en Ser y tiempo. Así pues, en el transcurso
de este informe nos vamos a encontrar con al menos cuatro trmi-
nos que se mueven eri el mismo campo semántico: Sorge (cuidado)
o soigen (cuidarse de), Beswgen (ocupación) o besorgen (ocuparse
de)., Fürsorge (solicitud) o fu.rsorgen (preocuparse por los dernís) r

Bekü?nmer.ing (inquietud) o sich beküniner; (inquierarse). En li-
iieas generales, la Sorge o el cuìdadû designaría la estructura gene-

rai que engloba a lOS tres modos básicos dc relacionarse con el
mundo: a) cl ocLiparse dc las cosas dei mundo circundante o de los
quehaceres niundanos (Pson); b) el prcocuparse por las dcmís

personas con las que el Dasein comparte cl mundo (Fürsorge); c)

las inquietudes de cada uno o las preocupaciones propias del sí

mismo (Bekjhn»zerung). Eri la medida en que el texto de Heidegger

nos lo perniita, tntentarCflioS respetar cstoc maflCeS.

12 Heidegger USa la expresión a'us-sein-a:if-etwas, que significa

tafltO ConiO «cstar-ocupado-cn-algo», <cestar-vuelto-hacia-algo» o
°«mantenerse-abicrto-hacia-algo», para recalcar la idea de que a tra-

vés dcl cuidado el Dasei se dirige ntenciona1mente hacia el n'un-

do dcl que se ocupa regularmente. Además, \rase la aclaración
terminológica ofrecida en la nota 3 acerca de vorauf V woraufhin.

«Trato:.. recoge en castellano el sentido de las palabras ale-
manas V7nga7g y unzgehen. Ungang designa el trato o cl comercio

que alguien mantiene con otras personas, así como la habilidad dc
deseiwolversc sin complicaciones con los utensilios y las situaciones
dc la vida diaria (tales omù el uso de un niarti1lo el arranque dei
cod-ic, cl sa'udo a os cornpañei'os dc.! trabajo, et encendido de un

cigarrillo, la extracción de dinero de un cajero automático o los
liíhitos de higiene). Todo un abanico de comportamientos que for-
nian parte de un tipo de conocimìento prerreflexivo, automatiza-

do, rutinízado r propio del mundE) de la vida que, en términos dc

la fenomenología social dc Alfred Schütz o de Thomas Luckiiiann

y Peter Berger, se entienden como saber dc receta, acervo de cono-
cil-fliento o depósito sodai de conocimiento. Ei trato indica, pues,
el niodo csencialmente príctíco en el que el Dasein se relaciona
originariamente (es decir, inmediata y arreflexivamentc) con el
mUI]d(.) propio, compartido y circundante. Esta dimensión práctica
queda perfectamente ref1eada en la definición que el Diccionario

la Real Academia Española ofrece de la entrada trato: «Tritc.
Acción y efecto de tratar o de tratarse. ¡7 Tratar. Manejar una cosa

y usarla materialmente. / Cornuiiicar. rclacionarse con un indivi-
çju()», Toda una garDa de matices que, a juiCio dc Htidegger, queda
admirablemente retratada en cl concepto aristotélico de práxis (tal

COti1) SC desprende de las p.Sgiia finales que este texto dedica ai
Libro \rl de la EtIca a Nicó naco).

Frase rcalmente críptca tanto para un lector castellano
corno tambitn para un lector en lengua alemana. Una traducción

libre de la frase alemana Das Vorauf der Surge Ist das \7cnùt des
Unzgn.gs. podría sonar conio sigue: .:E1 radio dc acción del cuida-
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INTERPRETACIONES FENCMENQLGICA5 SQRE ARISTÓTELES

do se circuscríbe básica)1cnte al asunto del que se ocupa el Da-
seìn» Por otro lada, el uoî flit literalmciire el c(.)nqu del trito-
indica básicamente cl asunto quc rcclama la atención del cuidado
del Dasein. aquello de la que propiamente nos ocuparnos. En ki
nomenclatura fcnomenok5gca cabría hablar dei correlato nocmátì-
co de iús ictos intencionales de la conciencia.

Traducimos verrìchtcnder L[mganr por «trato ejecutivo» 'e-
irichten significa «ejecutar un plan», «consumar una ficción», «rea-
1ízr un propósito», «cumplir una tarea» o «llevar a cabo una pro-
ycto'>; toda una scrìc de expresioncs que, de diferente manera,
acentúan la vertiente más instrumental y pragmática dcl trato que
la vida establece cúji cl mundo. Nos hallamos, pues, ante un tipo dc
actividad humana, ante una niodalidìd dc! trato muy similar a la
po(esis aristotlíca que consiste en la fabricación y manipulación
de utensilios qie CStáfl a nuestra disposición cumpliendo ciertas
tc)rrnas de servicio,

«Trato cuidadoso» o .:.trat() propio del cuidado» reproduce
la expresión leniana sorgender U;2gang. En la nìkma 1íneì de argu-
rnntacjón de la nota allterjDr, los oberos, la personas, las situacio-
nes, los docunienos, en definitiva, los entes que nos salcii al en-
cuenta) en nuestro trato no forn]an parte de un reino ideal sin
anclaje en la realidad efectiva del mundo eri cl que vivImos, sino
que, por ei contrario, sólo se manifiestan plenamente en nuestro
habitual radio de circunspección (cf. not.i siguientc) Los asuntos
de los que se ocupa regularmenuc el trato se inscriben en la csfera
dc nuestra realidad cotidiana, de nuestro mundo circundante mme-
diato; un mundo que constantemente reclama nuestra atención y
que constantemente nos empuja a la acci5n. He ahí un conjunto dc
detcrminìcione.s presentes en expresiones como «trito c]ccutivo.,
«trato cuidadoso' o «trato solícito». En el contexto del mundo
circiindantc cl trato propio del cuidado se desphega principalmen-
te en las dos direcciones en las que cl Dasein realiza su existencia:
ora ocupándose de las ct.sas (besorgen) ora preocupándose por los
otros (jùrsorgen). Desde esta perpcctiva, se puede afirmar que cl
trato propio del cuidado obedece a dos tipos básicos de racionali-
dad: Lina, tcmco-in.strumcnta1 can arrcg!o a fines aplicada al uso
y producción de utensilios; otras pragmático-comunicativa, oneri-
tada bacia las relaciones que en cada caso concreto establecernos
con las demás personas. La interpretación ontol6gica dei libro sci-
to de la Etic1'z a Nìcón-uico que se esbaza al final de este escrito
establece que esta dohle dimensión del trato ya está originarianien-
te contenida CI) li poíesis y cn la prâxis arktotlicas, respectivamente.

NOTAS ACLARATORIAS

Unsicht1 que aquí traducimos por t<cìrcunspección», remite
al hecho de mirar alrededor, de abarcar con La vista el horizonte
irirnediato en el que se ejecuta el cuìdado dc nioverse en un ámbito
de acción próximo y familiar y, por supuesto, dc mostrar cierto
ínterás por ese horizonte dcl mundo circundante en el que nos
ocupanios de las cosas y nos preocupamos por las personas que
comparecen en ei mismo. A diferencia de Hinsicht que remite
principalmente a la mirada contemplativa, al modo teórico como
nos detenemos ante una cosa para escrutar cónio e.s (cf. nota si-
guiente), Unsíci,t alude a un modo de tratar con ci mundo que
se guía ItLCI]OS por el cumplimiento explícito de tinas reglas de
acción (knou'-uihat) que por Ja habilidad con la que nos desenvol-
VCL.nos ante las situaciones de la vida diaria (know-how). Esta moda-
lidad dei cuidado circunspecto (umsic/2figes Besorgen) es típica del
trato cotidiano que mantenemos con las vivencias dei mundo cir-
cundante, tales conio las de abrir una pucrta encender la luz, co
neCtar el ordenador, aparcar el coche o programar el microondas.
Este es cl tipo de vivencia ínrnediat y circundante que Heidegger,
ya desde 1919 y a lo largo de toda su obra temprana, contrapone
sisteniáticamente a los difcrcntes mecanismos de objetivación que
aplica, por ejemplo, la conciencia liusserhana a La hora dc aplicar 1
nducción eidética.

Hinsehen significa «mirar hacia o sobre», «fijarse bitn»,
«alargar la vista' o «inspeccìonar' aunque Heidegger utiliza hinse-
hcn más eri el sentido de observar algo en tórniinos hásicamentc
tcóricos y abstractos: un modo de abordar el mundo que, evidente-
mcnte. se sitúa eri las antipodis dcl nlodD intuitivo y práctico de
abordar las cosas entre las que regularmente nos hallamos inmer-
Sos. En las primeras lecciones de la época de Friburgo (1919-1921),
Heidegger acostumbra a recurrir a la expresión acuñada por Emil
L.ask de Ilingabe para contrarrestar la carga teorética implícita en
Hinsicht. Hin)rahe alude a la experiencit inmediata y no reflexiva
que se tiene dcl inundo que rias rodca dc a realidad que nos
circurida. Desde esta óptica se entienda qiIizs mejor la diferencia
que Heidegger establece aquí entre inmersión (Hiizgbe) y observa-
cion (Hinsicht), entre realización y contemplación, entre praxis y
teoría. El Daseüi se realiza primariamente través del contacto
directo cori los entes del mundo circundante. con los entes que
están a-lamanû (como se dirá luego en Ser y tienpo), mientras que
el conocimiento téorico se adquiere a través de la observación con
Li intención de comprender el ser de los objetos, dc tener a-la-vista
el edos dc las cosas. Henos ante dos modalidades de tratar con cl
mundo de las que la segunda es parasitaria dc la primera; dicho en
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otras palabras, toda actividad teórica precisa de una precompren-
sión del mundo práctico de la vida cotidiana.

Ansprechen sirve para traducir aquí cl término griego kaie
goremn («decir», «nornbrar:., «aCusar» O «rcprochar») aunque en rea
lidad significa «dirigir la palabra a aIguien, «acercarsc a alguien
para hb1ar1e» o «abordar un temi u asunto». Buscaido un trmino
que St ajuste tanto al griego corn(.> al aicnii se ha optado por la
Sc)1uCiófl «nombrar discursivarnente» o «rcfcrirse (a algo) mediante
el discurso».

Sin duda, Voigang («proceso») es uno de los conceptos fun-
darnentales elaborados par el joven Hcídcgger en su controversia
con Husserl. A estas alturas dcl texto ya habrá quedado claro que
uno de los obstáculos mctodológícos que se han de superar es el de
cónio Sc manifiesta origínarianicntc cl ámbito de las vivencias in-
mediatas dei inundo circundante y cómo se accede al mismo. En
otras palabras, hay dos posibles maneras dc aproximarse al ámbito
de donacján inmediata de las cosas: por un ladù, podenios adoptar
la actitud teorético-reflexiva de Husserl y, por otro lado, podemos
apostar por la actitud atcorérico-prerreflexiva dc Heidegger. Pues
biens dependiendo dcl tipo de actitud por cl quc nos inclinemos, las
\jreflCj5 (Erlebnisse) de !a existencia human3 se nos darán bien
corno un proceso (Vírgang) bien como una apropiación (Ereignis).
En el caso de la apropiación (Freìgni) que, por cierto, aquí no
tiefl nada que ver con el acontecimiento apropiador del que se
habla, por ejemplo, eri !a conferencia «Tiempo y ser» nos sumer-
gimos instantnca y arreflexivarnente en cl mundo de la vida, sinco-
nizai-nos empticarnente con las vivcncias que se dan en 1 y nos
hallamos familurmente inmersos en la corriente sgnificariva dei
mundo circundante que el Dasein ya siempre precomprende en
cada caso de alguna manera. Por su parte, el proceso (Vorgang)
responde a un procedimiento objetivante que contempla a5 viven-
cias de una forma neutra y disante. esto es, desvinculadas dei ya
fáctico que \ry, desgajadas del yo histórico que cxperimenra, sepa-
radas artificialmente dcl Dasein. en cada caso mío. E.! diccionario de
Ìv1arfa N'loliner también se hace eco de este efecto distanciador
implícito en el verbo <proceder:.i que arranca «del latín procedcre
pasar delante o adelante:.>. Desde cl punto de 'ista epktemológico,
Jas cosas desfilan ante Ja conciencia que las observa y las esquema-
rìz.a. Esta comprensión aséptica y naturalizada de la vid a trae consigo
un fenómeno de desvitalización (Entlebung) y de deshistorización
( Entgescbicht1ichz.ng) que Heidegger rechaza con vehemencia. La fi-
losofla se define desde ese momento como ciencia originaria dc la

'rjda (TJT1L.issen.schaft des Lebens) y su tarea consì.ste en elaborar un
análisis hermcnéut,co-enomenoIógico de la vida preteorética, o lo
que es lo mismo desarrollar una ontología fenomenolÓgica de la
vida capaz de mostrar las estructuras constitutivas dcl Daseifl. Una
tarea que este informe de 1922 asume desde las páginas iniciales.

211 . Verfi1lei significa literalmente «cafda'> pero dado que el
fenómeno de la caída no es algo estático, sino una propensión o
inclinación intrínsecas al Dasein por las que éste tiende a quedar
preso dcl mundo público y, además, a coniprendet'se desde esa
interpretación mundana y no desde sí mismo hemos preferido
optar aquí por la cxprcsión :movimicnto dc cafda». La posibilidad
de la caída en cuanto modalidad básica dc la existencia dei Dasein,
nunca desaparece. Es más, siempre hay que contar con ella, va quc
su Soflibra noS acecha por doquier, ya que forma parte de nuestra
propia naturaleza. isinhismo, traducimos 44bf11en par «declive» y
Zeqii por 4.desn1oronamiento».

«Tentador» corresponde al alemán versucherisch. 1,a idea de
que la tentaci(n surge del interior mismo de la vida, es decir, la
idea dc que es el propio Dasein el que se tienta a sí mismo, ya se
analìza minuciosamente en las lecciones dcl semestre dc 1920/1921
a propósito de Jus fenómenos de la dispersia y de la tentatio descrì-
tOS Cn el libro d&irno dc las Confesiones dc Agustín. A partir de la
idea agustiniana de que el hombre abandona la Vita beata en favor
de los placeres (concupiscentia car?), del ansia de conocimiento
( c:oncuptscenta oct./írun) y dcl reconocinliento socia! (ainbitio
saecií/i), 1-Icidcggcr cstablccc c paralclismo con cl Dasein que se
deleita con las modas sociales, que se jacta dc su &ito social o que
se refugia eri las fortificaciones dei mundo impropio de las opinio-
I-les públicas como modos dc escapar dc sí ¡1115mo, CofllO formas de
eludir la responsabilidad dc la propia existencia. Ese tipo de exis-
tenda jnrertehrada y aparentemente tranquilizadora (bert.íhigend)
al igual que se indica en este texto nos ciega, nos des!unibra,
nos aleja de nosotros mismos, nos arroja a la caída provoca ¡mes-
tra ruina. nos precipita en el vacío y efl la nada.

Dz.trci,schnittiic/, es un adletivo que significa literalmente
«por término medio» y se apliCa por ejemplo, a lc:) gustos, a las
c(.)sturnhres y los hhitos que una persona comparte con el resto
dc la gente. Durcbscinttlich tanihiTn puede entcnderse en el senti-
do del «precio medio de un artículo», dc «los ingresos medios dc
una persona. familia o empresa» o en el sentido de da estatura
mediana o del peso mediano de un individuo C) grupo de indivi-
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duos» En cua'quier caso, nos movenius eri el Canipo semántico de lo
que se considera «mediano, habitual, regular, intermedio, aceptable,
mediocre, de calidad media o del montón». A partir de esta aclara-
ción te rrninológica, traducimos durchschiit tuch preferentemente por
«por término medio>', «mediano» o «de forma corriente y habitual»

y L)urchschnittlicbkett por «niedianla» o «término medio».

24. Topamos aquí con otro de los terminos capita1e de la obra
temprana dc Heidegger. La cxpresiún sustantivada das Man, que ya
Cri alemán resulta extraña, alude a las cosas realizadas o pensada.s
por cua1quera persona, por alguien que no Sc distingue dcl resto,
por un sujeto todavía indeterrnìnado, es decir, por nadie en con-
crcto. (Para más ìnformación, véase la interesante entrada dei tér
mino uan en el Diccionario a1enán. de los hermanos U' rmnìm ya
citado en la nota S). Esta refcrcnçia a un tipo dc hombre normal y
corriente (Norma!n2cnsch), esta alusión a iin especie de sujeto
impersonal y' iiónifliO queda muy bien reflejada en la noción dc
I:t12 genre» acuíiada por Ortcga y Gasset Eu este scntìdo, lii existen-
cía humana no Cs capaz de salir dcl círculo de lo que la gente dice,
picI-isa, imagina, siente o hace. Buscando un equivalcnte castellano
a la expresión heídcggcrana de das Alan hemos optado por el
«uno.», aunque en OCaSìoIlcs también recurriiiios al se» imperso-
na]. Así, por ccnipio, se puedcn traducir expresiones como mm
sagt («se dice'i), man glaztht (ose picnsa), man sorgt für (uno se
preocupa por»), man fragt Sf/) (<cuna se prcgunta'>) o man siebt
(«UflO ve») sin provocar ningún tipo de estridencias cii castellano,
En cuaIquer caso, ha dc quedar claro que cl Uno» L) el «Se» reiliite
a una moda1dad de existencia impropia en la que cl Dasein no es
completamente dueño de sus actos ni de sus pensanhientos, en la
que cl T)asein es dc alguna manera vivido por los demás, en la que
el E)aseii queda reduddo a un niero eslabón dc la cadena de la vjda
pública, en la que el Dasefti vive cri la niedianla.

25 . L.a expresión az.f in eigenes Seifl ankommen, que traduci-
mos corno 'c:el estar en juego del propio ser», anticipa una dc las
principales características del concepto de existencia de Ser y tieni-
po: la de que el Dasein no es un ente más cntre otras entes, sirio
que le va en su ser este mismo scr. En otras palabras, el Dasein se
comprende a sf trismo desde su exìsrencìa (bien de manera irnpro-
pia a partir de la publicidad de.1 lino o hicn de manera propia a
partir dc la anticipación de la muerte). Esto sìgnifica corno se

más tardc en este mismo texto que el Daseifl vive siempre
en cl filo de la navaja quc en cada momento se las tiene que haber
consigo miSrn(). que en cada decisión le va su existencia.

2.6. Con la fórmula «no accede directamente a sí rflìSflio» tradu-

cirnos Ja palabra alemana uinuegig, un adjetivo construido a partir

dcl su stantivo LTnteg (rodeo, desvío) Literalmente u,i.iu.iegg veti-

dnía a significar «dar un rodeo»., pero decir de la vida fáctica que se

dedica a dar rodeos resulta a'go peyorativo, corno s la vida no

tuviera otra cosa que hacer nids que entretcnersc, distraerse con

asuntos flirfliOS e intranscendentes. Nada mís lejos de la intención

dc Eicideggcr en Ja medida en que está jugando con la idea de que

no hay posibilidad de un acceso directo a la vida inisrna. que ésta

sólo puede \rQyer a S dc su condición arroada por medio de un

rodeo., dc una tentativa, de un intento o omo señala ci texto-
dc un COfltFaflTLOVITLieflt(.) que Sc opone al movimiento dc caída

(que, evidentemente, pueden resultar fallidos).

2. En cste texto ya se empieza a vislumbrar la importancia

concedida a la pareja dc términos eien.tIich y negent!íc-b., que se

pueden traducir sin niavores prohlcmas por auténtico» c inauten-

tico>, «genuino.» y «flc) gefluiflO:'>., .verdadcro C «impropìo':., res-

pectivamente. Ahora bicn, cuando los adjetivos eigcnt!ìci y izei-

geit1ich se utilizan para iLidicar los dos modOS fundamentales de

existenCia dei Dasei; crecmos que es más ajustad -a la opción de

«prOpio» e irnpropio», sobre toda si s prcta atención a la raiz

eig.E,7i que significa «propio'>, «particular», «peculiar', «caracteristi-

co» l) «especial». Ur sentido que, s de nuevo echarnos mano dcl

Diccionario a1e»i; de los hermanos Grimm, nos remite a los tér-

fimoS griego ÔOÇ y latfn proprnts que a su vez, están estrecha-

niente emparentados con c'i itv y ei /,abe-re, esto es, «apoderar-

SC:.>, «retener», 'lo que Ic percenece a uno', :lo que depende de uno

misn1O:. Eige7r, según 105 hcrmanos Grimm, también aiudc

idea de «seguir el propio carnim guiándose por el cspírtu» o de

«estar en casa y a cobijo dc las inclemencias'>. Como se \,re nos

hallarnos ante difcrcites giros lingúf.sticos que de utia u ott-a mane-

ra insisten Cfl la existencia de una esfera privada, interior1 genuina,

secreta, originaria o extraordinaria que no se rc afectada por 1u

acontecimientos cxterno, que no se deja dictar las normas desde

uiia instancia ajena al cspírit.0 al alma, al sujcto cn términos hei-

deggcriamos, se trataría dc un tipo dc existencia quc no obedece a

los dictámenes ordinarios dcl uno púbLico ya que es el Dasein

mismo quien cn cada caso debe realizar Ja difícil tarea dc asumir su

existencia como algo que le pertcncce en propIedad (Eigentun), de

tomar pascsión de la cxistcncia en cada caso mía (jemeinig), con-
trarrestando así la tendencia hacia la caída y neutralizando la inch-

nación a apartarse dc su propio camino. Con cierta frecuencia,
Heidcgger juega con la sugestiva imagen de que cuando la cxisten
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cia humana sucumbe ante la íncrcía de la inipropiedad sc aleja de sí
(Weg-sein), rniemras que cuando se niamiene en a órbit de la
propiedad csr.i cerca de sí (Da-sein). En este sentido, la existencia
humana está sometida a un movimiento de rcapropiación constan-
te de sí rnisina en otris pa1ahris, dche liherarse de ios iazos que la
mantienen atada a las rutinas de h vida diaria y rcmontar infatiga-
blementc las re5baladizas pendicntcs de la icwalìdad cotidiana (una
tarea interminable y a veccs infrLlctuosa, que en muchos rasos evo-
ca la ìrnagcn de Sísifo). Así, pues, en los conlcxros en los que
eigentlich y uneigent/icb, Eigentlichkeit y L1wigentiicIkcit remitan a
la existencia humana, a la vida fáctica o al DaseinS, optamos por
«propio» C irnpropio>, «propiedad» e ':.:irnpropìedad», respectiva-
niente.

Traducirnos la fórniva ahba.íender Ruckgang por «estrate-
gt dc desnioiiaje eri lugar de la opción quizás más literal de
«regreso desconstructivo». Al reconocer que en la interpretación
pública en la que nos movernos existen elementos que pueden ocuh
tar, desfigurar, cncuhrìr velar, deformar enniascarar, nivelar o
desvirtuar nuestra comprensión inmediata de la sirucióii hcrrne-
niitiCa, sc ìmpune un momento crítico de dcsmontajt (Abbau) de
la orientaci5ii previa. Hay quc asumir críticamente los preluicios,
Cs decir, apropiars de su sentido original regresando aI sucIo origì-
nano dcl que nacieron, reconstruyendo Ia cxperiencia dc la que
Surgieron. Este es el sentido que hay que dar a la expresión
ailauender Rückgang en tanto qu una estrategia dc desmontaje
que se remonta críticamente a las fueiites originarias de Jas que
emana cl fenómeno dc la expericncia fí.ctica dc la vida (vase tarn-
bién la nota siguiente).

29. En Sintonía con e] comentario de Ia nota anterior, Ia des-
truccjón se concibe conio cl método que ha de posibilitar a la filo-
sofía (entendida como ciencia originaria de la vida) devolvcr las
tradjjones sedimentadas enquistadas eri cl «uno» a su origen eri
la experiencia fáctica de la vida. L.a investigación filosófica no pue-
dc eludir una crítica a la conceptualidad que usualmente se emplea
para abordar e] fenómeno de la vida fáctica que aquí se desea ana-
lizar en su njrej ms Originario. La destrucción (T)estrz.iktion) Ja
Crítica (Kritik) o cl desmontaje (Abbau) son un instrumento nieto-
dológico aplicado cada vez que Heìdcgger se erifrenta ya sea al
tenia de la vida fáctica ya sea a la cxgesis de ccxos conio los de la
mística medieval, los de Agustín, los de las epístolas paulinas E) los
dc la filosofía práctica de Aristótcics. La destrucción pone al descu-
hierto los diferentes prejuicios interpretativos presentes a Io largo

de la tradición teológico-filosófica y tos retrotrae a su origen Des-
trucción, por tanto, es apropiación: una apropiación, por Io de-
niás, limitada por la propia finitud y radical historicidad que sub-
racc a la misma tarea hcrmenéutica. En este sentido, una
aproxrnaCiófl estrictamente fenùmenológica a la filosofía aristoté-
lca implica descubrir las fuentes de significado originarias de las

quc bebe cl léxico heredado de la filosofía occidental. Estc es el

casO por ejemplo, de las audaces reformulaciones heídeggerianas
de términos griegos corno alétheia, phróesis, lógos, cnsía, o téchne
que podemos encontrar a lo largo de este escrito. RI problema dc la
formación de conceptos (Begriffthildung) no es., por tanto, un tema

baladí y acompaña a Heidegger desde el inicio de su carrera inte-
lcctual.

30. Con esta perífrasis intentamos traducir la locución adjetìva
arthontisch que Heidegger construye a partir del sustantivo arcan-
t:c. Dado que en castellano iio disponemos del adjctìve «arcóntiCO'>,

hemos optado por dominaiitc» o «principal'. La idea que 1-leideg-

ger quiere transmitir aquí se remonta, sin duda, a la raíz griega del

arché (x) el equivalente al larii princeps- con la intención
de señalar que exisc un sentido del ser prímodìal, fundarncntal,
dominante, eminente o principal que sobresale, que gobierna, que
rcgula, que administra los restantes sentidos. Evidentemente, Hei-
deggcr esti pensando en el. sentido eminentemente práctico y ar-
caìco dei ser que desaparece de la cscena filosófica grega tan pron-
to C0fl10 el set se identifica con la ousía (oiGc) entendida en
ttrnhíflOS de presencia. Véase al respecto la interpretación que se
ofrece en este escrito unas pocas líneas más tarde a propósito de la
traducción de oicrfcx como «bien»., ccposesión» o i:i.propiedad».

3 1. La ternìinologfi aristotélica en lo que atañe a las distintas
formas dc conocimiento adolece dc no pocas ambigüedades, que se
haccn especìamente palpables eri el caso de las palabras noas

FM UflOS Casos cl rrbo noeíî (en ci texto de ileidegger traducido

por .eriehînen) alude a una especie de conocimiento que, dc ser
yerdadro, engloba la phrónesis (prudencia) y la episténe (ciencia),
niientras que el sustantivo zoû5 (cii el texto alemán traducido por

r;ehn7en) aparece como una forma específica de conocimiento
frente a la a(sthe-is (percepción), la dóxa (opinión) y, sobre todo, la
phataí (imaginación). Todo esto hace que la delimitación precisa
dei significado dc nois y oein no siempre resulte sencilla. En el
contexto de esta traducción, nOS inclinarnos por las opciones «inte-
lecto» e «inteligir» respcctivamente.
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INTERPRETACIONES FENOMIJOLÓGICAS SOBRE ARISTTELES

En este texto, Hcidcgger utiliza Ia cxprcsión Seinsver-
u)ahi- z.ig para traducir el térrnini: grcgo alétbeia; una expresióii
que muy pronto abndùnart a favor de Unvei b ûrgeheit («dcsocul-
taLnicnto»). Verzt'ahr.i;ig y sìgnífcan «custodia o s1va-
guarda» y :<custodiar o tener en custodia», rcspectivimente. Por
Otto lado, Ia raíz de /eru,ahru7ig rcmite a wah r , esto es, guarda un
parentesco directo con la noción de verdad. Así que Seinsver-
it'ahrung tarnhién podría parafraserse en castel]ano cn rárminos de
<cusrodia dei ser en la verdad».

En las intere.santísinus lecciones del semestre dc invierno
de 1924/1925, Platón: El sc.fista (que amplían en gran rnedíd o
que fl estc escrìto sólo se anuncia dc forma esquemática), Hei deg-
gcr ofrece un pormenorizado comentarlo de estc)s dos modos fuii-
darnentles de acomctcr riciont]rnente aque]lo que, por un kido,
pertenece a] nihito de la ciencit (epísf,nc) dc los primeros princ-
pios (arché) y del ConoC,nì,cflto (süpbía) de la forma (eldos) y aqile-
Ib que, por c.)tro 'ado, se inscribe en eI horizontc dc ia habilidid
(técIie) detcrminada por ] producción (érgon) y dc la prudencia
deteriiiiada por la ccic5n hunana (proafresis) ' h de1iberaciii
ética (boi1eusis) (GA 19: 4-9). E)c forma grífica se presenta a51:

lÓgonécb()7z

L'piste n on ikôn
( lo que se sabe

dc modo UfliVeT'Sai)

epistéîne sopl,iía
(arclié) (eídos)

logistikón
( lo que se dice o hace

CII circunstancias partcu1arcs)

iéchiw phrá nests
( érgc;n.)

Ahora bien, de entre cstos modos de vivir en la verdad ]o que
en el lenguaje dc Ser y tienipo se podría equiparar con los modos
C)111O ci I)seiîi está inmerso en la prcconiprensión dei ser Hei-
dcggcr centra su atención en as tres forrnis de collocimiento de la
técbne, de la episté,ne V de la t:Irónesis y dc sus respectivos modos
de comportamiento de la pofesis, dc la theoria y de la praxis. Ei
ovcn Heidegger considera que este trinomio dc polesis. theorù y

prdxis Corijuga los tres modos fundanicntalcs dei cL1idad del Da-
sein., a .sabcr: la actividad productiva y cl uso de los utens1ios a
nuestro alcance (ser-a-Jaiiìano) el conocimiento teórico (ser-a-la-
vista) y la acción orientada hacia los otros (solicitud) y hacia uno
mismo (cuidado de sí). Y, Conio cahc esperar.. la j'râxis se convierte
en la estructura ontc!ágica fundarnenial. La râxis no es algo in-

NOTAS ACLARATORIAS

mutable y estátìco, sino niás bien el reflejo de la naturaleza diriámi-
ca y teniporal de la vida Iminana. Precisamente, al enlazarse cori la
tempora1idad la praxis humana se transforma en empresa, en pro-
yecto en creación, esto es abre un espacio de libcrtad y de paten-
cial autodeterminación que sc proyecta hacia el futuro desde su
condición arrojada.

34, De nuevo, en su intcnro dc evitar el uso de los conceptos
heredados dc la tradición filosófica, Heidegger traduce el térnìno
gricgo arc/2 por VC)fl-Wû-AUS En esta ocasión, nos ha parecido más
conveniente y gráfico Conservar la Iítcraiidad de la expresión aic-
mana C(.)n la fórmula «a-partir-de-dónde», en lugar dc rccurrir a las
acepciones nis clásicas de primer priI1cipio: o «causa última» con
el fìn dc respetar a voluntad expresa dc Heidegger de romper. dc
de.truìr, de desmantclar todo aque' entramado conceptual que en-
cuhrc ciiS'torsit.)fla, desfigura o eninascara la manifestación origina-
ria dc knónien>s como la phránsis, la téchne. la alétheia o a sc
phía.

El «para-que» equivale al alemán Vofür. En la terminología
filosófica al uso que Heidegger clidc intenionadamentc ca-
hria hablar dc fin o finalidad.

Al igual que en el caso dc archr:m!isch, Heídeggcr construye
el adjetivo epitktisch a partir del verbo gricgo TtTOOELV que
significa «mandar ordcnar, prescribir». De ahí que traduzcams
epitaktisch por prescriptivo».

3.7. \Téase Simplicio, In4ristotclis Pbsica (ed Dicis), GAG VIII.

38. Corno advierte cl traductor francés. j.-F Courtinc, el texto
alemán publicado en la revista no recoge con cxac-
titud Los pasae.s delaAÍetafísica citados aqulpor Heidegger Donde
dice C)oEEp ÔV(SLCtt liÓVOV dehera constar C)cJTrEp y&p ôvo.0 ti
6vov tò ou433rpóç 'ttv Eel accidente es ago así como un

mero nombre] (Aetaftsica 1026h13-'14). Y la referencia a '\fctafísi-
ca. 1026h21 debería completarse como sigue: pcCvtixt y&p óvov
tò ou1ci1óç é'YÇ fi to i ôvto [cl accidente, pLies.
parece estar próximo a lo quc no es]
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Epílogo

BREVE HISTORIA DE UN DOCUMENTO

Nos hallamos en enero de 1922. Heidegger lleva tres
años trabajando como asistente de Husserl y como profe-
sor flC) riurncrario en la Universidad de Friburgo. Su futu-
ro docente e investigador va bien encaminado, aunque la

angustia generada por la precariedad económica de un
hombre casado y con dos hijos de corta edad y la sensa-
cion de falta de reconocimiento académico van haciendo
mella en el prometedor profesor de filosofía. Y liete aquí

que a mediados de ese mismo año se anuncian dos vacan-

tes de plaza de profesor extraordinario: una en la Univer-
sidad de Nlarburgo (ante e] inminente traslado de Nicoai
Hartmann a la Universidad de Colonia) y la otra en la
Universidad de Cotinga. Paul Natorp (N1arburgo) y Georg
1\Iiscli (Cotinga) escriben a 1-lusserl. Ambos consideran
seriamente la candidatura del joven Heidegger. No en
raflO su prestigio docente ha comeiizado a rebasar las

fronteras de lii Universidad de Friburgo y a llamar 1 aten-
dOti de alumnos de la talla de Haiinah Arendt, Hans-
Georg Gadamer, Herbert Marcuse o Karl Löwith que,
cautivados por las enseñanzas de aquet rey OCulto de la
filosofía, asistían fascinados a sus clases'. El único obstá-

1, Vénsc por ejempio, e escrito de I. Arendt para conruerorar cl
cchenti aniversario dc nacirnicnto de }Icidegger., «vIartin it Eighty») en
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culo a la candidatura de Heidegger es su escasez dc piibli-
caciones, algo descuidadas desde su tesis dc habilitación
sobre La doctri; uz de las categoría.. s y dei significado en
Duns Escoto (1916). Para compensar este vacío de publi-
caciones y poder avalar su nominación antc los respecti-
ros comités de selección, se solicita dcl candidato que

redacte un manuscrito en el que se detallen sus investìga-
ciones en curso y en el que también se esboce su futuro
plan de trabajo. Así pues, Heidegger se pone manos a la
(:}bra \r en cl plazo de tres semana.s de intenso trabajo (d
finales de septiembre a mediados de octubre de 1922),
con fecciona el informe tiru lado liivestigaciones fe io nie-
7()J(5Ç,rjcs sobre Aristóte/es (Ii dicació, i de la situación her-
men.é.ítica). Un carta dirigida a su amigo Karl jaspers,
fechada el 19 dc noviembre de 1922, confirma Ja cadena
de ac()nteci11içntos expuesta hasra aquí: «Cuando regresé
a Friburgo [se etitiende que despies de las vacaclolics dc
verano], me esperaba Husserl con la noticia dc que cn
Ì.1arhurgo se tenía constancia dc mis lecciones sobre Ans-
táteles y qu Natorp dcscaba recibin detalles concretos
sobre 1os trabajos que tenía planeados. Acto seguido me
puse a trabajar tres semanas y redacté una c<Introduccjón»,
tile [a que envic uil cjewplar de sesenta páginas a Niarbur-
go y Gotinga a través de Husserl. [...] No obstante, lo que
realmente deseo es calma. Este ser zarandeado de aquí
para allá, las expectativas cumplidas a medias, las adula-
ci()nes V COSaS por el estilo consiguen sumir a uno en uii
estado deplorable, incluso cuando te propones no hacer
caso de ello»2.

Ìvi. Niurray (ed.). Heidegger id Jfoci3rfr: Pb:losupIn', 'Yale University
Press, New H2ven \r Lündon 1978 pp. 293-303, y la autobiografía
intcIcctu1 d H.-G. Gadarne.r, A1is años de apendìzije [1977], Herder,
Barcelona, 1996, pp.. 28-29.

2. I. Heidegger y K. Jaspers, K. (1992): Briefu..ehsc1 ( ¡.920- 1963)
Vittorio Klusterniann y Piper, Ìvhnchen %r Frankfurt a. ÌI., 1992, pp.
33 -34.

EPÍLOGO. BREVE HIS1ORIA DE UN DOCUMENTO

En cualquier caso, la rcspuesta llama pocos días des-
pués a la puerta del despacho de Husserl. El 2 de noviem-
hre de 1922 llega una carta de Gotinga. Georg Misch
hace Constar que Heidegger ocupa la segunda plaza de la
lista de candidatos por detrás de N'loritz Geiger. Su intro-
ducción sobre Aristóteles se considera tremendamente
origInal y sugestiva. Sin embargo, no responde a los cáno-

nes académicos dc una exposición clara y sistemitica de
la obra dei Estaginita, sino qie más bien refleja los intere-

ses filosóficos dei propio autor. Además, su estilo filosôfl-

CO resulta tortuoso y en ocasiones a'go cníptico3. Un juicio

a todas luces acertado, que e lector podrá contrastar de
inmediato desde las primeras páginas dc este informe.
Paralelamente, Husserl recibc una respuesta de Pau' Na-
toi-p. El contenido de la carta que éste le escribe cl 30 de
octubre no podía ser más esperaiizador lin ella se refleja

su admirac6n por la fuerza filosófica y la originalidad
interpretativa que desprendc el informe sobre Aristótc-
les4. No cabe ninguna duda, Heidegger es un candidato
cualificado, por k) que se apuesta abiertamente por su

3 . Cf. G. Ìíisch, Ci.tachten der pbikisophischez ¡"ak:.dtt von
2.1 !J922, citado por cl editor aIenuír dcl texto que aquí traducitncs en
H. U. Lessing, «Nachwort des 1lcrausgebcrs»: Dì1thev-Jahrbícf 6 (1989),

p. 271.
4, Cf. carta de Piu1 Natorp a Huscr1 del 3) de c'ctuhre de '1922,

en E.. HusserL Brief.'ebseI Husscrliana-Dckumc rite V), Kiuwer Acacie-

mic Publishers, Dordrecht, Bos()n y London, '994. p. 161. La rccientc
publicación integral del epistolario dc Husserl permite ccniprobar que la
relación c.adémica entre Natcrp y husserl sc rnionta a 190() (afo dc la

pub1icaci5n de 1fl.restigCcOfles 1(rjc5). Esta relación sc intensifica con la
Llegada de Husscrl a Frihurgc en e año 1916. Tanto es así quc ya en una
carta dcl 7 ¿e octubre de 1917, Natcrple exprcsa sus deseos dc incorpo-

rar a tin docente capaz de cubrir la laguna de la fi1oofía rncdiev1. En

este sentido, solìcita dc Husserl un infornie sohrc Heidcggcr, de quien
apreciaba sinccranientc la tesis dc habilitación sohrc Duns E.coto (cf. E.
HusserL op. cit., p. 130). No ühstante 1( recelos ante la filiación catO-
lica kl aspirante y su extrcma yentiid frenaron esta primera posibli-
dad dc c.onvertirsc en profesor dc la Universidad dc Niarhurgo.
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nominación. A través de una instancia oficial, fechada el
1.2 de diciembre de 1922, se comunica al Í1inistcrio de
Educación de Berlín que la Facultad de Fìlosofía de la
Universidad de Marburgo ha decidido colocar al candida-
to doctor !iartìn Heidegger en el primer lugar de La lista,
por delante de Richard Kroner, para cubrir la vacante del
catedrático Nicolai Hartmann. Sictc meses después, COn-
cretarnente el 1$ de junio de 1923, s produce e] nombra-
miento definitivo como profesor extraordinario con la
posición y los derechos de un profcsor ordinario, El tras-
lado a Marburgo no se hace esperar y, a partir del semes-
tre de invierno de 1923/1924, Heidegger inicia su fructi-
fera etapa docente en la universidad de csa misma
C i u d a d .

Ahora bien, ¿realmente do pie ese documento., que
eli la bili'liograf!a heideggeriana se Conoce como
Natorp, a una publicación sobre la obra de Aristóteks? A
tenor de una carta dirigida nuevanicnte a Karl Jaspers el
27 de junio de 1922, se desprende que Heidegger estaba
trabajando siniultáneamente en dos frentes estrechamen-
te rjIci]ados. por un lado, desde los cursos de 1919 an-
daba ocupándose regularmente dei tema que de verdad
debía ocupar a La filosofía: la cuestión dc la experiencia
fáctica de la vida humana y rio tanto el problenia de las
concepciones del niundo; y, por otro lado, se haflabau las
investigaciones en torno a un Aristóteles que se salía del
cerco de la escoListica tradicional. Su intención era publi-
car ese rnsmo año el resultado dc ambas indagacioncs en
el volumen VII del Jahrbuch /r Philosophie i.ø id phana-
niei ioiogische Forschi..0 ¡g6. Sin embargo, problemas de fi-

5 l'ara rìiis información sobre esta decisiva etapa de la vida inte-
lectual de Heidegger. rrnitinius a las biografias de H, Otr, artìfr Hei-
ügger. bi ctnino hacia su biogrfía Alianza. .tadrid, 1958, pp.. 131-
141 y R. Safranski, Lin naestm de í%icmai. Aartin Heidegger y su
tienpo, TusqueLs. Barceona, 1997. pp. 139-170.

6 ( . ÌL Heidegger y K. Jaspers, up. cit., p. 29.

nanciaci6n retrasaron la edición de ese número y Hei-
degger desechó más tarde la publicación de los trabajos
niencionados, pues ya andaba enfrascado en el diseño de
su prc:pi programa filosófico.

¿Pcro qué se hizo de ese informe? ft]egó a ver final-
mente la luz? Aquí comienza realmente la historia de este
documento capital para apreciar la coloración ontológica
que adquirió el pcnsamiento del joven Hcidcgger a prin
CipiOS de la década de los veinte. Paul Natorp entregó su
copia a Hans-Georg Gadamer, por aquellas fcchas alum-
no suyo. Este sc lo llevó consigo a Leipzig, pero durante
un boinbardco aliado en i 943 se perdió dcfjnitjvarnente.
Y cuil fue el destino de la copia de Georg Mischi P.r

fortuna, corrió una suerte bien distinta. En 1964, el ejem-
piar de INlisch pasó a manos de su alumno Joscf König
quien, sin detenerse en la lcctura dei mismo, lo guardó
entre sus papeles, olvidándose mcgo de él. De ahí que
durante años taiiihién se diera por perdida esta segunda
\rersiófl dcl informe. Afortunadanientc, cl documento en
cuestión se rcdescuhriá hace poco en cl legado de König,
dando pic a la edición que aquí presentarnos7.

7_ ['ara una iIformacic.n nis detaliada sohrc cl proceso Je rdac-
ción r la historia de este m2nuscriro, cf. H.-G. Gadamcr «licideggers
«theologische:.> JugndschriÍt;; ¡)iIthe'-Jahrbuch b (1989) pp. 2.29-234
Tb. Kisiel, «The Ì.'Iìssing Link in the Early Heideggcr., en j. Kockelmans
(ed.), J'Iernwneutic Pheioi ieno!og. Lectures ind Essays, L1nivei'si Press
cf Anierica, \X'ashingron C, 198, pp., 1-40; R. ÌIakkree.1, «Tue gene-
sis of Heidegger's phenornenological hcrrrcncutics and the rediscovered
«Arisrotle Introduction» of 192.2»: Â1a: and VVr1d 23 i990), pp. 305-
320; y cl epílogo del editor a1enin Ii. U Lessing, :Naclìsvcrt des Her-
ausgehers:.:.: Dih.íYe1ahrb7.ích 6 (1989L pp. 270-274.
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